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NUESTRA P O R T A D A

Ei m o v im ie n to  a n a rq u is ta  m u n d ia l está d e  lu to . H a  m u e rto  uno 
d e  sus ho m bre s  más re p re se n ta tivo s ; uno  d e  sus más p ro fu n d o s  p e n ­
sadores Y  d e  sus m ilita n te s  más des tacados.

La m u e rte  d e  R u d o lt  R o c k e r. después d e  la  d e  M a x  N e tt la u .  
d e  F ritz  B ru p b a c h e r, d e  P a u ' R e c lus , d e  P au l G i l le ,  d e  E rnestén. 
d e  B e r to n i,  d e  E useb io  C . C a rb ó , s ig n if ic a  un ru d o  g o lp e  p a ra  nues­
tro  m o v im ie n to  in te rn a c io n a l.

Los ho m bre s  q u e  lo  re p re s e n ta ro n  en la l i te ra tu ra ,  e n  la f i lo ­
so fía , en  la  acc ión  o b re ra  y  re v o lu c io n a r ia  van d e s a p a re c ie n d o  uno 
tra s  o tro . A u n q u e  la v id a  no p u e d a  ser e te rn a  y  los 8 5  años d e  
R o c k e r hac ían  p re v e r  un f in  més o m enos p ró x im o , e l lo  no  p u e d e  
con so 'a rn os . Su c e re b ro  s ie m p re  lú c id o , su in te lig e n c ia  p r iv ile g ia d a .,  
hasta e l ú lt im o  m o m e n to  e s tu v ie ro n  a l se rv ic io  d e  las ideas a las q u e  ■ 
o fre n d ó  to d a  su v id a .

Q u e  sus fa m ilia re s , q u e  los am igo s  lib e r ta r io s  d e l m o v im ie n to  
a m e ric a n o  y  h e b re o  re c ib a n  e l te s t im o n io  p ú b l ic o  d e l s e n tim ie n to  d e  
« C é n it»  p o r  esta p é rd id a  q u e  to d o s  llo ra m o s , pues  R o c k e r a tod os  
nos p e rte n e c ía .

Su v id a  tís ica  ha te rm in a d o . Q u e d a  su o b ra  y  su e je m p lo  d e  
f id e l id a d  id e o ló g ic a  y  d e  g ra n  n o b le z a  hu m an a , p a ra  q u e  po d a m o s  
c o n o c e r le  y  a m a rle , c o n t in u a r  su la b o r  con  ig u a l con s tanc ia , si no 
po d e m o s  con la m ism a in te lig e n c ia  e id é n t ic o  v a lo r  f i lo s ó f ic o  y  l i t e ­
ra r io . Descanse e n  p a z  e l a m ig o  y  e l m aestro  o u e rid o s .

R E V IST .A  M E N S l'A L  

D E S O C IO L O G IA , C IE N C IA  Y  L IT E R A T U R A  
R e d a cc ió n ; F e d e rica  M on tseny, José B oira z, 

M igu el C e ta s .

C n laboradores: .José P e irats , Felipe A laiz.
V la d im íro  M u ñ o z ,  A d o lfo  H e r n á n d e z ,  
B en ito  M illa , E velio  G . F o n ta u ra . J. Ruiz, 
H erb ert R ead , H em  D a y , , J . C arm on a 
B lan co , C am p io  C arp ió, F ugen  R elgis, Ugo 
F ed eli, H éctor R . S ch u jm a n , J. M . Puyol, 
A n gel S am b lan eat, D r. P edro V a llin a , Luce 
F ab bri, J. C ap d evila , G . Esgleas, O sm án  D esiré, 
D octor Ju an  L a za rte . R en ée L a m b e r e t ,  

A . Prud hom m eau x.

P recios de suscripción. —  F ra n c ia :  T rim estre . 
250  fran co s ; S em estre . 650  fran cos. —  E x te ­
r io r: T rim estre , 270  frs . : S em estre . 540  frs

N úm ero su elto : 9 0  fran cos.

P aqueteros, 15 p or 100 de descuento a  p artir 
d e  cinco ejem plares.

G iro s ; <iCNT)i, h ebdom ad aire. C-C.P. 1197-21 , 
4 , ru é B elfo rt, T O U L O U S E  (H au te-G aro n n e).

Ayuntamiento de Madrid



RílfISTA D f  S O C I O I O S I A .  C l í H C I A  Y IITSKATO R A
Toulouse, O c tu b re  1 9 5 8Año V IH

N .  9 4

IN M E M O R IA M

R l D O i r  R O C K E R
L  vacío que ha dejado este grau cuerpo, 

este poderoso pensam iento, esta gran con ­
ciencia extinguidos para siem pre, es de 
los que no se llenan. E n  efecto, Rocher 
pertenecía a  esa generación de pensadores, 
de sabios, de artistas, de hombres de 
acción, que dieron intem acionalm entc glo­
ria  y  lustre a l anarquism o, lin o  tras otro, 
la  m uerte se los ha ido llevando. Y no 

h ay hombres q u e  les su stitu yan . H a y  m uchos com batien­
tes y  muchos enamorados de la  Idea, pero fa lla n , cada 
día faltan  m ás. los cerebros bien organizados, las capa­
cidades creadoras, las figuras de reconocido prestigio uni­
versal. que la  expresen y  la  valoricen a  los ojos de amigos 
y  enemigos.

N o es una n ota  de pesim ism o. E s una sim ple constata­
ción de hechos innegables. N adie puede su stitu ir a un 
N ettiau; uadie ha sustituido a  un M alatesta. N adie su bsti­
tuirá a  R ocker. Sin em bargo, N ettiau , M alatesta y  Roe- 
ker, si no pudieron su stitu ir a  un B ak u n ín , a  un Reclus, 
a  un K ropotkine, a l lado su yo fueron figuras que b rilla ­
ron con luz propia y  de idén tico  prestigio m undial. ¿Es
que nuestro m ovim iento se  em pobrece? ¿E s qu e  de é l se
aparta cl pensam iento moderno? E sta  seria la  conclusión 
sumaria y  sim plista a  que llegarían, a  que llegan fácilm en­
te , aquellos q u e , en el fondo de su alm a, creen en e l d e­
clive y  en el desplazam iento h b tó rico  de la  idealidad U- 
bertaria.

N o. E l problem a es más com plejo y ,  desbordando el 
sólo m arco de nuestro m ovim iento, abarca a  la  hum ani­
dad entera. Com o no b a y , por e l m om ento, sustitutos de
un R ocker, de un M alatesta, de un N ettiau , no los ha
habido para  un B eethoven, para  un Z ola, para un D arw ln. 
para un H ugo o un Jaurés o  un G aldós o un Ram ón y 
Cajal.

H a y , en general, un em pobrecim iento espiritual colec­
tiv o . E l saber, la cu ltu ra , la inteligencia, Se han exten. 
dido a  un m ayor núm ero. L a  accesión m oral a  la? ideas de 
libertad , se ha producido en m ayor cantidad de hombres. 
Pero en cam bio, la  ta lla  in telectu al de esos hombres ha 
dism inuido en general. H a y . en todos los órdenes de la 
v id a , de la  literatu ra, de la  ciencia, de la  lucha política 
y  social, m uchísim os m ás hombres capaces. P ero  h a y  m uy 
pocos hom bres excepcionales, realm ente extraordinaricw, 
realmente monstruosos, en el sentido dado a  la palabra 
m onstruo com o cosa anorm al, fuera de la com ún medida 
humana.

¿R o cker rebasaba esta común medida hum ana con las 
características por ejem plo de un B aku n ín ? N o . R ocker. 
com o N e ttiau , como M alatesta, eran el equilibrio entre la 
excepción excepcional, y  la m ediocridad establecida como 
com ún m edida hum ana. E ran  hombres que sobrepasaban 
e l n ivel com ún presente, pero que jam ás tuvieron los 
rasgos sobrehum anos de un B aku n ín , en lo  que a  nosotros 
respecta; d e  un B aU ac, en lo que a  la  literatu ra  universal 
se refiere; de un D arw in, en lo que a  la audacia y  genia­
lidad científica atañe. E ran  el equilibrio entre la  excep ­
ción del genio y  la  m edianía cu lta  y  «m edianamente» in ­
teligente q u e constituye hoy la  élite en todos los planos 
de la v id a  y  del pensam iento modernos. E ran , por asi 
decirlo, el ideal del hombre: equilibrados, conscientes, sa­
nos física y  moralmente; sin el exceso dei genio n i lo exi­
guo del m ediocre. Pero con la  capacidad crítica , creadora, 
con la  fuerza de ¡impulso, d e  influencia y  de renovación 
que de ellos hizo lo que fueron.

E n  la  historia de la  hum anidad se han producido ya  
otras veces esas crisis de carencia de ejem plares excepcio­
nales. Atravesam os probablem ente un período de reposo 
en la  especie, que crea en sí m ism a las contingencias y  las 
circunstancias que m añana serán propicias a l surgim iento
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de esos hombres desmesurados com o B akunín  o com pletos, 
sin ser excesivos, com o M alatesta.

11c constatado el hecho biológico, más con el ánim o de 
extraer consecuencias consoladoras, que no para entre­
garm e a l pesimismo y  a l eterno estribillo de que «cualquier 
tiem po pasado fue mejor».

C ontaba K oekcr 8 5  añus cum plidus en m arzo de 1 9 5 8 . 
a l producirse su m uerte. E ra  ei decano de los escritores 
anarquistas internacionales, después de) fallecim iento de 
P aul G ilic. acaecido en 1 9 5 1 .

D e esto» ochenta y  cinco años, h ay sesenta y  cinco de 
vida  m ilitante. H a y  que leer las páginas de «La lu ventud  
de un Rebelde», de «En la  borrasca» y  de «Regresión y  
revolución», para darse cuenta de lo que fue la vida  e x ­
traordinaria de este hombre. V ida agitada, v ida  íntegra, 
vida  íntim am ente m ezclada a todos los avatares del m o­
vim iento anarquista m undial, desde la  .Alemania que le 
vió nacer a  los Estados Unidos cii que ha m uerto, pasando 
por Inglaterra y  por los diferentes p aíses, a  donde le llevó 
su existencia de perseguido.

Pertenecía a una generación alem ana gloriosa, de la  que 
fueron ejem plares típicos Johun M ost, G u stav  Landauer, 
M as N ettlau , Rrich M üsham , F ritz  K a te r. por no citar 
más que los por nosotros conocidos. Form o parte dcl m o­
vim iento obrero y  revolucionario alem án en la époea que 
la F .A .U .D . era una de las secciones más numerosas y  más 
activas de la  A .I .T . L a  reacción nazista se lo  llevó  todo 
y arrojó a  los unos a l exilio , a  los otros a  la m uerte. Pero 
antes del advenim iento de H itler a l Poder, ya  a  ñnaics 
del siglo X I X  y  en los años que precedieron a  1 9 1 4 , m u­
chos de esos m ilitantes estuvieron obligados a  abandonar 
la Alem ania de los junkers, la Alem ania m ilitar y  pan- 
germ anista. em igrando a  Londres y  a N ueva Y o rk . R o c­
ker. doblem ente perseguido como anarquista y  como judio, 
fué de los primeros que la reacción exiló de Alem ania, 
auuque a  ella regresara más tarde, para alejarse n ueva­
mente, S i hubiese perm anecido en ei país que le  v ió  na­
cer su fin hubiera sido el de Landauer y  el de W alter 
R athenau, primero: ei de M íisham. más tarde. N ettlau  y 
R ocker se salvaron porque pudieron huir a  t cm po. Johan 
Most murió tam bién refugiado en los Estados U nidos. E x- 
ponentes todos de la  ten tativa  de ascensión de un pueblo 
que debía caer prim ero en las redes esterilizadoras de la 
socialdem ocracia de los E b ert y  los Stresseman y  más ta r­
de en el abism o nazi.

L a  obra de R oeker es, después de la de N ettlau , la más 
nutrida y  num erosa. Landauer produjo unos cuantos libros 
m agistrales, entre los que b a y  que contar su adm irable 
«Shakespeare» y  su «Incitación a l socialismo». N ettlau  ha 
sido el que ha elevado a l anarquism o el m onum ento im ­
perecedero de su obra de historiador, única por todos los 
conceptos, pues no se lim itó a  historiar, sino que proyectó 
su espíritu enciclopédico sobre toda una época, recreando 
e l cuadro en que se desenvolvieron y  se produjeron los 
hombres y  los m ovim ientos.

Pero R ocker fué el estilista , el periodista, el escritor in­
com parable. Sus «A rtistas y  rebeldes», su obra «Los Seis», 
le catalogan entre los m ejores ensayistas de finales del si­
glo X I X  y  de la  prim era m itad del siglo X X .  «Nacioua- 
lísmo y  cultura» es el trab ajo  de un pensador profundo, 
de un sociólogo que aunaba la am plitud de su perspectiva

con la galanura de un estilo perfecto, conciso, claro, ele­
gante, Y  los tres tomos conocidos de sus Memorias— «La 
Ju ven tu d de iin Rebelde», «En la  Borrasca», «Regresión 
y  revolución»— son un grandioso fresco de época, a través 
de los cuales se historia y  se ju zgan  los hechos y  los hom ­
bres que con él convivieron. Con criterio siem pre gene­
roso: R ocker ignoruha el rencor, la  envidia, la m ezquin­
d ad. No tu v o  enemigos porque los ignoró siempre, ten­
diendo a  todos su m ano fraterna, abriendo a  todos su co­
razón generoso.

T u v o  adem ás la  inm ensa dicha de unir su suerte a la 
de una m ujer adm irable, toda bondad, toda comprensión, 
com pañera d e  todos los buenos y  de todos los m alos días 
de su v id a: .Miliy W ítk op , joven  ukranianu a la que co­
noció en Londres después de varias experiencias amorosas 
desafortunadas. E lla  fué la  madre de su h ijo  Ferm ín— al 
que dió este nom bre para m arcar su profunda adm iración 
por Ferm ín Salvochea ( 1 ) ,  a l que juzgaba uno de los hom­
bres más interesantes y m ás extraordinarios que ha produ­
cid o el género hum ano. Con otra com pañera tu v o  antes a 
su h ijo  R odolfo , para el que M illy  fué m oralm ente lu ver­
dadera m adre.

R ocker ha explicado en «La borrasca» las circunstancias 
que rodearon su unión con .Milly y  ha dicho de ella: «No 
m e be arrepentido nunca de la  elección y  estoy firmemente 
persuadido de que nuestra larga con viven cia desarrolló en 
m í determ inadas disposiciones q u e sólo pueden llegar a  la 
m adurez en determ inadas condiciones favorables».

L a  m uerte de .Mill>, producida no hace m ucho tiem po, 
fué para Rocker un rudo golpe. Aunque no le h a y a  fa l­
lad o  en ningún mom ento el cuidado y  la ternura Je  su 
h ijo  Ferm ín, el vacío dejado en él por la pérdida de su 
abnegada com pañera ha contribuido a  acelerar su fin , in­
dudablem ente.

♦

Conocí a  K ockcr en E spañ a, en 1 9 3 1 , cuando vin o  a 
nuestro país con m otivo del Congreso Inlem-vcional de la 
.A .I.T . E voco  con emoción aquellos días inolvidables: el 
gran  m itin internacional en el P alacio de Proyecciones en 
M oatju ich , en el que habló, entre otros, R o ck -r y  en el que 
pronunció unas breves palabras, en francés, obligado por el 
público, palabras q u e me tocó a  m i traducir, el pobre Nett- 
la u , azoradísim o y  que no sabía dónde m eter su v o ­
luminoso cuerpo cuando se hizo alusión a su presencia 
entre el público y  Se le obligó a  subir a  la  tribuna.

E n  ese acto pudieron com probarse las extraordinarias con­
diciones de R ocker tan  buen orador como buen escritor. 
Su  voz tonante, su prestancia, su estatura, todo contri­
buían a  hacer de él un hombre sugestivo para las m u lti­
tudes. que quedaban literalm ente subyugadas por su p a­
labra.

R ocker, como N ettlau , fué un tenaz enamorado de E s­
paña. Sentía por el pueblo español y  por nuestro m ovi­
m iento la  másma sim patía que sintiera en el pasado Ua- 
kunin  y  después M alatesta. E sta  ternura m orai, esta ad­
m iración p or nuestros hombres y  nuestro m ovim iento, que 
para  R ocker se exa ltab a  y  se concentraba en la figura 
angélica d e  Salvochea, explica  lo  que muchos no habrán 
podido explicarse de esto» últim os años de R ocker. Su 
actitu d . P ara  numerosos com pañeros, ha sido y  es in ex­
plicable la  obstinación con la cual R ocker no ha querido ’

l i )  O  Salvoechea, pues de las «ios form as puede escribirse.
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intervenir en el pleito del m ovim iento español: no ha
querido ni d iscutir la  razón ni la  sinrazón de unos ni de 

otros.
D urante la  revolución, R oeker, como N ettiau , se abs­

tu vo  de todo ju ic io  sobre lo que hacíam os de bueno o de 
m alo, Los dos com prendían los terribles dilemas en que 
nos debatíam os y  los dos callaban, considerando en el fon. 
do de sus alm as, que la  lucha contra el fascismo y  sobre 
todo la  necesidad de vencerle, lo  justificaba lodo, aunque 
en ningún m om ento hubiesen aceptado com o huenas y  ne­
cesarias las transgresiones. Se lim itaban a  no discutirlo, 
considerando que lo  que precisaba era ayudarnos, soste­
nernos. alentarnos, no criticarnos. L a s críticas vendrían 
luego, cuando pudiesen exam inarse y  juzgarse los hechos 

y  sus consecuencias.

E sta , y  no otra , fué la  actitud de R ocker. no modificada, 
en lo que al m ovim iento anarquista español se refiere. 
Han sido las interpretaciones de esta  actitu d  y  la  u tiliza ­
ción de ciertas am istades m antenidas con la  fidelidad y  
la lealtad en cl proverbiales, lo que han podido dar una 
imagen equivocada de R ocker. P ara  mó. que con é l m an ­
tuve relación siem pre y que de él recibí pruebas in equívo­
cas de afecto, no h a y . no puede haber otra interpretación 

do su postura.
N o h ay ni una línea de Rocker en la que aparezca una 

rectificación de sus concepciones, integralm ente, lúcidam en­
te anarquistas, ni una linea que autorice a  suponer que 
la revolución española le hubiese hecho m odificar nada. Por 
el contrario, para é l, com o para m uchos, ella fué la  con­
firmación de la  posición libertaria frente a  los problemas 
de la  R evolución, de la  misión de los anarquistas, dei 
Estado y  de la  supervivencia del Estado.

L o  que n o quiso R ocker es condenar a nadie, ni enton­
ces ni después. A ctitu d  generosa, lógica en él. en su alma 
caballeresca y  en su concepción de los hechos y  de los 

hombres.

Se ha extinguido dulcem ente, como una Juz que se ap a­
ga poco a  poco. V iv ía  en N u eva Y o rk , con su h ijo . H a ­
bían vuelto a  recuperarle las am istades y  las relaciones 
del medio hebreo que n o cesaron de colaborar con él y  
de prestarle algunas veces ayu da en los momentos d ifíc i­
les de su v id a . Q uizá e llo  le alejó un poco del contacto

de los com pañeros, sobre todo españoles, de los Estados 
L'nidos. E ra  y a  viejo: aunque su cerebro fué siem pre lú- 
cido, la muerte de M illy le cerró una ven tan a sobre el 
mundo, E n  efecto, e lla era la q u e sostenía relación y  co- 
rrespondencia con medios y  elementos m uy diversos. Era 
ella su secretaria; la  m ano piadosa y  el corazón siempre 
acogedor para  cuantos a él se acercaban.

Pero R ocker no pertenece a  ninguna com unidad de raza; 
no pertenece incluso a ninguna colectividad ideológica. Roe- 
ker pertenece a  la  H um anidad, por la  causa de cu y a  libe­
ración sufrió él miserias y  persecuciones sin cuento. Rocker 
desborda todos los marcos reducidos; todas las cata loga, 
ciones, y  por derecho propio ingresa en la  categoría de los 
hom bres universales.

U niversal y  universalista fué su espíritu; universales y 
universalistas fueron sus ideas, sus aspiraciones; universal 
y  universalista fué su lucha. N acido en Alem ania, buena 
parte d e  su  ju ven tu d  transcurrió en F rancia  y  en Ingla- 
térra; después de haber v ia ja d o  por e l m undo, ha muerto 

en los Estados Unidos.

Se m ezcló profundam ente a  los m ovim ientos de todos 
los países donde v iv iera ; sostuvo relación y  corresponde"' 
con hom bres de todos los continentes y  latitudes. F u é  un 
verdadero ciudadano del mundo; fué un hom bre hermano 
de todos los hombres, sea cual fuere el color de su  pi'el. 
su árbol genealógico, sus raíces raciales y  la  denom ina­
ción política y  geográfica del rincón donde nacieron.

E s  por esto que su m uerte a  todos nos afecta. Para
todos es la  pérdida de un gran  valor, de un padre espi­
ritu a l. de u n  herm ano, de un com pañero in tra n ab le . de 
un exponente de nuestras ideas y  de un ejem plo viviente 

de ellas.

Su cuerpo vuelve  al polvo inm ortal: a la  tierra madrp
de todos los lu m bres, de donde salimos y  a  donde vol-

vem os .

Q ueda, entre nosotros, la llam a de su espíritu , el fruto 
de su inteligencia, el recuerdo consolador de su presencia 
entre los hum anos, díciéndonos a  todos: P o r  él y  en él, 
las ideas anarquistas se enaltecen y  se acercan a  los hora- 
bres. Por él y  en él. el hom bre se aproxim a al ideal, y  
e l ideal se  realiza en el hombre.

Federica M O N T S E N Y
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LO MISION D [ LOS DNOROIISTOS 
EN EL PERIODO REVOLKIONDRIO

N  e l períod o d e  sesen ta  y  m á s añ o s de 
a n tip a tía  so c ia lis ta  c o n tra  e l anarquism o, 
los lib e rta r lo s  rea ccio n aro n  m ed ia n te  te n ­
ta tiv a s  In surreccion ales com o la  de la  
región  de B en even to  e n  I ta lia  (1877) con 
M a la te sta  j  C a lle ro , u n a  acción  típ ica  
Insurreccion al; rea ccio n aro n  m ed ia n te  h e­
ch o s Individuales, que abun d aron  en 
F ra n c ia  sobre todo desde 1392  a  189 4 ; 

reaccion aron  dan do a p o y o  v igoroso a  la  d efen sa  obrera 
co le ctiva  m ed ia n te  la  acc ió n  d irecta , m u y se ñ a la d a  en 
F ra n c ia  con  su  sin d ica lism o d e  1904  a  1906; tam bién  
reaccion aron  to m an d o p a rte  en  h e ch o s d e  p ro te sta  p op u ­
la r: sem an as ro ja s  de C a ta lu ñ a  y  en  I ta lia  c e n tra l en 
1909  y  1914 , re sp ectivam en te; rea ccio n aro n  v ita liza n d o  el 
a n tim ilita rism o  y  y a  es sabid o que esta  v ita liz a c ió n  fué 
m ira d a  con m u y m alos o jo s  p or la  soelald em ocracia  y  
b u ena p ru eb a  d e  e llo  fu é  e l tra to  que dieron a  D óm ela 
N ieu w enh uls desde 18 9 1 ; rea cc io n aro n  en  a ira d a  e  in do­
m able a c titu d  d e  co n d u cta  que h a  sid o  ad m iración  de 
los h om b res de c ien cia , d e  los a rtis ta s , d e  los v erd a ­
deros h u m a n itario s. T o ls to i y  M a x  S t lm e r  aco n sejaro n  
que la  p rim era ta r e a  co n sistía  en  a n a rq u iza m o s nosotros 
m ism os y  después n u e stra  Inm ed iación  p e r  lo  que lla ­
m ab a  R ic a rd o  M e lla  p ro p ag an d a  por la  con du cta, h a ­
biendo sido E líseo B e c lu s  uno d e  los m á s em inentes 
ejem p los d e  e s ta  p ro p ag an d a  p or la  con du cta. (Xros 
—  T o lsto i ta m b ié n — p reco n izaro n  la  resisten cia  p asiva, 
la  desobediencia ta n  p ró xim a  a  la  h u elga  gen era l y  sin  
em bargo desdeñados p or m u ch os com o si la  fa lta  de 
asp ecto  v io len to  c o n stitu y e ra  u n  e fe ctiv o  defecto.

CJreo que n o es u n a  deficien cia , a l con trario . L a  iu ch a  
v io len ta  tie n e  un resu lta d o  a m b igu o  que es la  v icto ria  
o la  derrota , sien do estos dos re su lta d o s Independientes 
d el v a lo r  m o ral d e  u n a  causa. P e ro  u n a  n e g a tiv a  v igo ­
rosa, u n a  d esobed ien cia  coloca  a l ad versa rio  en  un es­
tad o  d e  com p leta  n ulid ad . S i  h a y  lu c h a  c o n tra  e l E stado 
el resu ltado de e s ta  lu c h a  es a lea to rio , inseguro. P ero  si 
se  Ies dice a  los esb irros del E s te d c : «No os conozco, 
n o  os debo n ad a, n a d a  ten go  que deciros, seguid  vuestro  
cam in o  com o yo sigo e l m ío  y  si qu eréis com er trabajad», 
los p a rá s ito s  no p od rán  su b sistir y  p u ed e em pezar la 
v id a  so cia l libre. A h o ra  b ien ; m ien tra s los socialistas 
endosen e l hom bre a l E stado d e  la  m ism a m a n era  que

lo s  clérigos lo  tra n sfie re n  a l  cielo  n o h a b rá  em a n cip a ­
ción  in te lectu al, m o ra l n i econ óm ica  y  to d o  régim en  
sucedáneo d e  o tro  conservando siem pre e l E sta d o  será, 
n o  cam b io  d e  régim en  sin o  de etiq u eta . R esp ecto  a l 
E sta d o  burgués, a l  so cia lista , a l co m u n ista  y  a l fascista , 
p u ed e decirse que si se suceden  u no a  otro, si cam b ian  
y  a lte ra n  lo  estab lecid o n o  es porque sean  d istin to s 
sin o  porque son, e n  esen cia , lo  m ism o. «CTuanto m ás 
ca m b ia  u n a  co sa  m á s  se  v e  que es la  m ism a.»

R ’ivad o s lo s  a n a rq u is ta s  de so lid arid ad  so c ia lis ta  p u ­
sieron  aquéllos su  esp eran za  e n  e l p u eb lo  con  e l p ro - 
I>óslto d e  que é ste  desbordara  a  lo s  je fe s  so cialistas. P o r 
ello, éstos ú ltim os tien en  m iedo a  la  revolu ció n  pop u lar 
tem ien do que a c a b a rá  *con la  v id a  re g a la d a  q u e llevan . 
S I h a y  m o vim ien to  revo lu cio n ario  lo  p a ra liza n  a n te s  Im ­
p on ien do la  e stab ilid ad  d ic ta to ria l com o ocu rrió  en 
n oviem bre de 1917  en R u sia .

E n  op in ió n  de E a k u n in , que so ñ ab a  e n  u n a  revolución  
so c ia l ra d ic a l d e  r a íz  cam p esin a  y  que h a b ía  v isto  los 
errores a u to rita rio s  d e  1848-49 , la  m isión  d e  los a n a r­
qu istas con sistió  e n  d estru ir forta lezas, recursos del 
E sta d o  y  del m onopolio económ ico, con stru yen d o in m e ­
d ia ta m e n te  los m á s fu ertes soportes d e  la  sociedad 
n u eve , m ed ia n te  au to n om ías lo ca les estab lec id a s con  
solidez y  fed erad as p a ra  la  com ú n  defen sa  y  m e jo r  o rd e­
n ac ió n  de la  v id a  económ ica, in tercam bio, etc . S iem p re 
se  abstuvo de m a rc a r  orden am ien tos u lteriores, cre­
yen d o  que lo v erd ad eram en te  v ita l era n  la s  autonom ía.s 
e lab orad as en  com ún, sobre la s  cu a les p od rían  d e sarro ­
lla rse  con  a m p litu d  y  lib ertad  la s  d istin ta s  varia cio n es 
y  cam bios. S e  tra ta b a , p a ra  él. d e  qu em ar le s  n aves, 
d e  Im p osib ilitar u n  retroceso, d e  h a c e r  h a b ita b le  la  
au to n om ía  y  posib le  la  m u ltip licació n  d e  a cu erd o s y  fe d e ­
racion es. E sta  so lid arid ad  fu é  con ocida por los In te m a - 
c io n a lis ta s  esp añ o les y  p or M erlin o con e l n om bre de 
pajito. L a  id e a  d el M un icip io  lib re  con su s re laciones 
p ró xim as y  le ja n a s  p a ra  sa tis fa c e r  la s  n ecesid ades eco­
nóm icas, corresp on de a  B ak u n ín , fu n d a m e n to  sólido y  
a m p lio  n o cerra d o  a  to d a s la s  v aried ad es posibles.

F a scin a d o  K ro p o tk in  p or la  C om un a de P a r ís  y  p or 
la  R evo lu ció n  fran cesa , v ien d o  que se  p rodu cían  pocas 
in su rreccio n es a g ra ria s, observan do q u e n i siq u iera  se 
d a b a n  en R u sta, con cen tró  su  a te n c ió n  y a  desde el 
prin cipio, e n  u n a  posib le  revolu ció n  d e  P a rís , estudian do

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 2527

tam b ién  e l p ro b lem a de c o n ta r con  v íveres su ficien tes 
el gran  n úcleo u rb a n o  sitia d o  m ilita rm e n te  o c erca d o  por 
la  h o stilid ad  p ro vin c ia l o  e l bo ico t de los cam pesinos. 
D e Bhi sus con sejos elab orad o s en  L a  con qu ista  d e l p an  
que se  con sid era  c o n  erro r com o esen cia  d e  su  sistem a. 
E n  otros tra b a jo s  d e  K io p o tk in  se le  v e  p re v er u n  p e­
riodo revo lu cio n arlo  p a re cid o  a l d e  1788-1794  en F ra n ­
cia, p arecid o ta m b ién  a l  que v ió  in ic ia rse  p osterio r­
m en te en  R u sia  h a c ia  1899  y  co n tin u a r desde 1905  a  los 
Uem pos de la  gu erra  de 1914. S u p o n ía  que la s  auto rid ad es 
cen tra les e ra n  im p oten tes p a ra  d o m in ar su cesivas re ­
vueltas si é sta s  ab un d ab an , sobre todo en  e l cam p o. El 
e jem plo d e  la s  lu ch a s  m e jica n a s  a g ra r ia s  en  U em pos de 
los herm an os F lo res M ag ó n  p revaleció  e n  la  m en te  de 
K ro p o tk ín  sobre  e l e jem p lo  d e  P a rís , donde a  p e sa r  del 
volum en a lca n z ad o  e n  a lg m ia  ép oca p or e l sind icalism o 
n o h u bo v erd ad eras in su rreccion es co lectivas después d e  
la  C om un a. C re ía  K ro p o tk ín  qu e  e l  com u n ism o an a rq u ista  
n o puede desarrollarse  a l  p rin c ip io  sin o  a l f in  d e l p e ­
riodo revolucionario . Preconizó, pues, la  lu c h a  p erm a­
nente en  este  periodo p a r a  im p ed ir cualqu ier c r is ta li­
zación  gu b e rn a m e n ta l y  e l em p leo de la  m ayor descen ­
tralización  de la  a c tiv id a d  revolu cionarla .

M ala te sta  h a b la  v iv id o  a lred ed o r de 1870  la  e fe rv es­
cen cia  so cia l y  p o lítica  d e  I ta lia  y  vió ta m b ién  d esen ca­
denándose e l fascism o, con tem p land o, ademá.s, la s  des­
orientacion es d e  bu en  n ú m ero  de so cia lista s, sin d ica listas 
y  libertarios, o  ten id o s p or ta les. V ió  este  ú ltim o  desde 
1917 a  la  fe c h a  d e  su  m u e rte  en  1932 . C o m p artió  la s  
esperanzas de E a k u n in  a  qu ien  ib a  a  a co m p añ ar cuand o 
este ú ltim o, e n  e l v eran o  de 1873 , p re p a ra b a  un v ia je  
a  E ’ rcelon a. F u é  a l cam p o com o rebeld e cu an d o se p re ­
p aró  la  in su rrección  g e n era l en  1874  y  la  de p ro p agan d a  
de 1877 . P ero  M a la te sta  e ra  e l p rim ero  en  cre er  que 
p arale lam en te  a  te n ta tiv a s  se m e ja n tes  — poco apoyadas, 
en verd ad , p o r  los e lem en tos p op u lares n i p o r  los a n a r ­
q u ista s  era  n ece sa rio  c re a r  u n  a m b ien te  m ás p rop icio  a
la  p ro p ag an d a , m ed ia n te  la  m a y o r am p litu d  d e  p osib ili­
dades en  fa v o r  d e  e s ta  m ism a  p ro p agan d a. I a  a m p li­
tu d  podía h a lla rse  en  u n a  R ep ú b lica  cap a z d e  g ra v ita r  
m enor, c a p a z  dé ser m en os con servad ora  y  m en os estab le  
que la  rea leza . E s ta b a  dispuesto a  cooperar c o n tra  la  
m on arq uía  u n id o  a  so c ia lis ta s  a u to ritario s  y  a ú n  u nido 
a  rep u blican os. E sto  re su lta  e fe c tiv o  y  docu m en tado 
desde 1891, cu an d o se h u b ie ra  u nido p a r a  e l m ism o 
ob jetivo  y  n o  p a r a  otro  in clu so  co n  los b lan q u lstas. En 
1890-91 , en  tiem p o  d e l C on greso  d e  C ap olago, M a la te sta  
y  sus ca m a ra d a s, c o n  u n  grup o d e  so c ia lis ta s  revolu cio­
n arios, se u n iero n  tem p o ra lm en te  tam b ién . Y  en 1899 
la n zó  su  lla m a m ie n to  desde L o n d res con tro  la  m o n arch ia . 
E n  1913- 14 , cuantío p re p a ra b a  la  Insurrección  gen era l 
ita lia n a , tra tó  d e  h a c e r  e n tra r  en  s u  ju e g o  a  repu blican os, 
so c ia lis ta s  y  sin d ica listas , n o  s in  éxito , au n q u e  efím ero, 
com o quedó dem ostrado c o n  la  sem an a ro ja  (se tfim an a  
rossa) en  ju n io  d e  1914 , e tc . N o cedió en  sus co n vic­
cion es lib e rtarias , au n q u e  creyó  posib le  la  co labo ración  
leal, n o  co n  je fe s  sin o  con  m ilita n te s  p op u lares de la s  
a gru p acion es a u to rita ria s , pon ien do com o ú n ica  con d i­
c ión ; au to n o m ía  y  recursos so cia les p a ra  los an a rq u istas 
después d el tr iu n fo . Es decir, m edios d e  p ro p agan d a, de 
exp erim en tación , d e  v ida, ta n to  in d iv id u al com o co lec­
tiv a  en  a g ru p ac ió n  lib re  y  s in  q u e se in terp o n g an  ob stá ­
culos por p a r te  d el re sto  de lo s  aliados.

A q u í es d on de reside e l p u n to  n eu rá lg ico  del p ro­
blem a. Y o , que co lh p arto  ta l  ojúnión, h e  p ed id o  cien

veces que se m e co n te stara  a l resp ecto  y  rogué tam b ién  
a  lo s  ca m a ra d a s que d ia logan  con  lo s  so c ia lis ta s  que 
o b tu vieran  de éstos u n a  sa tisfa cció n . E n  v a n o  fu é  s iem ­
pre, t a l  v ez  p or q u e la  n o resp ueáta  equ ivale  a  u n a  re s­
p u esta  n e g a tiv a . ES evid en te  q u e si n o  h a y  co n viv en cia  
e n tre  so c ia lis ta s  tam poco la  h a y  e n tre  com un istas, 
p u esto  que éstos a ca lla n  a  fo rtio r i la  v o z  d e  cu a lq u ier 
disiden te  y  lo  c o n fin a n  a l  extre m o  del in m enso territo rio  
soviético . T a m b ié n  es ev id en te  q u e n o  h a y  resp uesta  
p a ra  e! se c ta rio  sociaU sta to ta lls ta  que n o p u ed e  c o n ­
ceb ir a  u n  ca m a ra d a  le jo s  d e  la  corresp on dien te  c a p illa  
person al, com o e l K h a l i f  O rnar n o p o d ía  com prender 
la  u tilid a d  d e  u n  libro  com p arado co n  e l O orán. Es 
com p letam en te  in ú til d ir ig ir  la  p regu n ta  a  los jefes, 
g ran d es o chicos, in ca p ace s d e  com p ren der que h a y a  
v ita lid a d  so c ia lis ta  m á s q u e sigu ién d o les lo s  pasos, 
h a y  un núnxero con sid erab le  d e  seres m odestos, h a y  jó v e ­
n es ca p a ce s de con testar. L o s que to leraro n  la s  d ep o rta ­
cion es y  C a sa s  V ie jas, pero h a n  su frid o  ta n to  en  la 
represión  d e  A stu rias, p u ed en  ten er p a la b ra s fran cas, v e r­
d a d era m en te  h u m a n as qu e  con testar, s i  así lo creen  
con ven ien te, com o ta m b ién  p u ed en  c o n te sta r m uchos 
otros so c ia lis ta s  d e  b u en a  fe  de otros p a íse s  q u e  saben  
p or e xp e rie n cia  a  qué e strag o s con du ce e l to ta llsm o  f a s ­
c is ta  o ra c is ta , que v e n  a  sus je fe s  unid os con  los com u ­
n istas  en  a lg ú n  p a ís  — F ra n e la , p o r  ejem p lo  —  cu an d o los 
c a m a ra d a s de esos je fe s  so cia listas en  R u sia  so n  p ro s­
c rito s  p or el bo lchevism o gobernante.

E n tre  e l con cep to  lib e rtario  y  el a u to rita rio  se in te r­
p uso desde 1894 ap roxim ad am en te  lo  q u e  se lla m ó  sin ­
d ica lism o revolu cionario , que es u n  p u n to  d e  v is ta  to ta ­
lita rio  y a  en boga d u ra n te  los añ o s d e  la  In tern a cio n a l 
e n  B élg ica , en  S u iz a  y  sobre todo en  E sp añ a, h a s ta  que 
la s  id e a s  adqu iriero n  a ltu ra  en  este  ú ltim o p a ís  en  los 
añ o s d e  A c ra c ia  y  d e  El P rod uctor (1886- 1893) .  E l con ­
cep to  a fe cto  a l sin d ica lism o fu é  con sid erad o  a l  prin cip io  
com o la  an a rq u ía  m ism a ; com o m o d a lid a d  re a lizad o ra  
d c l an arq u ism o c o le ctiv is ta  e n  1870  (C on greso de B a rc e ­
lo n a ). E ste  exclu siv ism o p rodu jo  a l f i n  la  p ro te s ta  del 
an arq u ism o com u n ista  (gru p o  d e  G ra c ia , M a rtin  B o- 
rrás...)  y  u n  ren uevo d e  co lectivism o (P e lllcer P a ra lre ) 
h a s ta  e l  an arq u ism o sin  a d jetivo s (T a rr ld a  d e l M árm ol, 
Ju a n  M o n tse n y ). A l  p ro p io  tiem p o  se  h izo  e n  F ra n c ia  
d e  n u evo  e l descu brim ien to  d el v ie jo  co lectiv ism o  e xc lu ­
siv ista , estan d o  m u y en  bo ga  e l sin d ica lism o revolu cio­
n arlo , sobre  todo desde 1894  a  1996 . D esp u és decreció 
en  F ra n c ia  y  creció  en  E sp añ a , en  S u e d a , en  H olan da 
y  después de la  gu erra  en  A le m a n ia  ta m b ién . N ad a  fué 
ta n  fá c il com o h a c e r  esquem as sin d ica listas y  cuadros 
d e  la s  m u tu as re lacio n es m u n d ia les, con stitu yén d o se  a ^ o  
ta n  co m p lica d o  com o u n a  m á q u in a  d e  re lo je ría , pero 
co n stru id a  y  m a n e ja d a  p or e l re lo jero  — d ic ta d o r — e x c lu ­
yéndose la  in terven ción  h u m a n a, excep tu an d o  los peque- 
ñ M  tra b a jo s  d e  m o n taje , e str icta m en te  d efin id os por 
anticip ad o . E n cerra r a  la  h u m a n id a d  e n  u n a  m áqu ina 
es u n a  de la s  u top ias m á s crueles, u n  to ta lita rism o  in so­
p ortab le  y  a d em ás irrea liza b le  com o e l re sto  d e  conceptos 
totaU tarlos. S e r ia  la  tu m b a  d e  to d o  socialism o, e l  se p u l­
cro  d e  to d a  a sp ira ció n  h u m a n a  In d ivid ual. S i es con ve­
n ien te  e n  la  lu ch a  o b re ra  a c tu a l la  co a lició n , n o  es 
ta l  co n ven ien cia  com o u n a  ra zó n  p a ra  que la  form ación  
sem im llita r q u e rep resen ta  s e a  e te rn a  sa crifica n d o  f r ía ­
m en te  e l sentim iento, la  lib ertad , e l gozo  d e  la  v id a  so­
c ia lis ta  y  lib e rtaria . A q u eü a  m ecan iza ció n  fu é  re b a ja ­
m ien to y  em pobrecim iento, quedan do d ism in uid a propor-
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d o n a lm e n te  la  a ctu a ció n  d e l socialism o lib e rta r lo  y  con ­
fun dién dose a  veces con  el anarquism o la  adh esión  a 
u n  organism o de a ctiv id a d e s  —  organ ización , a d m in is­
tración , lu ch a  —  d e  in ev ita b le  tip o  a u to ritario , soberbio 
y  m alsan o, m ien tra s se o s te n ta b a  u n a  p reten d id a  supe­
rio rid ad  sobre e l con cep to  que so lam en te  es Ideológico... 
¡ Y  c u á n ta s  se  dem ostró la  Im poten cia  de los cuadros 
flam a n te s, a n te  ¡as rea lid a d es y  a n te  los problem as 
v ivos a  p e sa r  d e  se r Im pecables e n  e l papel! U n  reloj 
no puede u tiliza rse  com o m a rtillo , n i  sirve  p a rtid o  en  
dos porciones, n i p u ed e con cebirse u n a  lu c h a  d e  cien  
m an os p a ra  v e r  q u ien  era  el b a ta lla d o r m á s cap a z de 
d a r cuerd a a l re lo j, h a c e r  qu e  los ro d ajes se  m ovieran  
con  m a y o r velocidad, etc . C o n v en d ría  d e ja r  a l s in d i­
calism o su  ta re a  d e  a te n d er a  la s  cuestion es actu a les 
de tra b a jo  n o h acien d o  d e  é l h e rra m ie n ta  u n iversa l n i 
p an a cea  d el tiem p o  v en id ero  p e r a  a b a n d o n a r to d a  p re ­
ocu p ación  p ro p ia  d e  la s  Ideas so c ia lis ta s  y  anárquicas. 
SI n o  se  qu iere p e n sa r  e n  e lla s  n o  h a y  m á s que a p a r­
ta r la s  d e  la  m e n te  aban d on án dose  a  la  d eriva  sobre la s 
olas d el sindicalism o.

Ju ego  p eligroso  este, y a  que a  m a y o r n ú m ero  de 
a d h eren tes a  los sin d ica to s  h a  correspondido p rop orcio­
n a lm en te  la  rep resión  fa s c is ta  m ás tu e rte  c o n tra  los 
enorm es a p a ra to s  sindicales. E l fascism o  los absorbe, 
a ca p a ra  y  engulle . L a  m ecan iza ció n  fav o rece  e s ta  m a n io ­
b ra  porque o fre ce  cu an to  m á s  e x tre m a d a  es y  m á s 
cerra d a  m en or re s iste n cia  a  los em bates d el exterior. 
T a n  sólo in d iv id u alid ad es de m e n te  c la ra  y  sen tim ien tos 
cap aces d e  qu erer y  o b ra r p u ed en  res istir  c o n tra  la  
p resión  enorm e d e  la  re a cc ió n  a ctu a l. C u a n to  m á s a  sa lvo  
se  cree el hom bre en  su organ ización , m á s  fác ilm en te  
se  h u n d e todo, cayen d o é l  en  com p leta  esclavitu d.

A  b a se  d e  la s con sid eracion es p reced en tes h e  tratad o  
d e  estu d ia r e l  p ro b le m a  con tenid o e n  e s ta  p regu n ta. 
¿ C u á l h a  de se r la  m isión  d e  lo s  an a rq u istas en  el 
periodo revolu cion arlo? E n  e l sen tid o  c lásico  d el co n ­
cep to  revolu cio n arlo  p ro p iam en te  d icho , poco horizon te 
fa v o ra b le  rebeld e se  a d vierte  en  e l m u n do si p re scin ­
dim os d e  u no de los p a íses m á s dotados e n  ta i  sen tid o: 
Elspafía. N o le jo s  se  a d v ie rte n  ferm en to s reaccion arlos. 
L o s  in tereses an tip o p u lares se  a tien d en , y  los p op u lares 
n o . E ^ á n  los p u eb los m á s a is la d o s que n u n c a  y  se  cono­
c en  poco. L o s a n a rq u ista s  v iv e n  ta m b ién  aislados. £bi 
qu in ce a ñ o s  n o su p ieron  e sta b lecer n i siq u iera  u n a  coh e­
sión  in te rn ac io n a l n om in al, habien do absorbido e s ta  fu n ­
c ió n  e l sin d ica lism o n eu tro , com o si la  an a rq u ía  h u b iera  
a b d icad o  d e fin itiva m e n te . A u n q u e  después d e  todo, lo 
que a ca b o  de a ñ rtn ar poco p esa  en  la  b a la n za . L o  peor 
es qu e  se  n o ta  en  lo s  d istin to s  países. S in  d e ja r  de ten er 
e n  c u e n ta  lo  que p a s a  en  todos es t a n  poco lo que se 
v e  que Inevitab lem en te  se  con sid era  e l  p rim er lu gar 
fa ta lm e n te  exclu sivo  de E spañ a.

No puedo m enos de re p e tir  q u e la  lu ch a  e s tá  hoy 
e n tab lad a  en tre  e l p r c ^ e s o  y  la  m á s a u d a z  reacción , 
em p eñ ad a  e s tá  en  c o n te n e r «1 a v a n c e  d e  la  so lid a ri- 
za cló n  e  in d iv id u aliza ció n  de los hom bres, su  lib ertad  
so cia l e in te lectu al, bases ú n ica s d e  p rogreso m o ra l por 
d esarrollo  d e  fa cu lta d es que fav o re cen  u n a  v id a  social, 
Ubre y  d ign a . Elstá se riam e n te  am en azad o  el p rogreso 
y  e l  qu e  lo  am e tie n e  que d efen d erlo  p or todos lo s  m e­
dios, in clu so  lo s  máis costosos. L o s a n a rq u ista s  tien en  su 
sitio  e n  la  a v a n za d a  y  a firm a r  qu e  la s  cuestion es econó­
m icas p u estas h a ce  ta n to  tiem p o en  p rim er p la n o  deben

ceder e n  la  s itu a ció n  p resente. A  los q u e  exigen  a rg u ­
m en tos m a te ria le s  persuasivos podem os con testarles que 
c o n ce n tra d a  y  abso rb id a  p or en tero  su  a te n c ió n  en 
cuestion es eco n ó m icas g a sta n  y  a to m iza n  sus fu erza s; 
que em p lean do é sta s  en  p ro p ag ar la  lib ertad , la  m ism a  
cau sa  econ óm ica  que le s  p reocu p a se v e r á  fav o recid a  
poco después cu an d o  ga n ad a  la  lib e r ta d  y  con solidada 
a firm a tiv a m e n te  d e je n  de e x is tir  lo s  ob stáculos y  p ro ­
h ib icion es d e  h o y . E l ad versarlo  d e  la s  re iv in d icacio n es 
h u m a n as quiere sobre todo v e r  fre n te  a  é l  m o vim ien to s 
d e  gran d es m a sa s  con cen trad as y  e x c ita d a s p o r cu es­
tio n es d e  p o c a  m o n ta; quiere q u e la  m u ch edu m bre se 
ro m p a  los d ien tes, que p ierd a  e l tiem p o y  ia  p a cie n cia  
e n  pequeñ os asu ntos. Y a  e n  tiem p o d e  la  In tern a cio n al 
h a b ia  ca m a ra d a s deseosos de v e r  m u ltip lica rse  y  conso­
lid a rse  la s seccion es. A qu ellos m ism os ca m a ra d a s se des­
esp eraro n  cu an d o u n a s cu a n ta s h u e lg a s  absorb ieron  la  
a te n c ió n  y  los fon dos d e  la  colectivid ad , quedan do blo­
qu eado e l p rogreso  gen era l d e  la  In té m a c io n a l. H aya, 
pues, u n e  treg u a , d é jen se  a  u n  lad o  la s  p eq u eñ as cu es­
tio n es tran sito rias . T re g u a  ta m b ién  sobre la s cuestion es 
de o rg a n izac ió n  y  sobre  personalism os. S on  estos tem as 
d e  fu tu ro  h istó rico  n a d a  prop ios p a ra  v en tila rse  cuando 
e l enem igo e s tá  en  e l u m b ral d e  n u estra  casa.

C ese ta m b ién  e l resabio  de d ism in u ir la s id eas o  a te ­
n u arlas p or m otivos d e  su pu esta  co n ven ien cia  p rá cü c a . 
Ehtam os en  m o m en tos p ropicios p a ra  p ro fesar con  g a ­
lla rd ía  la s  Ideas p recisam en te  en  su  fo rm a  m á s a tra c ­
tiva , la  que p ro d u jo  so lven cia  y  créd ito  p a ra  esas m ism as 
id eas porque éstas supieron te n er m erecim ientos. U n  
a n a rq u ista  qu e  su scita  la  cuestión  de to m a r p a rte  en  la s 
e leccion es reb asa  la s  Ideas y  la s  h a c e  te n er en  d e s­
con sid eración . ¿ V o ta  é l p or ta l  o  cu a l m otivo? ¿Sólo él 
se rá  respon sable  d el a c to  y  p or c lw to  que n o te n d rá  
p olicía  de p a rtid o  q u e le  s ig a  los p asos y  le  esp íe  cuand o 
v a y a  a  d ep o sita r la  p ap eleta . P e ro  n o tie n e  d erech o  a  
in su lta r  la  id ea  que d ice  p ro fe sa r p recon izan d o  estas 
m iserias com o cuestion es d e  tá c t ic a  y  rec lu tan d o  adeptos 
en  fa v o r  d e  e sta s  trem en d as desviaciones... Y  cese  ta m ­
bién  to d a  a p ro x im a ció n  a  los com u n istas que so n  los 
b acilos de la  d ictadu ra. D e  la  soviética- y  d e  la s  que 
sigan.

E l ob jetivo  v erd ad eram en te  ú n ic o — ¡la  ta re a  es en o r­
m e !— p a r a  e l períod o revolu cio n arlo  te n d ría  que ser, 
com o p en saron  y  d ije ro n  B ak u n ín . K ro p o tk in  y  M a la - 
te s ta : d ism in u ir la  a u to rid ad  e fe ctiv a  resid en te  en  los 
n ú cleos d ir ige n tes  a s i com o cab ía  ta m b ién  d ism in u ir la  
a u to rid ad  in v e te ra d a  dispersa, m u y e fe ct iv a  tam b ién , 
e sa  a u to rid a d  que e stá  e n  e l e sp ír itu  d e  los h om b res que 
nos rodean  ign o ran d o  e llos cóm o se puede v iv ir  sin  d i­
re c tiv a s  p ro ced en tes d e  u n a  reglón  su perior. S o b re  esto 
tie n e  ta n to  te rren o  ba ld ío  la  p ro p ag an d a  e d u ca tiv a  Inte­
lig e n te  p rá ctica  y  cu id ad a, que t a l  v ez  p u ed a  In flu ir  en 
u n  im p o rta n te  secto r h u m an o. E n  re a lid a d  todos n o s­
o tro s som os d e  u n a  m a n era  o d e  o tra  v ic tim a s  de la  
au to rid ad . A q u e lla  sa lu d a b le  In flu en cia  e d u ca tiv a  pod ría  
co n trib u ir a  estab lecer au ton om ías, a m p liad a  la  so lid a ­
rid a d  p or la  fed eración . E stos esfuerzos en  fa v o r  d e  
g a n a r  u n  terren o  n u evo  m e p a recen  m ás Im p ortantes 
que co n clu ir  a lia n za s p re ca ria s  con los so cialistas, los 
cu a les se u n en  con los com u n istas, resp ald ados éstos p or 
e l E sta d o  ruso, in ca p a z  d e  qu erer la  em a n cip ació n  de 
n in g ú n  pu eblo ruso n i d e  otro cualqu iera.

Labrém onos d e  loe au to res de p ro p ag an d a . ES p rogram a 
puede ser m o tiv o  d e  sa tis fa cció n  p erson al p a ra  su  a u -
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d a  m d a  l a á  U k t a á

« E N  ÉL T A L L E R  D E  LA R E V O L U C IO N  >

p o r  1, N .  S T E IN B E R G  (1 )

La  fle to íu cíó ii Rimo es wno d e  los aam tecim ienlos que  
pasará a la  historia por- su fertilidad autoritaria y opreHva. 
comparable sólo al catolicism o, p ues los d os han. costado ríos 

d e sangre.
«En é l Taller d e  la ñeeoíoctón» eneotüramos una porte 

d el monstruo q u e  produjo a q u el Itecho. U n  mojMfruo an­
sioso de poder, despiadado y  d e  urna crueldad increíble  
para los hom bres sensatos d e  1900. Loe obreros riM_os d e  
1905 eran incapaces d e  pensar q u e  entrañas tan negras 
y d e  sadismo tan refinado, com o Trostky y Lenín, pudie-

tor. aun qu e los vecin os p ró xim os m u rm u ran  y  co n tra d i­
cen y  n a d a  d ice  e l p ro gra m a  a  u n a  co le ctiv id ad  den sa. 
S u scltar la s ideas: h e  a q u í n u e stra  m á s  n e ce sa ria  y  u r­
gente labor. S I com pren den  los h om b res que son v íctim as 
no sólo m a teria lm en te , sin o  ta m b ién  in te le c tu a l y  m o­
ralm ente, si qu ieren  em a n cip arse  s in  con vertirse  en 
explotados, y a  son d e  los n u estro s y  n o  im p o rta  lo  que 
en d e ta lle  p ien sen  p u esto  que n u estro  p rop ósito  n o es 
a tib o rrar sus cerebros d e  d o ctrin a  n i querem os im lfo r- 
m ar ta le s  seres p en san tes. S i  n u e stra  p ro p ag an d a  no 
produce a n a rq u ista s  p ro d u cirá  e lem en to s liberales, ra d i­
cales en  sen tido so cia l, to lsto ian o s. h u m a n itario s , en e­
m igos d e  la s  te o r ía s  m on op ollzad oras y  to ta lita ria s. S e  
tra ta  de p la n ta r  c a ra  a  lo s  hom bres m ecan izados, fa n a ­
tizados, u niform ados, b ru taliza d o s; se  tr a ta  de res istir  
a  la  m a sa  p e trifica d a , n o  desarro llad a , g a lv a n iza d a  c o n ­

tra n osotros p o r la. reacción .

No creo que n u n c a  p u ed a  y o  exp resarm e en  sen tido 
distin to . E stim o  q u e los a n a rq u ista s  rep resen tan  m ás 
in tegra lm en te  e l p rogreso  y  p ien so  con m o tivo  de su 
Idealidad que n obleza  ob liga . Elstamos en  la  h o ra  p re ­
cisa p a r a  d e fen d er la  b u ena cau sa . N o puede surgir 
n in g u n a  excu sa  p o r  la  p rep o n d eran cia  d e  la s  su gestion es 
de c a rá c te r  económ ico n i p or m en ud os detalles. ES d igno 
ayu d a r a  los h om b res a  se r d ignos, a  fu n d a r la  libertad , 
a  cre ar au to n om ías Im pregnables, a  c im e n ta r  la  so li­
darid ad  v alién d ose  de la  fed eració n  con  dim en sion es y  
m odalidades lib rem en te  aco rd ad as. L a  bu ena cau sa  g a ­
n a rá  m ás c a d a  d ía  su  derecho d e  c iu d ad a n ía . A q u í o 
a llá , en  m á s o  m en os exten sión , p o d rá  decirse d e  este 
m undo d esven tu rad o  q u e h a n  podido elevarse los ja lo n es 
de la  fe lic id a d  fu tu ra .

M a x  N E T T L A U
(T ra d . d e  F . A L A lZ .)

SCI» erigirse a ¡a cabeza d e  RiMío y, precisamente, en  nom ­

bre  d e esos mism os obreros.
Sin em bargo asi es. Steinberg, rmnistro d e  lu sticia  de  

aquella época, era é l m ism o u n  m uñeco d e l tríptico t o t ^  
poderoso Lenin-Trostky-D sershinsky. E ste  ú ltim o fundador  

do la Cheka.
U n libro d e  historia, d efectuoso, com o m uchas histortas 

y com o m uchos libros, pero q u e  aporta un p o co  más de  
luz para cer  d o ro  e n  e l  infierno d e  la violencia y d e l terror 
conocido  COI» c í nom bre d e  bolchevism o: «Viuan los pro­
yectos caiga quien  caigo» fLcninJ.

Steinberg, por haber sido  Tninisfro d e J tM id a  d e  los peo­
res gobiernos que ha tenido d  p u eb lo  ruso, no p u ed e ha­
blar ni fon  cloro ni tan d t o  com o pudo hacerlo A rchinof 
o V d in e . N o obstante, si lo  q u e  d ic e  es verdad, politioa- 
m ente tieiw  un valor docum ental d e  primera importancia. 
C ada página es un docum ento, escuela d e  aprendizaje para 
todos los que. por un m otivo u  otro, piensan com batir Id 
autoridad ejercida sobre lo , hom bres, por circvnstancid  
y benigno, perm onente o total, q u é  sea  d  ejercicio.

Adem ás d e  describir la anatorma d e l Poder, representado 
hoy por d  bolchevism o, desm enuza cada una d e  las p o r ­
ciones  tom ados por los hom bres q u e  pasaron por e l Krem lm  
durante loe cuatro primeros oños d e  recolucnón^ chocando  
e n  m uchos aspectos com o hom bres y  com o  poíifieos, pero 
descubriettdo tam bién cuán incapaces son los hom bres, por 
buena voluntad que tengan, ante los que, com o politicos  
y com o hombres, son todo am bición, indelicadeza y osadía.

E l p u e b lo  ruso, dice, s e  hizo e c o  d e  lo  escrito  por e l  poeta  
Alexandcr B lock. Cansados d e  tanta injusticia plutocrática  
d e los zares, se  les gritó a los trabajadores q u e  habia que  
cambiar todo, renovar todo, destruir t o ^ ,  rehacer todo. 
C ieg o  por estos lemas, e l  p ueblo  perm itía desm anes y cri- 
tnenes q u e  la  víspera no hubiera soportado d e  las autori­
dades zaristas nt « n a  ceiUésim a parte..

D eta lles biográficos m uy importantes sobre una cincuen­
tena d e  personalidades bolcheviques: Lenín, Trotsky, Dzer- 
sH nsky, etc., y  sodaHstas-recolucionarios com o  A fono Spift- 
daaová, C h em ov. Steinberg mism o y m uchos más.^

D e  los fundadores o apologistas d e  lo C h eka, sólo  Lenín 
y Sfoíín, evitan  d e  ser  c ícíim os d e  sem ejante in s t itw t^ -

T odos los dem ás. Tseretelly, Kam enev, Fyodor D an, Abra- 
ham G otz, Kerenski, María Spiridonova, Skoveley, Solociec, 
Proshyan, Vstirtov, ZinotíOL-, Rykov, Y o ffe , S rm m w , So*o- 
noc, D ora Kaplan, e tc . fueron  asesinados o  nústeriosarner^  
desaparecidos, excep to  aquellos, muy pocos, q u e  constgtde- 

Ton evadirse al extranjero.
Los acontecim ientos d e  Eronstadt. la  desaparición d e  la
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¡amiluJ zarista, e l  paso d e  Kerensky por e l  gobierno, e l  pa­
p e l q u e  ocasiOTudmente fugaron los prim eros íouíeí» frente 
al poder bolchevique, las hazañas d e  la  C heka, las disputas 
d e  palacio en tre Lenin, Trosiky y e l  autor m ism o d el libro, 
e l  pacto d e  Brest-Litoosk, son estudiados a  través d e  una 
Jiípa socialrevolucionaTia, p eto objetiva y visto con  ojos de  
cierta manera honrados.

Q u ien  se interese por e l  nacim iento, desarrollo y fin  d e  
las revoluciones populares y, particularm ente la frustrada 
d e l d ign o p ueblo  ruso, aunque tenga e l  testim onio d e  Ar- 
chinof y  e l  d e  V oline, d eb e  adquirir e l  q u e  comentamos, 
pues q u e  no solam ente n o  se  contradicen, s(no q u e  en  
m uchos aspectos se enriquecen m utuam ente y se  com ple­
mentan.

« L A  C O L U M N A  E N T R E  R U IN A S  > •

p o r E. R E L G IS  (2 )

Relgis, siem pre s e  ha distinguido en  sus escritos por una 
humarútaria expresión, quizás desordenada, pero siempre 
reflexiva y defetrsora d e l hom bre en  toda circunstancia.

E n  «La colum na entre ruinas» encontram os rasgos d e  la 
más pura fdosofia m ezclada d e  estrictos conceptos sociales.

E leva al hom bre a la  categoría d e  dios, no s é  si fruto  
particular d e  su búsqueda o  rem iniscencias y escollos deístas 
q u e  se  han Iteredaáo y q u e  han echado raíces m uy d ifíciles  
de perder.

L o s religiosos dirían q u e  R elgis es panteista: < L a  eter­
nidad Jalfa en éi, con su  ritmo orgánico y  fatal, y  con  fina­
lidades q u e n ad ie conocía. Su  existencia n o tenía principio 
n i fin, porque e l nacim iento igualaba a  la  m uerte, e l Indi­
vid u o e ra  e l Universo.»

E ste  lenguaje s e  asimila m ucho a los q u e  nos llegan d e  
Oriente dando forma y  fon do a  las divinidades d e  todas 
clases.

«Mirón e l  Sordo» es más patético y realista q u e  «La 
colum an entre ruinas» e n  lo q u e  a presentación  indiciduc- 
lisfa y origen d e l hom bre se refiere.

E l infinito surge en  cotia página, aunque n o  lleve más 
q u e  temas d e  pura m ecánica social o  nociones geométricas 
d e l m undo. Y  e s  q u e  cada crónica d e  R e l^ s  e s  u n  solilo­
quio q u e  hace, e s  un  dkitogo q u e  Ueoa entre e l Relgis 
exterior y prisionero y  e l  R elgis interior, libre e  inquieto.

Si se  consiguiese que Job y e l  Eclesiasta d e  la  Biblta se  
desprendiesen d e l d ios personificado, lo s  estudios d e  nues­
tro infatigable E u g en  R elgis tendrían resultados d e  plegaria 
universal com o la d e  los citados.

Y o  preferiría q u e  la  sublim idad d e  pensam iento d e  Relgis 
encontrase expresión distinta a  la q u e  em plea: Paraiso «Hr- 
lum brado, la  espera d el Nirvana, C redo primordial, inm en­
sidades ciegas, etc.

Imágerjes poéticas q u e  cada una necesitaria  un libro para 
desarrollarlas y q u e  Re/gis nos la ofrece e n  gracioso manojo 
apelando a  sorui pero cuán d ijíc il m editación.

Sin em bargo acierta y  e s  concreto cuando no admite 
-R azón  d e  Estado, n i voluntad d e  D ios, ni im perativo na­
cional, n i patria sagrada, ni p e ligro  d e  dom inación extran­
jera, n i regenración  p o r e l sacrificio, p o iq u e  todo son con­
signas d e  la  miseria, d e  la  destrucción y  d e  la  muerte- 
pretextos d e  la  d lp lom acia.-

Ha sabido casar la fineza d e l lenguaje d e l que sabe lo

q u e  d ic e  con la expresión brutal d el q u e  habla con el 
corazón.

E s q u e  está tan horrorizado d e  la  diplom acia que hay 
q u e  creer q u e  lo  hace expresam ente para q u e  n o  se le con­
funda co n  ningún diplom ático.

E n  fin  «La ccdumna entre ruinas» e s  un trafado d e  ética 
individual y social a  la vez que un análisis d e l Estado com o 
institución opresora y  trituradora d e  hom bres, ayer, d el 
brazo d e  los dioses, hoy, mayor d e  ed ad  q u e  es, solo, com o 
e l  bolchevism o o  e l  fascism o, q u e  son su rtuís alta perfec­
ción.

Siendo com o e s  u n  libro d e  cidlura social, su estilo y 
su lenguaje no dejan d e  hacerle m erecedor d e  u n  puesto  
d e honor por la originaíaíod d e  su  expresión vis a  vis d e  
los occidentalistas, y  la riqueza d e  imágenes, dguruis, d e  la 
más d ificü  interpretación.

« H IS T O R IA  D E  L O S  C O N F L IC T O S  

E N T R E  L A  R E L IG IO N  Y  LA  C IE N C IA  >

p o r J. G .  D R A P E R  (3 )

.Tema inagotable para e l  q u e  quisiera dedicarse a ense­
ñar todos los coi^ lictos q u e  han enfrentado la  Refígiórt a la 
Ciencia.

Sí partimos d c l principio q u e  la religión es fruto d e  la 
ignorancia y d el oscurantismo, no d ecim os d e  la maldad, 
fácil e s  com prender q u e  la C iencia  e s  su  antítesis esencial.

Pero D raper nos ofrece  « n  estudio tan patético com o  
sustancial q u e  b ien  p u e d e citarse com o uno d e  ios más 
caracterizados contribuyentes e n  e l  esclarecim iento d e  un 
dilem a q u e  tantos años ha estado amordazando e l  pensa­
m iento y  la inteligencia humana p or e l  freno que suponía 
para la  marcha d e l progreso y  d e l saber hurtusno.

Su  libro rezuma savia helénica y expUca la  ligazón que  
existe entre Jo s atributos d e  ¡a rcligió fi crijtiítna y  las 
leyendas m itológicas d e  los p ueblos  oríeníoíes. E n  religión  
com o e n  política, d e l pluralismo d e l poder se  pasaba al 
m onoteísm o. D io s y César confundiéndose, ayer com o hoy.

Alejandro, ConstarUino, Tertuliano, Troya y  m il casos y 
m il hom bres más d e  la antigüedad, desfilan por sus pá­
ginas, capaces d e  dar d ie z  y raya a  la  mism o Biblia  y 
com petir con  su  historia.

E n  la época d e  Constantino e l  cristianismo se  transforma 
en  sistem a  político sin dejar de ocuparse d e  lo  d itin o . 
L em a  fu é  capaz d e  conjugarlo en  m enos tiem po porque ya 
tenía las lecciones d e  sus antepasados com o ejem p lo  y 
espejo. ■

E l  problem a d e  la Trinidad, que no e s  una  in tención  
ori^ nal d el cristianismo, surge en  Egipto para él. H ubo  
una ero d e  dom inio político-religioso en  la q u e  loa reyes 
eran tan sólo brazo ejecutor d e  los mandatos fcíigiosos. 
L o s  verdaderos dueñ os d e  la hora eran los obispos de  
Constantinopla, Alejandria y Roma.

Mahoma e s  d iscíp ulo  d e  los riestoriaruys. Luego, e l  Corán  
tiene e l  mismo origen, es decir, carece d e  origen propio. 
L a  destrucción d e  la  biblioteca d e  Alejandría es sím bolo  
d e  la capacidad destructora de la iglesia, d e  las iglesias, 
de todos los dogm as y deidades.

y  no es q u e  encontraran fundam ento y  palabras divinas 
para destruirla, no; se basaron, precisam ente, e n  la lógica, 
esa lógico q u e  parte d e  urui base falsa pero que echados
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A R E A  ardua e l desenvolver e l  tem a d e  la  
conferencia; débil, e l h ilo  de la  m adeja, 
puede quebrarse pronto si la  idea n o apa­
rece  y  qu edar todo reducido, a  la  postre, en 
un dédalo sin fon do y  sin form a. N o obs­
tante probarem os a  decir algo y  lo direm os, 
conscientes d e  nuestro pobre valim iento y  
d e  la  im portancia de la m ateria a  tratar; lo  
harem os p or una razón que espero sea 

plausible: P o co  se ha dicho a l respecto; quizás nosotros 
pudiéram os ser la  ch ispa p ropiciadora d e  nuevos intentos y  
de más provecho qu e  lo q u e  sigue; si tal sucediera nos 
daríamos por satisfechos d e  em prender e l intento.

Para barajar conceptos es d e  prim ordial im portancia fijar 
sus definiciones. A cerca  d el arte, el d iccionario español lo 
precisa com o virtud, disposición e  industria para hacer al­

guna cosa; todo lo q u e se  hace por industria y  habilidad 
del hom bre; conjunto d e  preceptos y  reglas necesarios para 
hacer bien a lgu n a  cosa y, en otras acepciones, m enciona 
cualqu ier precepto o intejpretación  de cualquiera d e  las que 
tienen por objeto expresar la  belleza  o  d e  las que requieren 
el e jercicio  de! entendim iento... de don d se in tu ye qu e  el 
arte en sí no es. como pudiera aparecer, una sim ple o  com ­
pleja abstracción espiritual o  un llam ado a  las musas que. 
desde el Parnaso o e l H elicón, am am antaban las ciencias y  
las artes liberales; es tam bién e l m étodo, p ero  m étodo de 
hacer las cosas bien  o de pensarlas bien, de donde fá c il­
m ente deducirem os q u e jesta palabra ha sido, en todas las 
épocas, incluyendo la  presente, im propiam ente em pleada si 
consideram os la  serie  de cosas m al hechas a  la s que se ha 
aplicado e l  vocablo d e  artísticas.

P o r lo que se refiere a la  palabra anarquía, su etim ología 
tiene una interesante historia q u e referirem os en  form a sus- 
cinta: E n  las cr& iicas d e  la  legendaria  T eb as se hablaba 
de u n  tirano im placable llam ado A rquías que div id ió  —  
en su nefasta actuación  —  en  dos bandos e l p u eblo que 
gobernaba; uno, en d e  los pudientes, grandes pr<prietarios, 
qu e lo apoyaban y  q u e dieron en  llam ar «pro-arqulas»,

a  andar por ella  se  justifica: «Si la  b iblioteca se refiere 
a D ios es M t i l ,  puesto q u e  é l se  basta a  s í  m ism o, si 
contradice a  D io s hay q u e  destruirla porque es nefasta».

L o s primeros que se erigieron contra e l  im perio de la 
falsedad reli^ osa fueron los sarracenos. Su  im perio estaba 
cubierto d e  colegios, Su  dirección  s e  confiaba, con  fran­
queza y  Ubercdismo, umw veces a los nestorianos, otras a 
los judíos. Fam oso e l co leg io  d e  m edicina d e  E l Cairo. En  
Europa fueron los sarracenos quienes fundaron e l  primer  
colegio d e  m edicina, en  S d ern o  (Itdia), y e n  Sevilla  ins­
talaron e l  prim er observatorio astronómico.

E n  la persona d e  Averroes s e  encierra toda una lucha  
continua contra e l  fanatism o  y  e l  oscuranítsmo deísta. F u é  
en  1512 cuando e l  papa s e  d e cid e  a  dedaror herejes a  los 
q u e  siguieran la doctrina aoerroisia, pues hay q u e  decir  
que Averroes llegó a hacer doctrina y  escuela.

D esd e e l origen del hom bre hasta la  redondez de la  tierra, 
desde los conceptos d e  ética pura hasta la  anatomía d el 
cuerpo y e l  <‘Soplo de vida», todo ha sido contrariado por 
la Religión, odm ifiendo los hechos, sólo w ando su  fuerza  
no ha podido impedir que la luz s e  hiciese.

y  Draper concluye: rL a  prueba más seria por la  que  
tiene que pasar la sociedad e s  la disolución d e  sus vtnculoi 
réligiosos».

«Las fástorías d e  G recia y  Rom a nos muestran d e  un 
m odo sen sible cuán grandes son los peligros. Pero  n o  es 
dado a  las religiones vivir eternamente».

Sobrevivirán sus mitos com o im aginación d e  los hom bres 
d e una época, fundam ento d e  politica ruin, m iserable y 
cru el pero las religiones, com o fuerzas espirituales o  m un­
danas pasarán coma pasa to d o  lo mundano.

Su libro, magnífico libro, termina asi:

••La religión tiene q u e  abandonar la posición imperiosa 
y dom inadom  q u e  por tanto tiem po ha  m antenido contra  
la ciencia. D e b e  haber absoluta libertad poro e l pensa­
m iento. L o s eclesiásticos dejarán de tiranizar a l filósofo».

H oy q u e  e l  clero  em pieza a  escupir por e l colm illo a 
cada paso, conocer  e í libro d e  Draper e s  u n  deber de  

sociedad.
M . C E L M A

(1 ) T ex to  en castellano d e  la  E ditorial «Am eiicalee», 

precio " 5 0  francos.

(2 ) O rigin al en  castellano d e  la  m ism a Editorial.

(3 ) E n  castellano d e  la  Editorial «T O B A », p recio  3 7 0  fr. 
Pedidos a  nuestro S ervicio  d e  Libraria.
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mientras el resto de los lebanos y  lo  más preclaro d e l pen ­
sam iento griego de aquella  remota, ép oca se denom inó «an­
arquías»; d e  ahí el linaje d e  A narquía. N aturalm ente que, 
al correr e l tiem po, la  anécdota ha sido reem plazada por 
un am plio m arco filosófico que tiene por principio la  total 
restauración d e  la  dignidad hum ana, tan m altrecha a l través 
d e  los siglos. E n  « L a Paradoja d e l Anarquismo», H erbert 
Read, precisa; «El error d e  todo pensam iento p olítico  desde 
Aristóteles hasta Rousseau h a  sido d eb id o  a l uso d e l con ­
cepto abstracto «hombre». Sus sistemas dan por sentado la 
substancial unifcum idad d e  esta criatura d e  su  im aginación, 
y  lo  qu e  actualm ente proponen son varias form as de auto­
ridad para forzar a l hom bre a una uniform idad.»

«Pero e l anarquista reconoce la  individualidad d e  la. p er­
sona y  sólo c e d e  a la  organización en e l grado en  que la  
persona precisa d e  sim patía y  ayuda m utua entre sus sem e­
jantes. E n  realidad el anarquista, por lo tanto, reem plaza 
e l contrato social p or e l contrato funcional, y  la  autoridad 
de l contrato sólo se extiende hasta el cum plim iento d e  una 
función específica...» E s  decir, e l libertario —  aclaram os 
nosotros —  ayuda a  la  com una, p or fun ción  natural y  fra­
terna, pero no se supedita  a ella, p or función política. C o n ­
tales antecedentes fác il será com prender la im portancia del 
acratism o y  su  terrible lucha con tra  los sistemas estatuidos 
que, suelen reducir la  personalidad h u m ara  a  una simple 
ficha d e  archivo lista para  la s apetencias d e l Estado. E sta­
rem os p ues acordes en  indicar que, desde e l principio, el 
anarquismo ha significado lu ch a  contra lo  injusto; defensa 
del pueblo, com bate con tra  toda clase d e  tiranía, pero, ad e­
más, ha representado una cosa m uy im portante y  significa­
tiva  para  la  civilización  qu e  e l incisivo talento d e  M alatesta 
plasm ó en frase genial: «El anarquismo —  m anifestó e l em i­
nente pensador — ’ es el producto d e  la  rebelión m oral contra 
las injusticias morales...» Para nosotros la  m oral es la  verdad 
fundam entada por ideas justas y  e l  m odo d e  com portarse 
frente a  esa verdad.

N aturalm ente q u e existe un con cep to  anarquista del arte 
y  para e llo  partirem os d e  la  base tolstoiana d e  que u n a  obra 
d e  arte n o va le  nada si n o  transm ite a  la  hum anidad nuevos 
sentim ientos. E n  nuestro caso  particular tenem os interés en 
un arte para los hom bres qu e  cam inan h acia  la  libertad  o 
la  tienen com o prem isa para sus afanes cuand o ¡o» tiempos 
les son adversos; en u n  arte  q u e exprese una noción de 
am or y  com prensión entre los seres hum anos q u e  pueblan 
e l planeta. P o r sobre todo e l  arte debe ser un ardiente amor 
ala vida, una exaltación  d e  lo v ita l q u e encierra, un clam or 
p or las posibilidades d e  u n  existir m ejor. A l respecto q u e­
remos transcribir algo q u e con tó  a  u n  periodista francés 
e l escritor N íkos Kazantzalds, griego y  cretense hasta la 
m édula. E s una anécdota q u e tiene p or escenario la  ardiente 
isla m editerránea y  es un herm oso sím bolo d e  lo  q u e  la 
v ida  encierra para e l hom bre; «A lguien m e recom endó —  
dice  K azan lzakis — ; «V aya usted a  ver a  Sifacas. E s  in te­
resante. T ien e  cien  años». F u i a  verle. E ra  un viejecito 
ciego, m uy pobre, q u e  se calen tab a al so l jun to a  su puerta. 
L e  dije: «¿Qué te parece la  v id a? ¿Q ué m e cuentas? A l­
guien  musitó: «H áblable m is  alto; tiene su  orgullo en  el 
oído», lo  cual significaba que era sordo. «¿Qué te  parecen 
tus cien  años, abuelo? — Son com o un vaso d e  agua fresca, 
hijjo. — ¿Tienes aún sed?» Y  vino la  respuesta cretense; 
«¡M aldito aquel qu e  no tien e  sedi» A si, C reta  fu é  para 
Kazantzakis coircieción universal.

Sifacas, el sordo, tenia razón. Y  era u n  artista, quizás el 
más com pleto, p ues él entendió y  am ó a  la  v id a  y  tu vo  sed 
inextigible d e  ella. A si entendem os d  concepto anarquista, 
pero todos estos a.suntos requieren una explicación  más 
amplia.

t
—  II —

E L  A R T E  R E F L E O  D E L  P E N S A M I E N T O

El arte ha sido, desde sus prim eros balbuceos, reflejo 
palpable del pensam iento. C o n  él hem os intentado explicar 
y  a  veces, exaltar más q u e explicar, nuestro turbio origen  y  
nuestro nebuloso devenir; e) uno se  esconde en  los sedi­
m entos de siglos idos y ha sido m otivo d e  acuciosas inves­
tigaciones q u e atañen a  la  geología y  sus ramas más ín ti­
mas la  paleontología (el estudio d e  los fósiles) y  la  antro­
p ología  (ciencia qu e  estudia a l hom bre). E n  e l exam en de 
las piedras está la  historia d el p laneta  y  la  d e  todos los 
hijos q u e  lo poblaron y  algunos d e  los cuales lo  siguen 
poblando, entre ellos, la  criatura m ás interesante: e l hom bre. 
Para una iiK jo r explicación d e  lo  que nos pueda deparar el 
futuro, la  Astronom ía escruta e l espacio y  la  relación  de 
nuestro cuerpo celeste  con  sus com pañeros qu e  pueblan, 
p or m illones, las galaxias —  esos fascinantes rebaños de 
estrellas qu e  n avegan  p or la  inm ensidad d e l Siderio —  y  
que, según recientes investigaciones en proceso d e  com ­
probación, se  están reproduciendo y  disgregando en extra­
ñas asociaciones d e  m ateria interestelar la  cual surca d is­
tancias de m illones d e  años lu z  y  cual p acien te  Penélope 
(la sufrida esposa d e  Ulises) teje y  desteje, com o si el 
U niverso se estuviera rehaciendo constantem ente,

E s pues, e l arte un eterno mensaje hum ano o por mejor 
decir, un d iá logo  inquietante d e  unos seres con  antenas 
frágiles: nuestra conciencia o nuestra noción d e  existencia. 
Los viejos dólm enes, las ruinas d e  ciudades m uertas con 
p olvo  d e  m ilenios sobre sus cansadas osamentas rebasando, 
con su" antigüedad, los m ás viejos textos escritos, hablan  y, 
d e  ellos dan buen testim onio les arqueólogos, d e l anhelo 
hum ano físico y  artístico d e  sobrevivir d e  alguna manera 
al curso inexorable d e l tiem p o y  a  la  b reved ad  d e  nuestro 
existir. E l  arte, desde sus umbrales, p royecta  a p erpetuidad 
los m ejores rasgos d e  la  sensibilidad humana, pero hay algo 
m ás: tiende — ' y  esto es esencial —  a afirm ar nuestra p e r­
cepción de las fuerzas q u e nos rodean y  a  dar — ■ por lo 
m ism o —  trascendencia a  nuestra misión.

L a s m ejores y  más íntimas esencias de nuestro ser quedan 
fijas, para dar constancia d e  nuestra posición preem inente en 
el planeta. S in  em bargo, en  sus prim eros vagid os e l arte fué 
am oral; tu vo  sentido social, es decir, surgió com o una n ece­
sidad congénita en las prim eras sociedades qu e  los hombres 
integraron. E n  esen cia  queriam cs ^ t a r  q u e  existíamos, que 
teníam os un concepto sensible d e l m edio  qu e  nos rodeaba 
a l cu a l legábam os, en  sucesivas generaciones, numerosos es­
tudios, dejando al igu al que habíam os tom ado, un acervo 
cultural increm entado. ¡Extraño sedim ento e l d e  la  cultura y 
e l arte  en general! ¡Diiíase que hem os estado abocados a 
reunir las piezas dispersas de un aparente rom pecabezas que 
cad a v e z  consta d e  más pedacitos, com o si quisiera escapar 
a  nuestro sentido d e  orden. M ás tarde, los pueblos em p e­
zarían  a  pensar en los efectos q u e  las influencias artísticas 
podrían producir en ellos. E l notable escritor escocés Sfe-
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venson aflnnó certeram ente en  alguna ocasión; « E l arte p re­
cede a  la  filosofía y  hasta a  la  cien cia. L o s hom bres han 
tenido que fijarse en  las cosas e  interesarse p or ellas antes 
d e  que em pezaran a  discutir so bie  sus causas o influencias». 
E 1 concepto m oral representa un avan ce  definitivo y  e n  el 
terreno racional, puesto que es síntom a generatriz d e  p en ­
samientos y  norm al d e  con ducta más depuradas e n  e l  hom ­
bre; pero es indudable qu e  d eb ió  de seguir a l sen tido eco­
nómico —  más u rgen te e  in aplazable  — . Por supuesto la  
moral qu e  presidió esos lejanos tiem pos d eb ió  d e  ser ruda, 
írapeifecla; más tarde el hom bre se preguntaría si era justo 
ccmsigo mismo y  se  in iciarla un c ic lo  trascendente e n  la  
especie hum ana: e l  pensam iento social. Pero, para q u e tal 
sucediera, tuvieron q u e  pasar m ilenios y  m ilenios .en la  b ru ­
ma que m arca su penosa evolución.

—  III  —

D O S  C O R R I E N T E S  E N  E L  A R T E

E l hom bre nació en  la  tierra h a ce  unos 3 0  millones de 
años, pero entoncses era  u n  prim ate m ás; h a y  razones para 
creer q u e su in teligen cia n o  excedía  e n  m ucho a  la  d e  sus 
congéneres m ás cercanos los m onos antropoides. H ace más 
o menos un m illón d e  años qu e  en  se r hum ano «homus» 
em pieza a  tom ar un poco d e  conciencia acerca d e  su  exis­
tencia; es dentro d el Pleistoceno (unos 1 0 0 .0 0 0  años atrás) 
cuando aparecen  los hom bres llam ados de Rhodesia, Solo, 
Florisband y  e l m ás conocido y  catalogado, p or haber ap a­
recido sus restos en tres continentes; e l  d e  N eanderthal. Pero 
los antrcq)6logos los consideran sub-especies debido a  la  fo r­
m ación de su  ca b eza  (sus cráneos son  bajos y  sus frentes 
deprim idas). S egún  nos indica L incoln  B am ett: «Todos, 
excepto e l d e  Florisbad, tenían poco desarrollados los lóbulos 
frontales d el cerebro, relacionados con  el habla, la  asociación 
de ideas y  la  m em oria». Serán unos m iles d e  años después 
cuando irrum pen en  nuestro escenario tres especím enes, no­
tables antecesores d o l «homo sapiens »y q u e tienen cartas de 
identificación m ás precisas, elios son; e l hom bre d e  Swas- 
com be en  Inglaterra; e l  hom ln’e  d e  K anjera e n  e l A frica  
Oriental y  e l hom bre d e  F on léch evade en Francia.

G ordon C h ild e  en  su  celebrad o estudio: «Los orígenes d e  
la  C ivilización a m anifiesta, en  concordancia con  lo  m anifes­
tado, que los esqueletos más antiguos d e  nuestra propia 
especie pertenecen a  la s fases finales d e  la  ú ltim a E d a d  de 
H ielo y  a  los periodos cullxuales llam ados en  Francia; auri- 
fiaciense, solutrense y  m agdaleniense q u e  en  si, no scm sino 
fases culturales d e l periodo pleistoceno d e  la  E d a d  Paleolí­
tica. Estos hw nbres y a  tienen características propias qu e  
m arcan razas distintas, ninguna d iferen cia  física  con  los 
hom bres actuales se  aprecia, en  tanto que su capacidad 
intelectual es inconm ensurablem ente m ás pequeñ a qu e  el 
com ún denom inador d e  la  ép oca  presente.

D espués d el period o pleistocénico q u e  da paso a  las 
prim eras m anifestaciones culturales d e  los hom bres prim iti­
vos dentro d e l Paleolítico, entram os d e  lleno en los períodos 
que cubren e l N eolítico donde e l  avance cultural es inmenso; 
e l hom bre se v u e lve  agriculteur y  ganadero. A  partir de esas 
épocas surge e l  cronista d el planeta. U n  cronista con mara.- 
villosa cap acid ad  d e  adaptación  a l través d e  la  cam biante 
fisonomía d e  la  corteza terrestre, M ientras los m am íferos se 
han dividido e n  m ás d e  3 .5 0 0  especies, e l hotnbie s d o  ha

tenido dos (en eso se resume la  catalogación  d e  los fósiles 
hallados) d e  los cuales, solam ente, ha sobrevivido la  actual 
y  d e  la  qu e  form am os parte.

D e  este arcilla tenia qu e  surgir la  sem illa d e  la  inquietud, 
plasm ada e n  las extrañas religiones que, a  su  v e z , darían 
nacim iento a  tres d e  las fases d e l arte: e l escultórico, el 
p ictórico y  e l m usical, donde se  reverenciaría  a  las fuerzas 
ciegas d e  la  N aturaleza, se exaltaría e l  p od er naciente d e  
las herram ientas de trabajo y  ta  fuerza defensiva y  ofensiva 
d e  tas prim eras armas em pleadas para  la  c a za  y  la  pesca. 
D esde esas rem otas épocas surgen dos facetas claram ente 
distintivas: una abstracta, con  tendencia a l sim bolism o re-i 
ligioso y  otra naturalista: en con tacto con N atura y  sus 
m anifestaciones vitales. A unque con  posteriores ram ificacio­
nes, diriase que e l arte adoptaba. las dos posiciones tradi­
cionales a  todas las etap as inteligentes d e l hom bre; la  que 
can ta e l  poder, ciego a  la  razón y  codificador d el Estado 
y  la  qu e  exalta  a  la  N atu raleza  y  can ta a  la  v id a, qu e  de 
e lla  em ana.

C la u d e  R o y indica en su estudio sobre el «A rte Abstracto»; 
«Si se estudia e l arte desde su  nacim iento, se  v e  segu ir el 
arte geom étrico y  sim bólico d el neoLtico a l arte  anim alista 
y  naturalista d e l paleolítico.» M ás adelante m anifiesta en 
to m o  al apasionante tem a: «...parece qu e  se  p u ed a asegurar 
q u e  e l arte  geom étrico, sim bólico, abstracto, aparece en  el 
pasado, entre las sociedades qu e  poseen una visión dualista 
d e l m undo, ancladas entre dos universos; e l d e  la  v id a  co ­
tid iana y  e l  d e  los espíritus (o d e l Espíritu). C onform e se 
acentúa la  tendencia a l anim ismo en  la s sociedades prim i­
tivas o  a l m isticism o en  las sociedades evolucionadas, más 
propen de e l  arte a  alejarse d e  la  inteipretación  d e  lo  real 
y  m ás se d irige  hacia  e l simbolism o, la  geom etría, la  abs­
tracción.»

B lan ch í Bandinelli eu varios notables ensayos sobre ar- 
queologia, ha dem ostrado cóm o las sociedades pre-helénicas, 
con sus religiones m ágicas, han dado nacim iento a  un arte 
geom étrico; el d e  los vasos egeos; y  cóm o, a l contrario, la 
re li^ ó c  hum anista d e  la  G recia  pre-clásica y  c lásica  es 
acom pañada p or un desarrollo  d e l arte figurativo. L o  que 
parece inferirse d e  todo lo q u e antecede e s  qu e  g l nervio 
motea- d el arte m arca un ritm o alternado q u e  im pulsa las 
dos cortientes enunciadas. L a  abstracción es evidente en  el 
surgim iento d e l hom bre com o se r d ivin izad o (dioses griegos) 
y  e l naturalism o está evidenciado, fu era  d e  toda du da, en 
la  aparición de figuras que sim ulan diversas especies ani­
m ales, b ien  correteando, b ien  siendo cazadas; d e  nueva 
cuenta, la  abstracción hace  su aparición cuando esos mismos 
anim ales representan estados d e  ánim o, pasiones q u e nos 
afectan  y  q u e  p or su índole negativa deben ser interpre­
tadas com o inferiores a  nuestra condición.

E n  cuanto a  representar a  los dioses con traza hum ana, 
a  m i entender, trata  d e  dignificar los interrogantes q u e obs­
curecen  nuestra mente, más aún, de lo  qu e  podríam os lla­
m ar clarinada anticipada d e  la  lucha d e  nuestro cerebro 
p or h a llar respuesta a  lo  que, a  la  postre, constituiría e l 
re to  m aravilloso d e  la  N aturaleza a  nuestro deseo evolutivo. 
E n  tales circunstancias, sería d ifíc il señalar qu é  ram a d el 
arte sería m ás ap rop iada llam ar progresista, y a  q u e la  dua­
lid ad  persiste en  los grandes hallazgos intelectuales de la  
ép oca  presente. R o y es concluyente a l respecto: «La com ­
probación d e  concordancias entre las nociones d e  razón, d e  
hum anism o y  e l arte naturalista, p o r  un la d o ; entre las
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ASPECTOS DEI TRABAJO FEMENINO
en  el m undo a ctu a i

N'O de los aspectos fundam entales d e l a va n ­
ce extraordinario que en el desenvolvim ien­
to de la  C ultura  O ccidental hace la  m u­
jer «moderna», lo  verificam os en el m un­
do del trabajo . E n  el ú ltim o medio siglo 
no sólo ha abandonado la  fam ilia como 
centro de producción sino que ha in va ­
did o totalm ente el cam po de la  industria 
donde lucha por u n  tratam iento equi­

valente con el m asculino.
Num erosas causas han elaborado en esta fundam ental 

cuestión entre tas cuales ha de encontrarse ta m odifica­
ción de ia fam ilia com o institución económ ica que se ha 
desplazado hacia la s fábricas, perdiendo funciones b a jo  la 
influencia del vap o r, electricidad, etc., de la  técnica en 
evolución progresiva y  acelerada.

L a  organización industrial m odifica la  antigua vida  fe ­
m enina llevándola a l terreno de la  com petencia en el mundo

del trab ajo  de ta l modo que en las naciones indirstriales el 
porcentaje de m ujeres que trabajan  ha llegado a  su cén it n 
se aproxim a a  ello.

La econoraia fam iliar antigua tan  im portante— v  sus 
restos— se refugian en los países agrarios de donde n o tar- 
«'arán m ucho en ser desalojada.

No podem os atrib uir a  la  em ancipación <le la m ujer, 
solam ente, ta l situación; idas nuevas de derecho v  causas 
d.' orden psicosocial, técnicas, de capacidad de sexología 
están actuando fundam entalm ente en esta situación mun­
dial.

L a  m ano de obra fem enina en su ocupación avan za  en 
el trab ajo  con una aceleración que supera a  la  del hombre.

E n  países económ icam ente superdesarrollados, el empleo 
de la  m ujer in vade todos los sectores de la  industria  y  
agricu ltura. .Así por ejem plo, «en los E stados U nidos el 
número de m ujeres del to ta l de m ano obra c iv il aum enta

nociones de sentim iento d e  m isticism o y  e l arte abstracto, 
p o r  otro lado, no autoriza a  pronunciar u n  ju ic io  valora- 
tívo, n i tamjKK-o una pereníoria condenación. N o se jiu e d e , 
sin riesgo d e  m utilar, reducir a  la  lium anidad a  uno d e  sus 
postulados internos más constantes, sacrificando una de las 
aspiracicmes esenciales (y quizás contradictorias) d e  la  espe­
rte  humana. L a  abstracción  en e l pasado d e  la  humanidad, 
no es forzosam ente un sign o d e  prim itivism o o decadencia...» 
Y  e l h ech o  de q u e  las dos ram as del arte, diferentes pero 
com plem entarias, com o sagazm ente sugiere R oy en su estu­
dio. sea u u  h ech o  indiscutible en la  historia d el arte, lo 
tvnem os en  el resultado q u e nos depara un estudio d e  los 
tem as y  personajes tratados en  los dram as d e  C alderón y 
d e  Shakespeare. Resum iendo: eii C ald erón  está la  idea com o 
representación filosófica d e l m undo; e n  Sakespeare es el 
hom bre el numen, el sím bolo, la  m edida d e  todas las cosas. 
U no, expresa a  la  hum anidad p o r m edio d e  ideas que, e  su 
vez, se personifican: Segism undo (la lucha d e  la  materia y  
e l espíritu, e l triunfo d e  la  razón sobre el instinto); Pedro 
C resp o (el respeto a  los derechos d el pueblo). E! poeta 
inglés, se dirige a l m undo p or m edio  de una unidad hum ana 
—  básica e  Intrinsecam enle hum ana —  y  la  hace eterna 
fuente d e  grandezas o  desvíos proyectándolos a  la  eterni­
d a d  (as* H am let (escéptico y  vengativo, es la  duda estéril); 
O telo (el dem onio d e  los celos q u e  hiere a  la  n ob leza  de 
espíritu y  al tem ple d el hrace); M ácbeth  (la am bición d e  
un alma perversa); Shyloek (la avaricia q u e M oliére airearía 
de nueva cuenta en  «Ei Avaro» con Harpagón) y , en fin

Rom eo y  Julieta (el amor, q u e abate prejuicios y  odios). 
E s decir, que la  concepción  aún sim ilar en  grandeza es 
distinta tn  su  exposición. U n o va  a l todo para  crear la  
unidad; e l  otro crea la  unidad para  ir al todo. D e  lo  cual 
se  ded u ce  q u e e l contenido latin o es idealista ( d  hom bre 
veh ículo d e  expresión d e  una grandeza, pero inferior a  ella). 
L a  sensibilidad inglesa p a ite  del hom bre para  crear la 
gran deza; v iv e  más en  la  tierra y  cree en la  vida  d e  un 
modo más terrestre, más materia). E n  lo español —  C a l­
derón —  partim os d e  lo sublim e para llegar a lo  hum ano,
cuando d e  lo hum ano debe partirse —  Shakespeare  para
otear lo m aravilloso q u e  nos rodea. D e  ahí q u e e l incisivo 
ü n am u n o nos dijera, en algun a ocasión; «...huesos encerra­
dos en lo  v ivo  por carne palpitante, huesos q u e  adm itan 
los oslólogos y  paleontólogos en los dram as sarmentosos 
de C ald erón  y  q u e en Shakespeare están  vivos, co n  tuétano 
caliente...»

E n  lo  expuesto tenem os, gráficanvente, una m uestra de 
las tendencias abstractas y  naturalistas; se d iría  q u e tu vié­
ram os que elegir entre los dos m anantiales d e l arte que 
fluyen  h acia  e l  porvenir. P ero  estos están intim am ente lig a ­
dos en  toda creación. S i consideram os una ram a negativa: 
la  abstracta y  otra positiva: la  naturalista, tendríam os que 
convenir que, d el choque de las dos, podría su rgir la  luz 
d e  la  concreción, en suma; la  verdad qu e  buscariMs p or los 
cam inos d el anarquism o, dado que el hom bre es un todo 
de  suefios y  realidades. A d o lfo  H E R N A N D E Z  

(Continuará.)
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en 400.000 aproxim adarnente de septiem bre de 1949 a 

septiembre de 1950».
E n  la  R ep ública  dem ocrática alem ana se calcu la  que 

el nuevo plan  quinquenal exig irá  la  form ación ■ de 900.000 
trabajadores calificados, el 40 por ciento de los cuales debe 
estar constituido por m ano de obra fem enina... " E n  Che­
coeslovaquia. de 1946 a  1950, la  proporción d e  m ujeres 
del to ta l de m ano de obra h a  pasado del 26.5 por ciento 
a! 30 por ciento aproxim adam ente.

«Hasta el periodo de gran  expansión industrial, com­
prendido entre i8go y  1900 la  evolución  del em pleo fe­
menino no tu v o  nada d e  espectacular, aunque la  ense­
ñanza y  form ación profesional progresaron considerablem ente. 
En 1873 se autorizó e l ingreso d e  la s m ujeres en las U n i­
versidades del E sta d o  con excepción d e  la  F acu ltad  de 
Teología y  en  1883 recibieron los prim eros títu lo s de doc­
tor en Filosofía y  L etras y  en 1889 en M edicina» ( i ) .

«Desde 1920 los cam bios m ás im portantes producidos 
en las actividades fem eninas y  en su  situación profesional 
son las siguientes i )  éxodo general de la  población de 
los distritos rurales, especialm ente d e  la  fem enina dedicada 
a  la agricultura, hacia  los centros urbanos para dedicarse 
a  las profesiones no agrícolas; 2) dism inución considerable 
del núm ero d e  personas, especialm ente m ujeres em pleadas 
toda la  jom ad a en el servicio  dom éstico; 3) aum ento 
considerable del núm ero de empleados, especialm ente m u­
jeres (trabajadoras con corbata) »a e! com ercio a l por me­
nor, oficinas y  en ciertos oficios profesionales y  peluque­
ría, y  servicios tales com o asistencia social, hospitales, sa­
lones de peluquería, in stitutos de belleza, etc.; 4) m ayor 
proporción de m ujeres que adquieren una form ación pro­
fesional para el comercio y  la  adm inistración pública, etcé­
tera; 5) aum ento considerable de la  proporción de m uje­
res qu e  conservan sus empleos después d e  casarse, p articu ­
larm ente en la  adm inistración m unicipal del Estado» (2 ).

E l trab ajo  p a ra  la  m ujer proletario no es ningún p la­
cer sino una condena, a  pesar de lo  cual la  m ano de obra 
femenina en su  ocupación avan za  con una aceleración que 
supera a  la  d e l hombre.

«E1 trab ajo  que se nos exige— dice  M ichele A um ont—  
fs relativam ente simple; M ovim ientos fáciles a  aprender, 
operaciones bien  determ inadas, v ig ilan cia, alim entación o 
manejo de m áquinas autom áticas o sem iautom áticas. etc. 
Unas horas o unos días bastan  para  ponerse a l corriente; 
so adquieren fácilm ente loa m ovim ientos autom áticos. A l 
cabo de qu in ce días, una obrera com ún rinde lo  necesario. 
A  veces los contram aestres o los jefes de equipos nos 
dicen; <iNo es necesario ser sabio para saber h acer eso» 
o bien: «eso lo  podria hacer un niño de diez años». En 
realidad las cosas n o son exactam en te asi. Prim eram ente, 
ni un niño de diez años y  n i siquiera una joven obrera 
resistirian ocho o  diez horas diarias a  la  cadencia  con que 
tenem os que trab ajar, desde ningún punto de v ista , ni f í­
sico ni nervioso. L a  «dificultad» de nuestra tarea— porque 
existe una d ific u lta d —deriva de la  continuidad del esfuer­
zo y  de la  atención que es preciso m antener,, largo tiem ­
po sin in terrupción...

(cAsí pues parece que entre las m ujeres que trab ajan  en 
las fábricas h a y  tres categorías; las que. desde que sa ­
lieron de la  escuela han tenido que trab ajar y  colocarse 
en fábricas (entre m is cam aradas h a y  jóvenes que empe­
zaron a  trab aja r a  los catorce añ o s); cuando y o  busqué 
trabajo por prim era vez, el hecho de tener 24 años y  no

tener ningún certificado de trab ajo  con stitu ía  una gran- 
disim a desventaja  y  la  oficina de colocaciones m e lo dió 
a  entender claram ente; actualm ente y o  debiera tener 19 años 
d e  fábrica  en lu gar de n u eve): las qu e  poseen u n a  ca li­
ficación pero que n o les sirve  para  nada (para ellas la 
vida  de fábrica  viene a  ser un fracaso, un m al menor y  
suelen aceptarla  con am argura y  trab ajan  a  disgusto: aque­
llas para quienes la  fábrica  representa una especie d e  ele­
vación  social, se sienten satisfechas de su suerte (algunas 
d e  ellas hacen  bien  e l trab ajo  m anual, otras m u y m edia­
nam ente y  son la  desesperación de los capataces».

«Las m ujeres suelen tener q u e contentarse con  un em­
pleo m ediocre, es decir, con u n  em pleo m al pagado, con 
un trab ajo  penoso o  desagradable o  en em presas m al ins­
taladas ( fa lta  de cantinas y  de duchas, frío  y  calo r en los 
talleres) bastan te alejadas d e  su  dom icilio o con  horarios 
perjudiciales para  la  v id a  de familia».

«En verdad las m ujeres se  quedan donde están sin  bus­
ca r  o tra  cosa aunque su  suerte las haga padecer. S e  que­
dan porque no tienen tiem po de bu scar otro empleo; se 
necesitan u no o  varios días, el salario se  resiente. ¿Es ju s­
tificado arriesgarse? Las m ujeres solas que tienen que m an­
tener a  su  fam ilia  vacilan  y  esperan y  siguen, repitiéndose 
que el «por el m omento». Com o suele suceder lo  transitorio  
se eterniza. Luego la  m ujer v a  envejeciendo. Cuando se 
tiene m ás de trein ta años es más d ifíc il encontrar empleo. 
A  los cuarenta la  obrera hace todo lo  posible p or quedarse 
donde e stá . .Ay, ¡es la  fábrica que duele separarse de e lla ’ 
A  m edida q u e pasan los años aum enta la  antigüedad y  
muchas m ujeres se  dicen, qu e  en caso de reducción del 
personal o  de desem pleo están m ás protegidas s i  se reser­
van  esa ven ta ja. E n  iguales condiciones el hom bre n o lo 
piensa ta n to . ¿Que esto no le conviene? Se v a . N o tiene 
tantos tem ores. C ap ea los vien tos y  lu ch a. L a  m ujer sabe 
que es m ucho m ás vulnerable. D e ahí que se  desarrollen 
fácilm ente los com plejos de inferioridad» ( l ) .

«En la  A lem ania de la  preguerra el servicio d e  las fam i­
lias dedicadas a  la  agricultura y  el com ercio fué (5,775.000 
en Alem ania m ism a en 1936 y  7.094.000 en jun io de 1939) • 
En el servicio  d e  jóvenes trabajadoras estaban afiliadas
85.000 mucTiachas y  la  defensa antiaérea con taba con  los 
servicios de 89.000 m ujeres y  m uchachas. L a  proporción 
de m ujeres em pleadas en la industria d e  guerra y a  se  h a ­
bía elevad o considerablem ente entre i939  Y  principios de 
1943: el núm ero de m ujeres p or cada 100 hom bres ascendía 
de 66 a  82 en la  industria de productos quím icos, y  de 
35 a  55 en la  industria del caucho».

«Pero este acrecentam iento fué aun m ás acentuado en 
las industrias menos esenciales: de 16  p or cad a 35 por 
cada 100 hom bres en  la  industria del cuero; de roo a  141 
en la  industria  del papel y  de 75 a  180 en la  in du stria  de 
la peluquería».

L a s m ujeres solteras eran las que más se ocupaban.
«Las m ujeres m ostraban en algunas industrias una gran 

habilidad en sus tareas y  en ciertas operaciones sobiepa-

(1)  .Agda Rossel; «El em pleo d e  la s m ujeres en Suecia».

(2) A gd a  Rossel, op. e.

( i )  M ichele A um ont: E l trab ajo  d e  las obreras. R evista  
Internacional del T rabajo , V ol. L I V . N úm . 4, octubre 1956, 
páginas 396-7-8.
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Baban el rendim iento de ice  hombres. N o s« la s u tilizaba 
para  trabajos nocturnos» (2).

Se la  em pleó en el transporte, servicios m ilitare* a u x i­
liares, defensa antiaérea, servicios sociales (ocho millones 
en 1943) industriales. T uvieron  en m uchos casos e! mismo 
salario. Sirvieron tam bién p a ra  colonizar los territorios del 
oeste, A lem ania usó e l reclutam iento ob ligato rio ...

M ás de 3.080.000 trab aja n  en los establecim ientos cien­
tíficos, culturales y  educacionales de la  U .R .S .S ..  A lrede­
dor de 77.000 m ujeres ejercen una a ctiv id a d  científica en 
universidades, colegios y  academ ias. L a  academ ia d e  Cien­
cias de la  U .R .S .S . cuenta  m ás del 40 por cien to  de m u­
jeres entre sus colaboiades científicos. H a y  m ás de un 
m illón de m aestras en la s escuelas prim arias y  secunda­
rias.

Sudam éríca no ha llegado a  tai a ltura.

D e 100 m ejicanas sólo cinco trab ajan; de 100 cubanas 
el siete  p or ciento; eo  H onduras el siete y  m edio p or ciento; 
en Colom bia 47 p or cien to  y  en A rgen tin a  el 24 p or ciento.

E n  C anadá el volum en d e  la  roano d e  obra femenina 
en la  industria quím ica se b a  duplicado entre 1939 y  1949,.■ 
L a  proporción de m ujeres que trab aja n  en E stados U nidos 
en calid ad  de peones y  de obreros m anuales era en octu ­
bre de rg39 de u n  14 .7  p or ciento y  en m ayo d e  1947 de 
un 18 ,7 p or ciento (habiéndose elevado a  31,8  p or ciento 
en octubre de 1943): en cam bio las 45.000 m ujeres que 
trabajaban  en la  industria  quím ica en octubre de 1939 se 
elevaron a  104.900 en m ayo de 1947 (236.000 en octubre 
de 1943) • E n  el R eino U n ido, según estim aciones oficíale*, 
en 1943 la  m ano de obra fem enina representaba e l 52 por 
ciento del to ta l d e  trabajadores de la s industrias quím icas 
y  fábricas de explosivos.

L a  ocupación d e  m ujeres en la  industria  te x til es im ­
p ortante: A lem ania 59,9 p or ciento; A u stralia  52,4 por cien­
to  (1948); B élg ica  55,5 por ciento (1948); C anadá 48,8 por 
c ien to  (1947); Francia  60,5 p or ciento (1948); R eino U n i­
do 58.7 por ciento (1948); Suecia  67,1 p or ciento (1948) y  
S uiza  64,2 por ciento en 194S. E n  los E stados U nidos la 
proporción era de 43 p or ciento en 1949 ( i ) .

«En E stados U nidos h a y  cuatro  m otivos fundam entales 
para que trabajen  las mujeres: 1a necesidad, el deseo de 
e levar su n ivel d e  v id a  o el de la  fam ilia, la  sustitución 
del trab ajo  casero por u n a  v id a  a ctiv a  en e l m undo de 
los negocios la  u tilización  del tiem po libre, especialm ente 
a  cierta  edad, la  cap ita lización  de las aptitudes y ,  final­
m ente la  dem anda d e  servicios en la  industria, el com er­
cio, las artes y  la s profesiones liberales, rem unerados en 
form a lo- bastan te atrayen te  para  m ovilizar los recursos 
productivos d e  m ano d e  obra fem enina anteriorm ente in- 
explotados...»

"P a ra  la  solterona, la  necesidad de ganarse la  v id a  es 
evid en te... E s  frecuente que la s viudas, d ivorciadas y  es­
posas abandonadas, cuenten con  escasos m edios de v id a ... 
Las m ujeres cu y o s m aridos ganan un salario insuficiente 
para cubrir el costo de una v id a  norm al deben eisimismo 
buscar trabajo».

« E xiste  adem ás otro grup o m ucho m ás num eroso, el de 
las m ujeres entradas en años cuyos h ijo s son adultos, y  
que disponen de tiem po gracias a  la  m ecanización de los 
quehaces dom ésticos».

D uran te la  prim era guerra m undial, «la dem anda d e  ’a  
m ano de obra era superior a  la  oferta, lo  que con du jo  a

una elevación de los salarios pagados a l hom bre y  a  la
m ujer aunque la  discrim inación en fa v o r de aquél por un
trab ajo  de igu al v a lo r  era p ráctica  corriente. L a  inflación 
y  la  consiguiente a lza  del costo de la  v id a  fueron un n uevo 
in cen tivo  para  qu e  adolescentes y  m ujeres entraran en 
sectores fle tra b a jo  p or prim era vez accesible a  ellos...»

«El volum en de m an o de ob r sdemenioa aum entó en un 
24,5 p or cien to  entre 1920 y  1930 y  en un 25,2 p or ciento 
entre 1930 a  1940. aum ento que fu é  considerablem ente
m ayor que cl d e  la  población fem enina durante aquellos
periodos... una d e  las principales razones que favorecían 
el em pleo de la  m ujer era la  esperanza de obtener el mismo 
rendim iento p or un costo inferior».

«El volum en de m ano de obra fem enina aum entó en un 
un ritm o fenom enal durante los años de guerra: d e  14 m i­
llones d e  trabajadores en 1940 alcanzó un m áxim o ligera­
mente superior a  19 millones en 1945, D e todos los trab a ­
jadores empleados en la  m anufactura de m ercancias no 
durables en 1939, e l 39,5 p or ciento eran m ujeres y  e l 45,3 
f)or ciento en octubre d e  1944. E n  la  fabricación d e  p ro­
ductos durables la  proporción d e  obreras se elevó a  8,6 por 
ciento en 1939 a  casi e l 25 p or ciento en octubre de 1944. 
Direm os a  titu lo  de ejem plo que entre 1939 a  1945 el 
núm ero de trabajadoras pasó a  ser cinco veces m ás a lto  
en la  siderurgia, tres veces y  m edia en la  construcción de 
m aquinaria eléctrica, c inco veces y  m edia en la  producción 
de autom óviles, cuatro  veces en la  de m etale* y  produc­
to s  no ferrosos y  m ás de ocho veces en la  de m aquinaria 
(exclu ida  la  eléctrica)» .

"A proxim adam ente dos d e  cad a tres m ujeres norteam e­
ricanas han estado em pleadas en una u  otra  ocasión, antes 
de su casam iento y  son muchas las que signen trabajando 
después de casadas a  fin d e  redondear el salario del m a­
rido, h asta  que nace el prim er h ijo , costum bre b o y  general­
m ente acep tada por la  Sociedad. Se calcu la  q u e en la  a ctu a ­
lidad todas las esposas trab ajan  fuera d e  su h ogar ante* 
del prim er aniversario de su casam iento. L a s recién casa­
das abandonan su  em pleo, cuando quedan en cin ta  p or pri­
m era v ez  y  m enos d e  la  qu in ta  p arte  de ellas siguen tra ­
bajando después de cinco años de casadas...;  durante el 
período en qu e  la  m u jer puede tener hijos su participación 
en e l m ercado del em pleo es icterm itente».

«E l resultado concreto es que la  m ujer puede con 
frecuencia vo lv er a  ocupar un em pleo rem unerado o  es­
table a  una edad más tem prana q u e antes com o en rea­
lidad hacen m ucha* madres de fam ilia  a  m edida que los 
l i jo s  crecen. E n  ab ril de 1955 el 58,8 p o r ciento de las 
trabajadoras en los E stados U nidos eran m ujeres casadas, 
el 16 p or ciento v iudas y  divorciadas y  e l 25,2 por ciento 
solteras. E n  el estado de N u eva Y o rk  la  proporción de 
m ujeres solteras y  c.a.sadg« en el m ercado del em pleo ha 
experim entado un notable  cam bio desde 1940. año ,en que 
el 57 por ciento eran solteras, 27 p or ciento casadas que 
v iv ían  con sus m aridos, y  16 por cien to  viudas, d ivorcia­
das o  separadas de sus m aridos. L o s porcentajes corres­
pondientes a  1950 eran de 40,40 y  20 respectivam ente.

(2) L o s efectos de la  m ovilización general sobre e l em ­
pleo de las m ujeres en A lem ania. R e v . In tem . del T rabajo . 
Septiem bre 1944.

(r )  John  S . D urand; E l em pleo de la* m ujeres después 
de la  guerra en E stados U nidos. R e v . Tntem . del T rabajo , 
Diciem bre r943.
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E l núm ero d e  em pleadas trabajadoras era el i . ” de oc­

tubre de 1955  de 2 1 .4 1 9 .000 . _ '
((El gran núm ero de ocupaciones y  la  proporción d e  tra ­

bajadores excedió p or prim era vez del 50  por ciento entre 
1940  y  1950 . H e a q u í algunos ejem plos: personal subal­
terno en hospitales y  asilos (42  por ciento en 1940  y  59 
por ciento en 1950 ); personal de ccxin a, sa lvo  en casas 
particulares (4 2  y  56  p or cien to); construcctón de maqiii- 
aarias y  ap aratos eléctricos (47 y  54 cien to); zapa­
tería (46  y  53 p or c ien to ); m anufactura de textiles (4 5  v  
50 por ciento) y  ejecutantes y  profesores de m úsica {4Ú 

y 5 1  por ciento)» ( i ) .

Número de hombres y  de m ujeres ocupados en la agricultura
de algunos países insuficientem ente desarrollados:

PA ISE S A ñ o d e  censo H om bres M ujeres

Brasil 7 . . . . .  1940 8.183.313 1.270.199
Colombia . . . .  1938 1.757.550 1.562.930
Cuba ....................  1943 619.461 10.895
Chile . 1940 579.760 39.767
Eeiplo ..................  1937 3.605.080 703.121
India . . . .  1931 72.021.185 28,015.863
Japón ..................... 1947 9.043.745 8.767R54
Perú 1940 1.060.476 485.713
T u r q u í a 1945 3R00.285 1.923.431
V e n e z u e l a . . . .  1941 594.664 40.936

D atos tom ados d e  orientación y  form ación profesionales 
de las mujeres. Infon n es de la  O ficina Internacional del 
Trabajo (m arzo-abril 19 5 2 ) • R evista  Internacional del T ra ­
bajo. V o l, X L V I . N ú m . I ,  páginas 65-6 6 .

E n  las naciones agrarias de -Asia donde e l 7 5  por ciento 
de la  población tra b a ja  en tareas agrícolas, la  m ayoría  son 
mujeres; té , café, algod<5n, caucho, etc.

..En China, la  m ayoría  de los pueblos, un prom edio de 
más del 60  p or ciento de la  población fem enina se em ­
pleaba en actividades agrícolas a  fines de 1952  y  del 40 
i l  60  por ciento de ese núm ero p aitic ip a cab an  en activ i- 
da(3es de ayu da m u tu a y  en la s cooperativas agrícolas de 
producción. (L as m ujeres en la  a ctiv id a d  económ ica liei 
A sía ).

«En Ceilán según el censo de 194 6 , d e  un to ta l de 1 .344.000 
mujeres, aproxim adam ente, más de 3 50 ,0 x 1 desempeñaban 
una activ id ad  lu crativ a  en la  agricultura. U n a  gran p ro­
porción de esas m ujeres trab aja  en las plantaciones y  re­
presentan el 4 1  p or ciento de la  m ano de obra to ta l, eje­
cutando frecuentem ente trabaj<» no calificados, tales como 
la recolección d e  frutos y  la  escarda». (Problem as básicos 
del trab ajo  de las plantaciones. G inebra, O .I .T .  1950 .)

L a s m ujeres representan el 34 por cien to  d e  la  m ano de 
obra de la s plantaciones de té  en B en gala Oriental».

..En F ilip in as, en  19 3 9 , de un to ta l de algo m ás de cin ­
co millones, m ás de dos millones de m ujeres se hallaban 
ocupadas en  la  agricultura».

((En la  India la  proporción de m ujeres en la , m ano de 
obra to ta l de las plantaciones de té . café y  caucho, supo­
nía en 1944  alrededor de un 45  por ciento, un 40  por 
ciento y  u n  25 p or ciento respectivam ente». (L as m ujeres 
en la  a ctiv id a d  económ ica del A sia .)

(.En 194 9 , la s m ujeres representaban el 4 6 ,6  por ciento

de la  m ano de obra em pleada en todas las plantaciones

de la India» . »
• «En los E stados de M dhya Pradesh. de M adrás y  de 
H aiderabad. las m ujeres representaban el 3 4 ,6  por ciento, 
el 3 0 ,7  por ciento y  el 30  por cien to, respectivam ente, de 
la m ano d e  obra agrícola  asalariada, m ientras q u e en Pun- 
jab  y  en U tta r  Pradesh la  proporción n o a lcanzab a a l lo  

por ciento».
..E n la  India la s m ujeres no están  ocupadas en e l la­

boreo de las tierras, pero participan en gran  núm ero de 
operaciones agrícolas sobre todo en la  recolección, escarda 
V transplante y  trilla  de cosechas, asi como en la  siem ­
bra, en el estercolado y  en el riego d o  cam pos y  a 
en el rastrilleo y  terraplenado de los campos». 352  O .I .T .

E n  octubre de 1 9 5 2 , la s m ujeres económ icam ente activas 
en la  agricu ltura  japonesa representaban el 59 Por 
de la m ano de obra fem enina to ta l y  el 5 1 .8  por ciento 

de !a m ano de obra agrícola.

A rtesanías e industrias rurales.

.(En T ailand ia, e l 85 por ciento de la  m ano de obra 
ocupada en e l te jid o  a  m ano está constituida por mujeres».

.(En Ceilán la  alfarería, vidrios y  ladrillos ocupan las 
m ujeres en casi la  m itad  del num ero de hom bres y  en 
la cestería son en cam bio cuatro  veces más».

.(En la  Inddia la s industrias textiles y  rurales del As- 

sam ocupan 579  7c» mujeres» (i9 5 3 )-
E n  el Japón ia  producción industrial a  dom icilio está 

en manos de obras femeninas, que en 19 5 1  p asaba de 

r .400-000 mujeres.
..E n  la  In d ia  en i949-5<> 1“  m ujeres representaban el 

22  2 p or ciento de los trabajadores sindicados en Assam 
Y  e l 13  p or ciento en B ih a r ... E n  B o m b ay  h a b ía  m ás de 
jo .o o o  en los sindicatos, e l 24 por cien to  del to ta l {1951)-  

E n  B irm ania  el m ayor com ercio a l por menor está  en 
manos fem eninas y  las m ujeres japonesas que se ocupaban 
de este com ercio en 1950  pasaban de 6 6 7 .tx » .

E n  la s minas indias más d e l 23 por ciento d e  lo s  m i­
neros son m ujeres en I9 5 ° V *952 en e l Japón e l n  
por ciento de los trabajadores m ineros son m ujeres que 
tam bién pasan de estas cifras en la  industria del ramo 

de la  construcción.
E n  18  E stad o s de la  India, en industrias y  artesanías 

en e! añ o  1950 , trab ajaban  34 2 .14 8  mujeres.
A um en ta e l núm ero d e  m ujeres qu e  trab aja n  en  traba­

jos n o calificados y  tam bién  la s que trab ajan  en calificados.
E n  la s industrias de transform ación en el año 19 5 2  tra ­

bajaban 1 .570.000  mujeers.

Profesiones liberales en R u sia , sobre m ás d e  300,000 

médicos m ás de la  m itad  son m ujeres ( 19 5 2 ).
E n  la  Ind ia, en 1950 . h a b ía  cerca de 100.000  mujeres 

maestras v  1.7 0 0  m ujeres profesoras de universidad y  de 
alta  enseñanza. V a n  tam bién a  la  adm inistración pública 
en Ceilán 66.000  y  en F ilip in as h a b ía  en la s profesiones 

liberales 7 7 .000.
E n  Japón las m ujeres representan en  19 5 2  el 18 ,4  dri 

to ta l de funcionarios del E stado , y  en la  enseñanza
230.000 mujeres sobre 407.000  hombres.

( i )  E a r l E . M untz: E volución  del empleo de la  m ujer 
en E stados U nidos. Páginas 482-83-86-94-9 5 . R e v is ta  Inter­
nacional del T rabajo . V o l. I IV . N úm . 5 . noviem bre de 19 5 6 .
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Efectivos de la mano de obra femenina en com paración 
con el to ta l de la  población económ icam ente a ctiv a  en once 

de Am érica L atin a

PA/SES E fe c t .d e la m a n o  
d e obra fem enina

Total pobl. 
econó. activa

1.282.618 6.445.678
2.507.564 17.117.362
2.087.592 4.586.150

41.885 271.984
157.010 1.520.851
424.786 1.742.367
432.457 5.853.116

46.177 329.976
52.371 264.619

877.018 2.475.339
303.437 1.402.884

A rgentina (1947) 
Brasü (1950) . . . .  
C olom bia (1938) . .  
C osta  R ica  (1950) 
C u b a  (1943) . . . .  
C h ile  (1940) . . .  
M éjico (1940) . 
N icaragua (1950) 
Panam á (1950) . .  
Perú (1940) . . . .  
V enezuela (1950)

L a  activ id ad  económ ica principal en la m ayor parte de 
los países latinoam ericanos es siem pre la  agricultura, y  en 
esa ram a trab aja  gran  p arte  de la  población íeraenina eco­
nóm icam ente a ctiv a . N o obstante, en muchos países (A r­
gentina, C osta R ica, M éjico y  Venezuela, por ejem plo) las 
estadísticas señalan un núm ero bastan te reducido de tra ­
bajadoras agrícolas. E n  otros en que la  población com ­
prende una e levad a proporción d e  indígenas, el número de 
trabajadoras agrícolas es relativam ente considerable. En 
Colom bia y  Perú , p or ejem plo, la  im portancia numérica 
de las m ujeres em pleadas én la  agricu ltura  es m ayor que 
en ninguna otra ram a d e  activ id ad . E n  Colom bia, el cen 
so de 1938  indica qu e  más de 40  p or ciento de las tra ­
bajadoras estaban ocupadas en la  agricultura. E n  el P e ­
rú, en 1940 , la  agricultura ocupaba a  cerca de la  mitad 
del núm ero to ta l de trabajadoras (2 ).

Y  con la  m ano de obra fem enina m ejoran los rendim ien­
tos y  las entradas retributivas, se eleva el n ivel de v id a  
fam iliar, protege la  salud; se modifica su situación en el 
esfuerzo emancipador.

E sta s  cifras nos dan una idea de ia  im portancia del tra ­
bajo fem enino qu e  y a  alcanza y  sobrepasa, en algunas in ­
dustrias, a l m asculino.

D e  más está  decir q u e en las a c t iv id a d »  para-m édicas v 
Gocialea (parteras, enferm eras, visitadoras sociales, maes­
tras) y  algunas otras liberales, la  m ujer ha alcanzado v  
sobrepasa a l. hombre.

D e cualquier m odo, parece que en el porvenir el núm ero 
de m ujeres que trab aje  será equivalente a l del hombre. 
H abiendo algunas industrias qu e  atraigan  más a  unos que 
a otrt», sin  m ayor im portancia en la  to talidad, si el aum en­
to sigue en la  m ism a proporción y  ritm o a ctu a l en ese m is­
mo porvenir trab ajarán  más m ujeres que hombres, con 
graves inconvenientes p a ra  nosotros...

N o olvidem os que la* m ujeres trab ajan  en el hogar y. 
varías legislaciones les h an  reconocido derecho de jubila  
ciÓ D  a  la s am as de casa, pues su trab ajo  está  cientiiica- 
mente estimado.

E n  F rancia  ha realizado la  encuesta el je fe  del Institu to  
Nacional de Estudios D em ográficos, fundándose en las in ­
vestigaciones llevadas a  cabo en 194 6  y  q u e fijan  en 70 
t.oias p or sem ana el tiem po que necesita una m ujer en su 
casa en los centros urbanos para realizar los trabajos del 
hogar.

«Al a p licar este resultado a  los 13  millonea de m atrim o­
nios q u e existen en Francia, nuestro investigador h a  des­
cubierto con sorpresas que el to ta l de las activ id ad es eco- 
róffiicas y  fam iliares calculadas en horas d e  trab ajo  es 
m ayor en cuatro  millones de horas a l to ta l de las a c tiv i­
dades económ icas propiam ente dichas».

«He aquí las c ifras señaladas en esta  ocasión: trab ajo  
anual de las m ujeres francesas en su casa: 4 6  m illones de 
horas».

«Trabajo anual de la  población a ctiv a  (hom bres y  m u­
jeres) 42 mil millones de horas» ( i ) .

H em os v isto  el avan ce  extraordinario q u e la  m ujer m o­
derna hace sobre la  c ivilizació n  del trab ajo . N ada puede 
detener este fenómeno; sa lvo  en los países retrasados su 
posición es subalterna. Pero este triun fo no hace m ás que 
colocarla en terreno del proletariado en ¡as luchas strcia- 
tes. E lla  ten drá que abordar directam ente las graves cues­
tiones inherentes a  nuestra civilización  del salario; la  des­
ocupación, la  autom atización, la  crisis, inflación, etc .; y  
seguram ente está preparada para  ello y  es probable que en 
un hum anism o integral las cuestiones fundam entalm ente 
sociales sean llevadas a  una solución racional y  hum ana.

L o s m óviles qu e  im pulsan y  aceleran este nuevo hum a- • 
nism o lo  ha definido espléndidamente u n  au tor belga: 
« i)  H a y  u n  m ovim iento d e  em ancipación y  las m ujeres 
deben ap rovech ar de él. 2) T odo el m undo aspira a  má.s 
justicia, a  m ás libertad , m ás igualdad, más dignidad. L a  
m ujer pertenece a  este m undo. 3 ) H a y  ideas de los siglos 
pasados que deben eliminarse. 4 ) N o  h a y  razón algun a para 
que la  m ujer ten ga un tra to  inferior. 5 ) E n  todos los d o ­
minios tratam os d e  elim inar las discrim inaciones. H a y  que 
hacerlo tam bién en el trab ajo . 6 ) E l  derecho a l trab ajo  
existe  ta n to  para la s m ujeres com o para los hom bres. 7 ) 
L a  superioridad y  la  inferioridad, la  capacidad y  la  inca­
p acid ad n o son inherentes a l sexo. 8 ) Todos los principios 
generales de los Derechos del H om bre que dem asiado a 
menudo no han beneficiado sino a  la  m inoría m asculina 
de la  hum anidad son válidos tam bién para  las mujeres» ( i ) .

D o cto r Juan L A Z A R T E

(1) E l censo de 1950  indica un fuerte aum ento de la
población a ctiv a  (m ujeres: 1 .1 3 7 .646 ; to ta l 8 .3 0 4 .1 2 3 ),
aunque n o se conoce ia  distribución p or ram as de a e t iv id a l.

(2 ) R evista  Internacional del T rabajo . V o l. L U I . N ú ­
mero 2 , febrero d e  19 5 6 . págin a 2 0 5 .

( 1 ) Lucien  N oblet: L a  nación com ienza en el hogar.

( i )  «Valeur écocoraique de la tach e ménagére de a
frmme». B ruselas 1 9 5 1 .
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/¿a élite 
DE LA  T I C E L A

A  élite de la  T ierra no esté, como cree el 
v u lga r, en las existencias suntuosas de las 
mansiones principescas.

No es la  pretendida nobleza bereditaría. 
cuyas hazañas son relatadas en las 'memo­
rias históricas. Pues la élite real no es. 
com o los barones y  los m arqueses, los du­
ques y  los reyes y  dem ás rastacueros, el
estercolero de la  H istoria, sino m u y al 

contrario, la  sal de la  T ierra.

Tam poco se llama Rothsohild o Rockefeller. Shyloek.
Krup o Schneider. En su seno no se encuentran m ultim i- 
llonarios ni h a y  m illonarios.

Los que merecen que se les considere como la  élite de 
la Tierra, no son los hombres de negocios que. codiciando 
ganancias usureras, están a l acecho en la  som bra de las 
ventanillas bancarias. No son accionistas de compañías 
mineras o de empresas petroleras. E n tre ellos no figu ­
ran los acaparadores de las propiedades territoriales, que 
presionan a  poblaciones enteras, como tam poco los u su ­
reros de la bolsa. N o son ni abastecedores del ejército, ni 
fabricantes de cañones, de obuses o de gases n ocivos que, 
pata enriquecerse m edíante la  muerte de los que llaman 
bermanos, em pujan sin cesar las naciones a  la guerra. 
Su pensamiento no está contenido en la sola ca ja  de ca u ­
dales, ni evoluciona en e l área de una empresa m ercantil. 
Nunca adoptaron la  d ivisa de que los negocios son los 
negocios: no tienen un corazón de piedra ni un alm a de 
mercaderes.

Tampoco son sacerdotes que, paru los cerebros que ape­
nas piensan, celebran a  un dios Imaginario y  especulan so­
bre el misterio a fin de poder vender oraciones. A  los po­
bres de espíritu no les prometen el Paraíso amenazándolos 
con el Infierno. N o venden por dinero absurdas fábulas 
m ilenarias. N o  elogian ante los dem ás e l sacrificio y  la 
abstinencia para alcanzar un quim érico más a llá , mientras 
se apresuran en bien v iv ir  y  en fornicar en este m undo. 
No urganizan la resignación y  la  miseria en beneficio de 
los propietarios. No son rstipendaríos.

Ni siquiera son políticos que los tnuy pUlos su  negocio 
conocen a l dedillo, vendedores de votos en las subastas.

No se conoce a iiíiiguuo de ellos que legisle en beneficio 
de ios propietarios.

N o son m agistrados violando cotidianam ente a  la ju s­
ticia  según las fórm ulas judiciales. O capita listas, pues no 
defienden el robo secular. N o pueblan las cárceles con las 
victim as de los propietarios.

N o son libelistas destilando sofismas y  propagando no­
ticias m entirosas, n i escribas literarios habiendo alcanzado 
1a m aestría en el arte de escribir para nada decir, a ti­
borrando los cráneos populares con novelones de portera, 
a  fin de q u e se eternice el reinado de los propietarios. No 
son mercenarios atados y  con bozal.

No son brutos m ilitares, con galones, plum ajes y  cha­
tarra de ferretería, obligando a pobres diablos a  tareas 
inhum anas y  haciéndoles hacer la  guerra en beneficio de 
los propietarios. N o tienen el alma carnicera. Pueden a 
veces ser v íctim as, pero nunca victim arios.

No se los encuentra entre esos hom bres que son due­
ños sin piedad de los seres más débiles que ellos y  de 
cuya  v ida  hacen un calvario , haciéndolos sufrir con sus 
trueles fantasías hasta e l fondo de sus carnes.

Tam poco son como esos viles proletarios que tritu ra  el 
sistema propietario y  cuyos m áxim os afanes son los de 
llegar a  ser un día  los beneficiarios.

N o, ta i no es la élite d e  la  Tierra.
Los m ejores de la T ierra tienen la conciencia clara  y 

ei espíritu v u e lto  hacia la  lu z. Que tengan el orgullo de 
Lucifer o ia hum ildad del Efím ero, am an la justicia  y 
aman el am or. E stos hijos de Prom eteo, son los liberta­
rios. L a  justicia  está en los actos de su vida  ejem plar,
como en su verbo revolucionario. E l am or elige su nido 
en su corazón rum oroso. Ciudadanos del m undo, hum ani­
tarios, desprecian las fronteras o derriban las barreras 
que se opoucn a  su ensueño fraternal.

A trás pues vosotros, opresores y  parásitos, que represen­
táis la escoria de la  Tierra; dejad el paso a  los trab aja­
dores y  a  los pensadores, a  los artistas y  a  los forjadores,
a  todos los espíritus fuertes y  corazones dulces que pro­
ducen en la alegría  obrera. D ejad pasar en su e 'plcndor 
solar, a  la  E lite  de la Tierra.

M a n u e l D E V A L D E S
(T rad . V . M.)
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CONSIDERACIONES 

EN TORNO
a la juventud de nuestro tiempo

■fl S  c e r to  que eii todo tiem po, desde que el 

■ "“ 'i» su estado p rim itivo, la
ju te n tu d  1,8 s,do una preocupación cons- 
lante pura las corrientes políticas, socia. 
Iw . religiosas, e tc ., que han existid o en 
«  seiii, de las s,K!Íedades hum anas. Jesús 
de N azaret decía ya  según cuentan: «de­
jad  que los niños se acerquen a m í». Y

« t ó  exenta de significado. Creo, sin em bargo, que en nin 

por preocupación
tono s.ihi-lo • r “ “ 'JUirioo la im portancia y
tono subido, cas. frenético, que observam os actualm ente.

H o y se habla de la  ju ven tu d  a troche y  a  moche v  todo

eUa, de colm arla de m ayores atenciones, de abrirle más

b a f a l i r  >■ “ ®Íor asegurar su porvenir. Una
batalla  ciclópea se está librando en torno a  la juventud 
por p arte  de las corrientes antes enum eradas y  por mu 
rbas otras. ¿Con qué fin? ¿Con el de a I c a n z a r ^ ^  m ^ r r

p ó s u r  p  "  i-tvocan? O jalá  fuera éste el pro­
pósito. Pero no. no h ay nada d e  eso. Y  esto es lo  L s  

o croso, lo más trág ico , lo más lam entable. Ocurre con

^  - r .  “ r .  d :
en s i T  Z  “  •'“ “ a "  ‘••^da vez

r Ü "  más desgraciada. L a  juventud
ue e pareja a  la  de los pueblos. conclusión

r^ lib ^ r^  '*  “  *lla
cua a ,  *  cadacua a su propia órb ita , porque nadie ignora que la iu

hacer n ld a  en » “̂ T ’ P “ 'd c u
niendo su p red o m in iT ^ " '  sentido de seguir mante-

pación, ^or ' r  contrario
conquistar la s sZ I Z  h en el deseo de

p er n u e s t r a s ^ r y ^  r a y í d a : , :

los privilegios existentes '’y “ Í“. » t a b 'e c T * " ‘ ^
una sociedad basada i ■ “ '®“ ’*cer, en su lugar

la  fraternidad universal de ^

dicíñdo“ T c í T d i : ¡  -■
llevar a “ liz S l i ' 1  " ‘^ i " P ^ » P - “ «  para

í o T i r " t ápor otros. Alas circunspectos y  m odesto. i« •

Z p o ^ T c r r e "

Z e Z Z Z m Z o  “  '*  generación
actitu d  tnás severidad ju zga  su
reitKis I enntPortamiento (procedim iento éste que di.

es r Z “ " 7 “  ^  '*“ *  entotividad. T a l opintón
-  a m . JUICO un tan to  aventurada, por n o e a l i f ic a r r  de
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gratuita. V a le  decir que uo la com parto en absoluto. Para 
com partirla en parte sería preciso que los que lanzan tales 
calificativos hicieran una rectificación de fondo, en el sen­
tido de considerar íriv o la  e indiferente .en el mismo grado 
a la juventud de todos los tiem pos, incluida la de su época. 
Porque se da  e l caso paradójico que las generaciones adul­
tas, ya  avanzadas en edad, que enjuician de ese modo a 
la juventud de nuestro* días y  creen que la  de su tiem po 
era un dechado de v irtu d es, de voluntariedad, de com bati­
vidad, de inconform ism o y  de em otividad, tam bién fue- 
ron tachadas en su d ía . cuando eran jóvenes, de frivolidad, 
de indiferencia y  de conform ism o p or las generaciones pre­
cedentes. E sta  sola constatación, verídica e incontrovertible, 
permite ya  poner en cuarentena la  ob jetivid ad  de aprecia­
ción de quienes aplican  los calificativos antes mencionados 
a la ju ven tu d  de h o y, y  nos inclina a  creer que toles 
juicios son producto de esa m entalidad, de ese estado de 
espíritu legendario que se transm ite de generación a  ge­
neración q u c  tan  m aravillosam ente queda reflejado por 
aquel adagio español: «nunca tiem pos pasados fueron m a­
los».

H ay adem ás otros argum entos y  otros hechos que abo. 
ñau igualm ente la tesis según la  cual, la ju ven tu d  de 
nuestro tiem po no es más indiferente, más frivo la, más 
conformista y  menos em otiva que lo  fué la de otros tiem ­
pos, A l contrario, nos parece superior en el aspecto cul­
tural, y  hasta más depurada en el orden m oral. E n  cuan­
to a em otividad, a  facultades reactivas, a inconformismo 
y  a  espíritu de com bativid ad , no la creem os tam poco in ­
ferior a otras generaciones, puesto que vem os corrientem en­
te que es la  ju ven tu d  la  que de form a especial se sin­
gulariza interviniendo con brío cu  los acontecim ientos y  
cn las luchas socales que se producen. A l decir lo  que 
antecede no hacem os afirm aciones gratu itas. L o s aconteci­
mientos y  las luchas q u e desde el año 53 a  la  fecha se 
han desarrollado en B erlín, en Polonia, en H ungría, en 
Kspaña, en R u sia , en Francia y  P ortugal, están aún en 
la memoria de todos y  a  través de ellos ha quedado pro­
bado palm áriam netc que la  ju ven tu d  ha sido la  fuerza 
que con más p u jan za  y  decisión ha intervenido en todos 
ellos.

L a  juventud actu al m uestra tam bién, de otra parte, 
que marcha en vanguardia de las corrientes progresistas 
y renovadoras y  que posee sentim ientos elevados. D e las 
respuestas dadas a  una fam osa encuesta llevada a  cabo 
recientemente entre ocho millones de jóvenes, resulta que 
la  m ayoría de ellos considera in justa la  actu a l sociedad 
por la  desigualdad social en ella im perante. Creen a l mis­
ino tiempo que ta l in justicia  es rem ediable y  que la ju ­
ventud puede ser el m otor que im pulse la  acción a  ello 
conducente. L a  m itad, com o m ínim o, de los jóvenes que 
respondieron a la  encuesta, estim an que existen causas e 
ideales por los cuales puede sacrificarse incluso la  propia 
vida; entre ellos la  defensa de la  libertad y  el bienestar 
de la  hum anidad. U na inm ensa m ayoría  de la  juventud 
se halla hastiada de la  política  y  considera que ésta es la 
plaga más calam itosa que sufren los pueblos. P o r últim o 
diremos que la  m itad de los jóvenes consultados creen en 
la posibilidad de instauración de una sociedad socialista e 
incluso la  desean.

¿Se quiere una |>crspectiva más halagüeña que la  que nos 
ofrecen las respuestas a  esa encuesta? N o creemos caer 
en un optim ism o exagerado a l decir q u e en ellas se palpa 
y se  com prueba la  existencia de la  base, de los m ateria­

les necesario» para  el desarrollo de una am plia labor li­
bertaria y  anarquista. V  quizás nos encontrem os con unas 
condiciones m ás favorables para  llevar a  cabo esta tarea 
que las qu e  se ofrecieron en nigún otro tiem po. T odo está 
en que sepam os aprovecharías desentrañando su esencia, 
sus particularidades más pronunciada», el modo el me- 
dio de actuación que es conveniente em plear a  ta l fin.

Q uizás q u e cii algunos aspectos la acción d e  la  juventud 
de hoy lio se m anifieste con la  m ism a intensidad o con 
idéntica precocidad que en otros tiem pos. Pero e llo  se 
debe a  causas ajenas a  su volu ntad . U n 76 por cien de 
la ju ven tu d  así lo considera. V  es que, en efecto, ello 
depende, mus qu e  de la volu ntad  de la ju v en tu d , de las 
actuales condiciones de v id a, del ritm o al que ésta  se 
desarrolla y  del estado arabicnlal y tcinperam etal que 
lodo esto y  la evolución de los tiempos ha creado.

H o y se v ive  de prisa, m uy de prisa y el hom bre ha de 
ocuparse, si quiere estar a  tono con la  m archa de los acon­
tecim ientos, de una cantidad ta n  enorme de cosas y  de 
problemas en un tiem po ta n  lim itado, que apenas le queda 
tiem po para  observarlos, para aflorarlos y  para dejar 
m arcada, y a  sea tenuem ente, su huella en cada uno de 
ellos. D e ahí que la  acción d e l hom bre sobre las cosas, 
sobre los problem as y  sobre el desarrollo de la  vida  toda, 
haya  perdido intensidad y  profundidad. lo cual no deja 
de tener sus repercusiones en las cuestiones de tip o  social 
y  en ia con viven cia hum ana. P ara  que se coir^irenda mejor
10 qu e  decim os bastarán estos dos ejem plos: A yer eran ne­
cesarias varias sem anas para realizar un v ia je  desde E s­
paña a  Am érica; h o y  se hace en un d ía . A y e r  ia  vida  trans. 
curria  a l compás de una lánguido chotis; h o y  se desarrolla 
a l ritm o endiablado del urock-en-roll». ¿E s m ejor? ¿Es 
peor que asi suceda? Uosa es ésta sobre la  que no nos 
pronunciam os; pero lo  cierto es que se trata  d e  una rea­
lidad y  qiic esta realidad h ay que tenerla en cuenta cuan­
do se enjuicia la  actitu d  de la  ju ven tu d , porque su com. 
portam ienlo tiene qu e  estar obligadam ente influido p or es­
tas condiciones de vida.

O tro d e  los factores que tam bién iuterviene influyendo 
poderosam ente en el com portam iento de la  ju v en tu d , es
1 1 cuestión de la  enseñanza. H o y  e l joven  en general pro­
sigue sus estudios hasta una edad m ucho más avanzada 
que lo  hacía en otros tiem pos. Culturlam entc se halla mu­
cho m ás y  m ejor preparado. P ero  ello lleva im plícitas otras 
consecuencias que vam os a  tra ta r de exponer. E n  primer 
lugar el joven  que estudia se halla com pletam ente absor­
bido en la  labor que realiza y  ello le deja m uy poco tiem'. 
po libre para poder ocuparse de otras cuestiones. E n  se­
gundo lu gar no puede m anifestarse en él la necesidad de 
concurrir a los ateneos u a  otros centros de enseñanza po­
pular en busca de una cultura que y a  posee, que se le 
ofrece m ás com pleta en otra  parte desde el punto de vi», 
ta  técnico y  i  la  que se halla  entregado hasta cl atosiga­
m iento. E n  tercer lu gar no puede despertarse en él el 
espíritu de rebeldía ante las injusticias sociales, poniue 
no toca directam ente sus consecuencias com o las tocaba 
el joven  que desde su adolescencia habia de acu d ir a l ta ­
ller. a  la fábrica, a l ta jo  o a l cam po a vender sus enei^ías 
por b a jo  precio, integrándose luego al sindicato para de­
fenderse d el desprecio, de la v il y vergonzosa explotación 
de que era objeto.

T oda esta serie d e  factores y  la consiguiente situación 
que crean, han de tenerse m uy en cuenta cuando se trata 
de ju z g a r  e l com portam iento de la ju ven tu d . > más aún
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G U I S A N D O
O S renombrados toros de G uisando son unas masas 

de piedra desmigaiada q u e, d e  origen  cartaginés 
al decir d e  unos y romano según otros, aparecen 
en tre dos burgos abulenses. Cadalso y  Cebreros. 

sin  apenas apartarse d e  la  carretera. Sobre e l  núm ero exac­
to  d e  dichas reliqtdas hubo desacuerdo; q u e  s i dos, si 
cuatro, si cinco... E ste  n egocio  s e  ha tratado por oidas 
más q u e  por vistas, p od ien do decirse q u e  Covarrubias, 
M olina, Rodríguez Marín, etc., ataorcs d e  innegable pres­
tigio, vieron los toros d esd e la  barrera. CeroarOes hace 
m ención d e  los toros d e  G uisantio e n  e l  «Quijote», sin  
decir cuántos son. C uatro, y tal v ez cuatro fuesen  loe 
Irifos significados d e  Pom peyo, e n  honor d e  los cuales 
Julio César erigió este  monumento.

E n  G uisando convergieron E nrique IV  d e  Castilla y

la entonces infanta Isabel, hijos d e l m ism o p a d ie  y de  
fíisítn laj madres. C ada parte con  su correspondiente acom ­
pañamiento. E l  encuentro ocurrió e n  una venta d e  ¡a que, 
huelga  apuntorío, n o  queda señal alguna. Ut\icam enle los 
toros o los elefantes, segú n  q u e  los erectores dfd mcmu- 
ntetílo fuesen  rcmumos o cartagineses —  tan to  las informes 
masas d e  piedra representan lo  u no com o ¡o otro — ■ es 
e l  so lo  indicio histórico q u e  señala e l  bochornoso convenio  
d e  1468.

E l  rey, entre numerosos jinetes, aparenta asistir a  un  
ju icio  oral, flo jo , sin  coraje, sin gallardia, hecho u n  trapo. 
C o n  E nrique I V  n o reza la  ¡rase d e  G uyau  ; « H ay una  
profesión  unit«rJ«í •• ¡a d e  Itombre ». E l no lo  era. L e  
coaccionan, le  aprietan las clavijas y suscribe un docu­
m ento  leonino, que ai d ia  d e  hoy  n o  ha sido sabido. Ahora

cuando se trata  de definir y  aplicar procedim ientos de 
actuación en v ista  de conquistar sus sim patías.

Son muchas las cuestiones relacionadas con los proce­
dim ientos de actuación que por nuestra parte estam os lla­
mados a  revisar si querem os penetrar en el am biente juvenil 
y mantener nuestra influencia en el m ism o, por la  simple 
razón de que la situación  y  la  m entalidad de la juventud 
es d istinta a  lo que fué en otros tiem pos. Por ejem plo, 
hoy no pueden ser un incentivo para la  juventud los ofre­
cim ientos qu e  nosotros podam os hacerle en cuanto a su 
desarrollo cultural. E s ésta  una necesidad que ya  n o siente 
por tenerla cubierta  en sentido general, sobre todo si te ­
nemos en cuenta que por nuestra p arte  no podemos com ­
petir en este aspecto con los establecim ientos oficiales u 
oficiosos dedicados a  la  enseñanza. D e otra parte tam poco 
podríam os, lógicam ente, basar nuestra actuación d e  cara 
a la juventud en el desarrollo de la acción cultural exclu ­
sivam ente, porque creo que h a y  m otivos suficientes para 
haberse percatado de que la  cultura por si sola no re­
suelve nada en el sentido de suprim ir la  in justicia, de 
anular los privilegios, la autoridad y  la  explotación, de 
establecer la  fraternidad y  la arm onía entre los hombres, 
como ingenuam ente se creyó en Otros tiem pos. E s quizás 
ia  base esenciai para lograr todo eso. pero únicam ente la 
base: no el todo. E l hecho de que el m undo de nues­
tros días sea m uchísim o rmis culto que lo era en épocas 
relativam ente recientes y  qu e  no por e llo  se halle más 
próxim o a nuestras concepciones qu e  se hallaban entonces, 
prueba palm ariam ente lo que decimos.

Para que la form ación cu ltu ral pueda rendir óptim os 
frutos en el sentido hum ano del concepto, ha de ser com ­
pletada por la  form ación hum anista, m oral y  social, que 
es de lo que más carecen los hombres y  por donde flaquean

su com portam iento y  sus realizaciones. E s  como la  cien­
cia  que, todo y  siendo en sí un pórtenlo, puede ser y  es 
en m uchas ocasiones, cuando no va  acom pañada de la 
conciencia, la  peor de las calam idades, E n  d a r a  los hom ­
brea esa form ación hum anista, m oral y  social; en procu­
rar que en ellos tom e cuerpo esc estado de conciencia, es 
preferentem ente a  lo q u e debemos dedicar nuestros esfuer­
zos y  en lo que hemos de poner toda nuestra inteligencia.

Lii ju v en tu d  de nuestro tiem po, que no e^ m ejor ni 
peor que la de otras épocas en el aspecto m oral y  social, 
que no carece de em otividad y  com batividad como ha q u e­
dado dem ostrado: que condena la  in justicia  y  la  desigual­
dad social im perante; que cree que ella puede ser fuerza 
determ inante para cam biar radicalm ente el actu a l estado 
de cosas; que estim a que la  libertad y  el bienestar de 
la  hum anidad son causas por las que puede incluso sa­
crificarse la vidu; que cree v iable una sociedad socialista 
y  la  desea, y  que se halla hastiada de la  p olítica , ofrece 
un cam po más abonado que nunca para el desarrollo de 
las concepciones anarquistas, puesto que adem ás posee una 
preparación cu ltu ral que puede facilitar la penetración y  
la  circulación de las mismas, U nicam ente es necesario que 
por nuestra parte creamos en esa posibilidad, q u e nos 
percatem os de esa realidad, que abordemos la  tarea con 
(-ptlmísmo y  qu e  nos dediquem os, sobre todo, no a  teo­
rizar sino a  llevar a  cabo en la  m ayor escala posible rea­
lizaciones concordantes con lo q u e decim os. E l m undo en 
que vivim os es realista , está  ansioso de realizaciones y 
solo ante ellas reacciona favorablem ente. Ta) es el cuadro 
y  las perspectivas que a  nuestro punto de v ista  ofrece l a . 
ju ven tu d  de nuestro tiempo,

J. B O R R A Z
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si se  ha perdido e l  honor, después d e  haberlo perdido  
todo...

M arañen estudia  con entera imparcialidad la cacareada 
im potencia d el ú ltim o Trastamara, o sin poner ni quitar 
rey. dem ostrando con  argum entos científicos incontrocer- 
libles q u e  la incapacidad d e l monarca para e l  matrimonio 
no era absoluta. « C ada dia m e parece más claro q u e  D on  
Enrique I V  fu é  m enos im potente d e  lo  q u e  d icen; q u e  su  
mujer. D oñ a Juana, fu é  m ucho más buena d e  lo  q u e  nos 
cuentan los libros; q u e  la  Beltraneja no fu é  hija  d e l n ecio  
don Beltrán, sino, quizá, d e l rey, q u e  com o todos  Ioí cojos, 
no dejaba d e  andar, cuando podia, aunque tropezando...» 
(G. M arañón, «Ensayo biológico sobre E nrique IV  de C as­
tilla y  su tiempo», prólogo d e  la  segunda edición.

«Puédese sospechar q u e  gran parte d e  esta fábula se 
forjó en  gracia a  los reyes d on  Fernando y  doña Isa b e l’ . 
M ariana, «Historia d e  España», lib . 22 C ap . X X . «Malicia 
fu é  d e  aquel tiem po, y  e n  e l más adelante, lisonja d e  los 
R eyes Católicos», A lvarez d e  la  F uen te. «Sucesi& i real d s 

fispafla», III, p ág. 228. «Se ha d icho y se  ha creído gen e­
ralmente q u e  fu é  im potente; pero esta  e s  la falta menos 
probada q u e  s e  achaca a  E nrique IV , y los textos en  que  
se apoyó Ud im posición n o  son d e  una autenticidad tan  
evidente q u e  m erezcan crédito absoluto». S ilges, «Elnri- 
que IV  y  la  excelen te  señora llam ada vulgarm ente D oña 
Juana la  Beltraneja», M adrid, 1912. «Interesa, por úkim o, 
al autor, hacer constar q u e  n i en  este  capitulo n i  e n  e l  
resto d e  la  obra define rotundam ente por cuenta propia la 
filiación legitim a d e  lo Bettraneja». «Sf era o  no, d e  hecho, 
luja d e  E nrique IV , arcano genésico es, cuya recóndita  
iníimídíKÍ no perm ite q u e  lo esclareza la  critica histórica». 
Llanos y  Torriglía , «Así llegó  a  rein ar Isabel la  C ató lica  >, 
Madrid, 1927.

Si e l h ech o ofrece dudas, e l  derecho e s  claro com o e l  
agua, sólo que, por conveniencia, m ezclaron berzas con  
capachos y  probó b ien  lanzar piedras a  un tejada d e  vidrio.

E l docum ento firm ado y rubricado por  u n  rey d e  baraja, 
hijo de un rey d e  naipe, e n  la  encerrona d e  Guisando, 
concernía o la. sucesión d e  Isabel com o futura legítim a reina 
de CasliUa, afirmada por e l  m ed io  herm ano su  nulidad  
para la procreación, lo cual era perfectam ente declarar 
adúltera a su m ujer e  hija d e  P. a su  inocente hija. C uando  
quiso dar marcha atrás, ya  era tarde.

Siendo d u q u e d e  A lb u q u erq u e padre d e  ¡a Beltraneja, 
no parece natural q u e  tomara parte en la guerra contra 
eUa, y lo cierto e s  q u e  se echó  ai bando d e  Isabel, con  
la  mira d e  recobrar su  anterior validamiento. Entre este  
Tenorio y e l  otro existe  un paralelo d e  la fanfarria.

Una mujer culpable  n o  profiere, estas palabras d e  la 
reimi, casi con la hostia conculgada e n  la boca: «Hago 
juramento a D ios, a Santa María y  a  la Señal d e  la C ruz  
q u e  con m í mano derecha corporalm ente toqué... q u e  yo 
sé cierto q u e  la Princesa D oñ a Juana e s  hija  legitim a y 
mitural d e l R ey m i señor y mia, y  q u e  por tal reputé y 
traté, y tuve siem pre, y la tengo reputo ahora». Concisa, 
pero contím dente, e s  ¡a declaración d el rey e n  su úlfinui 
hora ante fray Juan M azueldo, o í conminarle, brutalmente, 
a manifestar la  verdad, «teniendo e n  cuenta vuestra noto­
ria incapacidad e n  e i  ayuntam iento d e  las mujeres»; ins­
tante en  q u e  a nadie s e  engaña, y  m enos u no mismo, en  
e l cual proclamó a  su hija jieredera d e  los reinos.

L a  versión d e  q u e  Enrique I V  expiró d e  mal d e  ijada 
ha hecho camino, si b ien  Marañón, autoridad  en la  ma­
teria, opina d e  manera distinta: «Mas e s  lo  cierto q u e  m u­
ch o  m ejor q u e  a  cualquiera d e  eflos (enferm edades atribui­
das) s e  acoplan los trastornos descritos a los d e  u n  enve­
nenamiento; tal v ez e l  arsénico, e l  nvís usado p or entonces, 
e n  cuya fase final hay una intensa gastroenteritis san­
guinolenta y anasarca». N o hay duda q u e  e l  ficarazo obe­
d eció  a los partidarios d e  Isabel, p ues su  hermano, aunque 
no vendía salud, no era viejo.

E n  u n  docum ento q u e  la Beltraneja elevó  al Consejo  
d e M adrid denunció e l  asesinato, sien do publicado por 
Zurita (vol. IV , lib. 19, cap. X X V II), y  q u e  inserta sucin­
tam ente M arañón en  e l  «Ensayo biológico sobre E n riq u e IV  
d e  Castilla y su  tiem po», según e l  cual «por codicia  d es­
ordenada d e l reinar acordaran y trataron ellos, y otros por 
ellos, y  fueron e n  habla y consejo d e  hacerle dar, y le  
fueron  dadas gerbos y  ponzoña, d e  q u e  después falleció»

E l crim en es una tara d e  abolengo en  los Trasiamaras, 
heredada d e  E nrique II. María d e  Aragón, m ujer do 
Juan II ,  murió envenenada; su  hermana, exreina d e  Por­
tugal, desterrada e n  T oledo, madre d e  ¡a reina Doña  
Juana, por tanto a b u d a  d e  la Beitraneja, sufrió  iguoí 
m uerte; e l  infante D o n  Alfonso, herm ano de Isab el la 
Católica tuvo idéntico fin; ídem , E nrique ¡V ;  idem , ideiii, 
su esposo, llevada y traída en  lenguas.

Sabido e s  e l  m etim iento q u e  Isabel I tenia con  ¡a Pro­
videncia. P id ió  y obtuvo la  m uerte instantánea d e l duque  
d e  Osuno, con  quien  íratoron d e  casarla, n o  « e n d o  d e  su 
agrado; solicitó y  alcanzó tam bién la  d e l Papa A lejan­
dro V I  por sus escándalos d e  carácter renacentista dentro 
d el Vaticano, no obstante haber sido  e i  setabitano  Ponfí- 
fice  concesionario d e l titulo d e  R eyes C at^ icos. A u n q u e  a 
los ntismos hay q u e  imputarles lo im plantación d e l Tri­
bunal d e  la  Santa Hermandad, la  exptdsión de los judíos 
y, pasando por alto las reacciones en  favor y e n  contra de  
C olón , otras m edidas draconianas amparadas en  la nece­
saria profilaxis, n o  s e  p u e d e negar q u e  España d ejó  da 
ser  u n  corral entonces.

Por  un autor nuevo s e  sabe que los célebres tofos d e  
Guisando, con  la  mira d e  su conservación, tien en  hoy toril 
adecuado, e l  cual e s  debido a  doña M aría d e  la Puente  
y Soto, m arquesa d e  Castañiza, en  posesión d e  aquel pre­
dio; sien do d icha señora ¡a q u e  ordenó grabar la  siguiente  
leyenda: «En este lu gar fu é  jurada D oñ a Isabel la  C ató­
lica  por princesa y  legitim a heredera d e  los reinos de 
C astilla  y  L eó n  e l 19  d e  septiem bre d e  1468».

Federico  García Lorca e n  e l  «Llanto p or Ignacio Sán­
ch ez M ejias» h a ce alusión a  los toros d e  Cutsando;

«...y los toros d e  Guisando, 
casi m uerte y  casi piedra, 
m ugieron com o dos siglos 
hartos d e  pisar la  tierra»,

P U Y O L
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N  la m iíoíogía del bóreas escandinaci), sobre todo, 
hay que hacer trizas e l fantasmagorismo del héroe 
convertido por las armas en  una ferretería am bu­
lante; prolongada hoy en sosias, que viene a 

ser c í  aso del. Canadá, que simioniza H  campeón deportivo 
o estádico, i n  ánima vili del cual pretende represtigiarse ya 
el complaciente efebo  /leíenfsíico, ya e l salvaje harón feudal 
gótico.

La  mif£>gra/íü germana, carroña que W úgner puso de pie 
en Su famosa Tetralogía, y  dcl brazo de la cual Hitler llevó 
a su  pueblo al desastre d e  «diktats», peores que e l d e  Ver- 
salles, sobreabunda en im agnerias d e  camificio, a las que 
parecen Friedrich y W ilhelm  no querer renunciar por nada.

Se baraja en  este  eocfcí d e  horrorqs m il sueños de u>cdki- 
rias, nizas y  nomas. que tienen los cabellos del color de 
agua de cebada o de espum a de cerveza; y la tez d e  un 
matiz d e  papa revuelta con mantequilla, de una rancidez 
dorada de tocinética salazón.

y  ya tenemos la Tierra cubierta pronto de punchas de 
casco ¡únher y  de patas caballares que hacen rodar retum ­
bando e l trueno por la superficie d e  la planetaria canica, 
con que  juegan íalcures.

No conozco nada, que destantée más e  invite con mayor 
fuerza a purgarse al respecto, que la leyenda y las sagas de 
los Nibelungos, con que se  crútiva hasta desde las cátedras 
de la Universidad la tuitiva fiereza o bravura alemana, y  se 
sumerge penódicam enie al rmmdoen Bósforos cimerianos y 
tractos y  ofroctoí de sangre.

Los  nifaeíungoí son  gnom os que se supone dueños de  
minas d e  diamantes, de las que los despojan los bárbaros, 
estatóiatras burgundios de la catedralicia W orm s y  las belí­
geras márgenes del Rhán.

Esto es la poesia; entiéndase la blaga o el chiste. Pero, 
la realidad es un monstrilema o terretremiloquio, que nos 
falsea e l espejo de la danza, e l canto y la música, todo ese  
casis d e l género copla, con que  teatro y farra se putean de  
nuestra ingenuidad del modo más indecoroso.

El nibelungo, o  quien se  pinta escomendrijo y  escuchimi­
zado sobre la gleba, y  como u n  hominicacas en fárfara o  a 
medio acabar, es e l gañán espectralizado y  rebajado d e  iiáUi 
por c l hambre y la reja oratoria. Su mina de brillantes es 
la fecundidad del suelo, accionada membrudamente por ta 
azada y  por e l esfuerzo agrícola.

Los gfgoníes burgundios que  caen sobre esa miera mica 
y su pella d e  labor y  le saquean e l gáUinero, y le roban ¡a 
caca o la cabra lechera, e l puerquiio como un metropolitano, 
los tarros d e  oca en  conserva y  ¡a hija virginal acicttda en  
e l colegio su sed  de que la rapten y  la conquisten; son íos 
Sigfridos, los Sansortes y los Cides d e  la malarrza y  _el

pillaje en uniformada cuadrilla, clásicos, modernos y  fabu­
losos. Todos ellos son Jtampa presidiable y  ahorcable con 
el rabo de las monas, que les bailan la sardana del salir 
de cruz a ¡erusdlétt, en  tomo.

Afortunadamente, esos productos del festivo espolio y eí 
coleccionesco botín, aprovechan escasamente a quienes h s  
peonan con caballeresco militar galop.

A l olor de las ollas castrenses,-en que se  guisan h s  espe­
culares o  espejeantes condumios d e  la victoria de orope', 
acuden desaladas, pero rebosantes d e  sal y  d e  veneno, las 
Brunildas y  las KrimiIJad de nardo empapelando cardo.

Se ahon  desenvueltam ente velos ante los regios Oanthers 
d e  la algarada y  la s ó b r e n la  d e  Mallorca; y  pronto les 
llueven coronas como boñigas de hoyanca madre sobre ta 
cabeza sin discurso.

Los paliduokos espárragos no tardan en adquirir contorno 
de pavas galantinadas. Las fregatrices d e  batería de cocina 
no tardan en  devenir princesas d e  la sangre. Y  e l jollín 
destorrpgante no se hoce esperar mucho.

Las piojos resucitadas resultan unas hienas d e  banderín. 
E n  una cacería de uros y  de venados, Brunilda, que le co­
dicia e l amante a Krimüda, la priva de su amor; haciéndoselo 
asesinar de  un lanzorwzo aleve, por el mayoral d e  h s  ojea- 
dores d e  la tnonteria.

Herida donde más duele, la de Burgundia por la de 
Islandía. ruge aquélla como todos ¡os felinos d e  h  selva de  
Oden, con espumarajos de rompiente contra e l cantil de 
la mar Báltica.

Para vengarse, la viuda pide inspiración a las Furias de 
más allá del Danubio y  se casa con el cavernario Aiila.

E i mongol, acicateado por el basilisco de la despechada 
esposa, se  encargo d e  flagelar al Occidente papista con todos 
los cueros trenzados de Asia y como un auténtico azote de 
Dios.

Invita a los criminales a una Fiesta del Sol, e n  la corte 
dcl Tártaro. Y cuando los tiene contra e l nutro, los manda 
clavar en é l a  flechazos como sabandijas por sus arqueros.

E l tesoro del nibelungo —  Za fierra sustraída al que la 
iiaheja y sus frutos dulces —  ha sido fa td  a la enfaldoneda 
ladronesca de Jaqvcm  ■Tronie,

Kl secreto d e  recuperar la felicidad que e l maldito oro 
proporcionaba, no yace en e l fondo del culebro rio mííenorto, 
sino en sus verdes y  rieníes ordos.

CoTísiste en  dejar al labrador trocar en panes y en  gemas 
las piedras brutas del agro agrio; y en tirar de cabeza d  
agua a cafñtanes, paladines, trooeros, trdnmos y  margroves, 
que le estorban. Sin olvidarse de agregar d  baño las lente» 
jueladas huríes.

A n g al S A M B L A N C A T

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 2545

HKílENE INDIVIDUA O PRIVflDÍI
.........................*  o »  na. ^ A A A A A A A A A A A A W » V » A l^ A A .V V ^ V S t^ A .W > A A 4 W .A A A .V M ^

(Continuación)

E N F E R M E D A D E S  V E N E R E A S . —  A l jo v e n  se le  deben 
m ostrar estos p e ligro s, a s í com o los p rocedim ien tos para  
evitarlos. E s ta  labor edu cadora  p erten ece  a  los padres 
por entero, y  e l c o n fia r la  e n  o tras m a n os supon e ta n to  
como c o n fia r  los h ijo s  a l aban d on o o  a  cosas peores 
que e l abandon o. In ca p a cid a d  p a ra  la  cóp u la, e n fe rm e ­
dades ven éreas y  p erversio n es sexu ales son  lo s  peligros 
a  que está  exp u esta  la  in exp erien cia .

P a ra  su straerse  a l p e l ^ o  d e  la s en ferm ed ad es ven éreas 
(blenorragia y  sífilis sobre todo, y a  que p u ed en  du rar 
toda la  v id a  y  c o n ta g ia r  a  la  esposa y  a  la  descen ­
d en cia). debe u sarse  en  todo coito  m ercen a rio  o  sospe­
choso el p re serv a tiv o  o  condón. E n  caso d e  ro tu ra  de 
éste o de h a b e r p rescin d id o  d e  él. a ú n  h a y  tiem p o de 
e v itar la s  en ferm ed ad es d ich a s s i  se a cu d e  a l rem edio 
en la s seis u  ocho h o ra s  sigu ien tes a  la  c ó p u la  sospe­
chosa. C u a n d o  a n tes  m ejor. Jabon ad o con  a gu a  ca lien te  
del p en e (g lan d e  y  p rep u cio ), In trod ucción  en  solución 
con cen trada (a l 1 p or 500) d e  p e rm a n g a n a to  p otásico  
du ran te  d iez m in u tos. E m b ro cació n  con  u n a  pom ad a 
de calom elan os a l 10 p or cien to . L a  c a sa  C usí p rep ara  
una pom ad a e n  tu b o s d e  estaño, lla m a d a  B len ocol, des­
tin ada a  este  f in  p reven tivo . P u ed e  se r lle v a d a  a  p re ­
vención  en e l  bolsillo . B a s ta n d o  em badu rn arse <»n e lla  
el g lan de y  p rep u cio , in tro d u cien d o  a d em ás u n a  pequeñ a 
can tid ad  p or la  u re tra . D e n tro  de los tre s  d ías sigu ien ­
tes a ú n  es posib le  h a c e r  a b o rta r  u n  co n ta g io  sospechoso 
con las in yeccion es de arg iro l, si es d e  b le n o rra g ia ; con 
un tratam ien to  p or stovarso l o  trep a rso l s i  se  tr a ta  de 
prevenir la  sífilis.

A l adulto. lo m ejo r que se  le  puede a co n s e ja r  es la  
v ida  con yugal, g a ra n tía  de n o rm alid ad  en  la s relaciones 
sexuales, u n a  d e  la s  co n q u ista s q u e m ás a fa n e s  y  des­
velos suele co sta r  en  ia  v id a. E s el ú nico rem ed io  con tra  
la  lu ju ria , s i n  fu n d a m e n to  se h a  exa gera d o  la  In flu en ­
c ia  n o civa  de lo s  abusos (iel co ito  (6). Lo  que m á s e stra ­
gos cau sa  es el a lco h o lism o cu a n d o  aco m p añ a  a  estos 
excesos, y  la  v id a  a g ita d a  y  d iso lu ta . (3a u sa n  m ás 
estragos los abusos m astu rb atorios u  o tras p rá ctica s  que 
p erm iten  cu m p lir e l p la ce r  h a s ta  s in  erección.

E n  u n a  v id a  n atu ra l, en  m edio  de la  n atu ra leza , es 
posible, com o dice  M arañ ó n  (7), que e l a m o r y  la s  re la ­
cion es en tre  lo s  sexos  fu e ra n  ta n  sen cillos y  candorosos 
C(3rao la  bu cólica  h isto ria  d e  D a fn is  y  Cl(3e. L a  a l im e i-  
ta ció n  excita n te , e l a lco h o l, e l tabaco , la s n o v e la s  y  
lectu ras a lim e n tad o ra s d e  la  lu ju r ia  m en ta l, la  ociosidad,

(6) D r. M a u ric io  de F le u ri. Q ueiques conseils pour 
v ivre  v ie u i.

(7) D r. M arañ ó n . A in o i. C o n v en ien cia  y  Eugenesia.

y  la  v id a  sed en ta ria , so n  la  m o staza  de la s fun cio n es 
gen ita les. E3 h a rta zg o  es e l rem edio m á s  eficaz.

E U G E N E S IA . —  E l id e a l d e l h i jo  sa n o, e l sen tim ien to  
de resp on sabilid ad  p a te rn a l p u ed e se r o frecid o  a l joven  
com o a n tíd o to  c o n tra  e l  desen fren o sexual, T o d a s  sus 
torp ezas y  e xtra v ío s actu a les, p u ed en  te n er reson an cia  
sobre e l h ijo  de m añ an a. D ebem os a  la  descen den cia  el 
ap ogeo  d e  n u estro  v ig o r  sex u a l, d e  n u e stra  sa lu d  y  de 
n u e stra  In tegridad  o rgá n ica . Y  este  in terés  del h ijo  
debe m ezclarse  en  n u estro  id e a l de am or y  presidir, ta n to  
com o e l a fá n  d e  b e lleza  y  de dotes m orales, la  e lección  
de c()ínpañera. L o s h ijo s  n a c e n  co n  la  m a te ria  y  el 
esp íritu  qu e  les d iero n  los padres. L a  h e re n cia  d e  la s 
dotes p a tern as, y  lo  que e s  peor, de la s  ta ra s  y  defectos 
patern(3s, es u n a  re a lid a d  tan gib le . L a  gen eración  de 
n iños d efectivos, an o rm ales o enferm os, puede y  debe 
se r evitada- L o s  p ad res son responsables a n te  la  n a tu ­
ra le za  d e  la  m a la  co n stitu c ió n  de su s h ijo s.

H ay, p o r  lo  ta n to , q u ien  n o debe repr(5ducirse, épocas 
y  periodos de la  vida  (en ferm ed ad es, con valecen cias, etc.) 
en  que se  debe e v ita r  la  con cep ción  y  h a s ta  op o rtu n i­
d ad es e n  la s  épocas d e l añ o y  en  la  v id a  (ie lo s  su je to s 
que deben ser a p ro vech ad as. E sto  tr a e  com o con secu en ­
c ia  la  n ecesid ad  d e  adqu irir u n  dom in io sobre  la  c o n ­
cep ción : poder e v ita r la  cu a n d o  deba evitarse . E sto  se 
lla m a  gen eración  consciente.

M A L T H U S IA N IS M O - — M a lth u s m ostró e l desacuerd o 
e x ¡s t« ite  en  la  n a tu ra le z a  en tre  e l au m en to  d e  p ob lació n  
y  e l a u m e n to  de su bsisten cias. L a  n ive la ció n  se estab lece  
por m edios cru e les ( lu c h a  p o r la  v ida, g u e rra s  y  e p i­
d em ia s). E l p rogreso h u m an o tien d e  a  e v ita r  e sta s  c a u ­
sa s d e  n ive lació n , y  asi resu lta  que la  p ob lació n  a u ­
m en ta , a  p e sa r  d e  d ism in uir c a d a  v ez  m á s e l n úm ero 
d e  n acim ien tos. A p a rte  e ste  p e ligro  le jan o , v is to  p or 
M alth u s, b a sta n te  a  ju s tif ic a r  la  m esu ra  reprodu ctora, 
h a y  o tra s  m u ch as con sid eracion es que a co n se ja n  la  lim i­
ta ció n  d el n ú m ero  d e  h ijo s. Pocos, porque n u estra  c a p a ­
cidad, p a ra  bien criarlo s y  educarl(5s  s in  d e ja r  la  ta re a  
en  m an os m ercen arias, es lim itad a, P(scos, porque la  
m ad re  n ec e sita  d esca n sar u n  p a r  d e  añ o s e n tre  la  te r­
m in a ció n  d e  u n a  la c ta n c ia  y  e l  n u e v o  em barazo, lo  que 
supon e u n a  d ife re n c ia  m ín im a  d e  cu a tro  añ o s e n tre  uno 
y  o tro  h ijo . PoC(3S, sobre  todo, si e l jo rn a l es m ísero 
y  pCKjas la s  g a ra n tía s  de b ie n  a lim en tarlos. Pocos, p o r ­
que a u m e n ta n  la  e sc lav itu d  d el obrero.

P a r a  p od er lim ita r e l núm ero, p e rm itir  que la  m ad re  
se rep o n ga  y  en g en d ra r a  v o lu n ta d  ten em os que lle ga r 
a  co n q u ista r la  gen eración  consciente.

G E N E R A C IO N  O  M A T E R N ID A D  (X JN SC IE N TE . —  S i 
a sp iram o s a  que n uestros a c to s  sean  deliberad os, co n ­
d ición  Indispensable p a ra  a ce p ta r  la  resp on sab ilid ad  que 
d e  e llos se  derive, h em o s d e  com en zar p o r som eterlos
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a  n u estra  vo lu n tad . Kn la  rep rodu cción  es donde m enos 
dosis d e  p recau cio n es ponem os. P o r  lo  gen era l es fru to  
im p revisto  de ,u n  descuido, de un a cto  in stin tiv o  a l que 
n os hem os en trega d o  con  to d a  n u estra  a n im alid ad , pero 
con  los o jo s-cerrad o s.

L a  gen eración  d e  los h ijo s  d ebiera  te n er lu gar en  ép oca 
p ro p icia  p a ra  que la  d en tic ió n  y  e l d estete  co in cid a  con 
la  e sta c ió n  fr ía , q u e  es la  m enos exp u esta  a  com p lica­
ciones. L a  p rim av era , ép oca n o rm al de celo, y  e l co ­
m ienzo d e l veran o  en cierra n  to d a s la s  v e n ta ja s  de u n a  
b u ena gen eración . E l a c to  gen erad or debe cum plirse 
en p le n a  sa lu d  d e  los padres, evitan d o  la  in flu e n cia  
d el alcohol, de la s  com id as copiosas, de la s em ociones 
deprim entes, etc.

P a r a  h a c e r  v ia b le  la  p rá ctica  de e sta s  condiciones 
óp tim as, existen  dos p ro ced im ien tos: la  castid a d , que 
redu ce  e l  co ito  a  la s  so las n ecesid ades reproductoras, 
es e l m á s seguro, pero e l m á s  Im propio y  C ontra n atu ra . 
S u p o n e  e l re s tr in g ir  u n a  n ecesid ad  o rgá n ica  h a s ta  lim ites 
m orbosos, qu e  se  m a n ifie sta n  e n  e l c a rá c te r  y  en el 
etism o. E s  esa  u n a  v ir tu d  sólo com p atib le  con la  p r á c ­
tica  h ip ó crita  o co n  e l con cu bin ato. E l o tro  p ro cedi­
m ien to  es e l an tlconcep cionism o, qu e  tien d e  a  h a cer 
e l co ito  estéril, ev itan d o  la  fecu n d ación . L o s m edios 
aco n seja d o s so n  m ú ltip les y  variadísim os. E l m enos 
a ccn se ja b le  es e l m á s  p ra ctica d o  p or qu ienes n o se 
d eciden  a  a c e p ta r  de p lan o e l anticoncep cionism o. C o n ­
siste  en  la  in te rru p ció n  d el acto  o  re tirad a  a  tiem po, 
que e v ita  que e l sem en  c a ig a  en  la  v a g in a . E xp u esto  a  
fra ca so s p o r la  a te n c ió n  y  v io le n c ia  q u e requiere, tie n e  
m ía  fu n e sta  reso n an cia  sobre el s istem a  n ervioso  y  
h a s ta  sobre la  v id a  g e n ita l d e  la  p a re ja . E l que h a  sido 
m ás u n án im em en te  re c o m a id a d o  en  los vario s C on gresos 
in tern acio n a les  d e  S exu o log ía , es el uso de lo s  c a p a ­
cetes oclusivos, cap u ch on es de gom a blan da, p ro visto s 
d e  u n  a ro  m á s resisten te , q u e in tro d u cid o  e n  e l fon do 
d e  la  v a g in a  se a d a p ta  sobre el sa lie n te  d e l cu e llo  de 
la  m a tr iz  (hocico  d e  te n c a ). H oy e x iste n  m odelos m ás 
reducidos d e  ta m a ñ o , e n  cau ch o  end urecido o e n  talco, 
que se  a d a p ta n  com o v en to sa  a l h o cico  d e  te n ca  y  son 
exp u lsado s con la  m en stru ación . S u  d u ra ció n  es in d e fi­
n id a . ü n  m edio  quím ico, d ig n o  d e  se r a co n sejad o  p o r­
q u e  con trib u ye  a  la  h ig ien e  gen ita l, es la  in yecció n  
p rev ia , en  la  v a g in a , de c iertos p rep a rad o s sem íflü idos 
o p o m ad as flu id lfic a b le s  p or e l ca lo r. U n o  de estos p r e ­
p arad os es e l  P a te n te x .

Estos d iversos m étodos, p a ra  e l estudio  de los cuales 
a co n sejam o s a l  le c to r  la  le ctu ra  de d iversos libros y  
fo lle to s  (8) , p erm iten  la  p rá ctica  n o rm al d e  la s  r e la ­
ciones sexuales, p on ién don os a  cu b ierto  de la  gen era ­
ción  n o  deseada.

A n te  e l em barazo  n o  deseado, com o a n te  la  e n fe r­
m ed ad  y a  d eclarad a, a  la  im p revisió n  h u m a n a  y a  no 
le  qu ed a  otro  recu rso  q u e la  v a n a  e in ú til  lam en tación . 
P o r el olvido o  desconocim ien to  de estos m edios p rev en ­
tivos, se lle g a  a  desear e l ab o rto  com o u n  recu rso  sa l­
vador. N o h a y  m edio  qu e  n o se a  p u esto  en  p rá ctica  p a ra  
conseguirlo , y  m u ch a s  veces es la  v id a  y  la  sa lu d  de

(8)  L é a se  la  re v ista  Estudios y  a lgu n o s libros de su 
catálogo, com o los sigu ien tes; D r. M arestán , L a  edu ­
cació n  sex u a l; M an u el D evaldés, L a  m a te rn id a d  cons­
c ien te ; D o cto ra  S top es, A n ticon cep cion ism o; F r a n k  S u - 
tor. G en eració n  con sciente, etc.

la  m ad re  la  que se  pierde, causándose u n  m a l m a yo r 
que e l q u e se qu ería  e v itar. C o n tra  el a u m e n to  c re ­
c ien te  d e  abortos, cuyo n ú m ero  e sca p a  a  to d a  in v e sti­
g a ció n  y  a  to d a  estad ística , no h a y  otro  rem ed io  m ás 
ló gico  y  e fic a z  que e l anticoncepcionism o.

L o s  peligros d el a b orto  (h em orragia , reten ció n  d e  res­
tos e in fe cció n  puerperal) só lo  p u ed en  se r evitados 
cu an d o  la  operación  e s  p ra ctica d a  p or p erson al experto, 
con  v ig ila n c ia  y  en  con dicion es adecu ad as, ta l com o es 
p ra ctica d o  en  R u sia .

EM E A R A .ZO . —  E l em barazo  e x ig e  con  re lació n  a  la  
m ad re  cuidados m á s extrem os d e  h ig ien e  que d u ra n te  la 
v id a  ord in aria. E ste  estad o e s  com p atib le  con  .u n a  
b u ena sa lu d , pero n o  ob stan te  son su m am en te  fre c u e n ­
te s  tres c lases de tran scorn os; vóm itos, estreñ im ien to  y  
d ecalc ifica ció n . L a  . h ig ien e  a lim e n tic ia  p u ed e p reve­
nirlos. L a  a lim en tació n  debe se r de d ig estió n  fá c il, esti­
m u lan te  d el perislaltLsm o in te stin a l y  r ic a  en  sa les de 
c a l. L a  fru ta  fre sc a  y  sobre todo du lce ( la  g lu co sa  es 
e l m ejo r rem ed io  c o n tra  los vóm itos) en  e l desayuno, 
la  le ch e  y  e l p a n  in te g ra l n o  deben fa lta r  en  e l régim en  
de la  em barazad a- M ayores la s  n ecesid ades a lim en ticias, 
son ta m b ién  m ayores la s n ecesid ades e lim in atorias, por 
lo  que la  p ie l n ece sita  los m ism os o  m a y o res cuidados 
que en  ép oca  n orm al. E l bañ o  calien te  de aseo n o  debe 
a b an d on arse  en  todo e l em barazo. V id a  a c tiv a  a l  a ire  
libre. E v ita r  conm ociones y  trep id acion es. E v ita r  sobre 
todo el uso de tó x ico s (alcoh ol) y  de m edicam entos.

Es con ven ien te , sobre todo en  m u ltíp aras, e l u so  de 
u n a  f a ja  c o n te n tiv a  que s in  com p rim ir e l  v ie n tre  lo 
.'ostenga, con ten ien do la  ten d en cia  d e l m ism o, a ce n ­
tu a d a  a  c a d a  n u evo  em barazo, d e  c a e r  h a c ia  ad elan te.

E l p a rto , sien do norm al, n o  n ec e sita  m á s q u e d e  calm a 
y  tran q u ilid a d  en  la  m ad re  com o e n  lo s  que la  a sistan  
p a ra  esp erar su  term in ación  esp ontán ea. L a  im p acien cia  
o  e l  deseo d e  te rm in a r p ron to, so n  los p eores consejeros. 
L a  lim p ieza  m á s  escrupulosa en  cu an to  toqu e los gen i­
ta les d e  la  p a rtu rie n ta  y  e l a h o rra r  los ta cto s v ^ in a le s  
es la  m e jo r  g a ra n tía  c o n tra  la s  fieb res puerperales.

P U E R IC U L T U R A .— D u ra n te  los tre s  p rim eros d ía s  el 
n iñ o  n o n ec e sita  to m ar n in g ú n  a lim en to . B a s ta  con 
pon erle  u n  p a r d e  veces por d ia  a l p ech o  d e  la  m adre, 
ta n to  p a ra  fa c ilita r  la  form ación  de los pezones, como 
p a ra  a p ro v e ch ar la  a rció n  la x a n te  del calostro, q u e a y u d a  . 
a  la  exp u lsión  d e  la s  h eces n eg ra s (m econlo) que el 
n iñ o  exp u lsa  en  los prim eros días. A  la  p a r  se  a c tiv a  la  
secreción  d e  la  lech e. N o debe d ársele  le ch e  de otra  
m ujer, n i  m en os cu a lq u ier o tra  c lase  d e  alim en tos. A l 
n acer, debe e vitarse  e l  fr ío  in ten so  en  la  h ab itació n , 
sobre  to d o  en  in viern o  y  en  c lim as frío s. El p rim er 
cu id ado d e l n iñ o  debe se r e l b añ o en  a g u a  calien te . 
D ebe co n tin u a rse  todos los d ias, re b a jan d o  p ro gresiva ­
m en te  la  te m p e ra tu ra  d el a gu a  p a ra  en d u recerlo  a l 
fr ío  y  e v ita r  los catarros.

L o s  vestid o s deben  se r h o lgados, a ten d ien d o  a  la  com o­
d id ad  d el n iñ o  m á s que a  la  co n ven ien cia  d el q u e h a  
de ten erlo . N i gorros, n i fa ja s . U n a  cam isa, con botones 
p a r a  sosten er u n  p a ñ a l y  en cim a  u n  jubón  con  botones 
ig u a lm en te  p a ra  so sten er u n a  m a n ta . E ! om bligo m a n ­
ten erlo  cu b ierto  con  u n  v en d a je  lim pio.

E l régim en  d e  la s te ta d a s  es la  g a ra n tía  c o n tra  loq 
tra n sto m o s d ig estivos del n iñ o  (vóm itos, d ia rrea ). A l 
p rin cip io  cad a  dos h o ra s  y  m edia , aco stu m b ran d o al 
n iñ o  a  d esp ertarse  con esta  regu larid ad . D e n o ch e  sólo
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deben dársele  dos te ta d a s. E s m a la  costu m b re  e l q u e­
darse d o rm id a  con  e l n iñ o  en  e l  pech o, p orgu e m a m a  
con tin uam en te, s in  tiem p o  de reposo p a ra  poder h a cer 
la  digestión. N o u sa r ch u p etas, n i d e ja r le  lleva rse  los 
dedos a  la  boca. T o d o  e l secreto  de la  b u en a  la c ta n c ia  
estriba  en  psta re gu larid a d  d e  la s  te tad as.

A n te s  de lo s  se is m eses e l n iñ o  n o debe p robar m ás 
que lech e, porque a ú n  n o segrega  sa liv a  p a r a  poder 
d igerir los fecu len to s. A  p a rt ir  d el séptim o m es puede 
em pezarse a  d a rle  p a p illa s  de h a rin a s  con  lech e. El 
destete con vien e h a cerlo  fu e r a  de ia  ép oca de calores 
y  e n tre  lo s  doce o los q u in ce  m eses.

L a  la c ta n c ia  a r t ll ic a l  e x ig e  m u ch os m ás cuidados 
y  en cierra  gran d es d ificu ltad es, debién dose in stru ir  e n  , 
e lla  q u ien  se v e a  o b ligad o  a  a d o p ta r la  (9).

D ébese te n e r  g ra n  cu id ad o  en  e l la v a d o  d e  la s  ropas 
del bebé, y a  que u n  p a ñ a l m a l acla ra d o , con restos de 
Jabón o  de le jía , puede p ro d u cir  escocim ientos. Lo  
m ejor es e l h erv id o  d e  la s  ro p as o la  co la d a  con  ceniza, 
con a c la ra d o  e n  a g u a  a b u n d an te . L o s p a ñ a le s  deben 
renovarse siem pre que a l  d a r e l p ech o  se le  en cuen tre 
húm edo o sucio.

A l m am ar e l n iñ o  debe e sta r  e n  posición  ca s i v e r­
t ic a l  y  después de la s  te ta d a s  n o  d eb e  a gitársele , esp e­
rando unos m om en tos a n te s  d e  e ch a rlo  en  la  cam a 
p a ra  n o provocar la s  regu rg itacio n es d e  leche.

E l n iñ o  debe e sta r  e n  h a b ita c ió n  v en tila d a  e  ilu m i­
n ad a. D ébesele  h a b itu a r  a l so l d e  mcMlo pr<^resivo. D e 
d ía  es p referib le  que d u erm an  a l a ire  libre , sobre todo 
en  el bu en  tiem po.

L a s d ia rrea s so n  u n  fre cu e n te  tra n sto m o  digestivo 
que su fren  los n iños, e sp ecia lm en te  en  veran o, que 
deben ser tr a ta d a s  a  tiem p o  y  con ven ien tem en te. L a  
p rin cip al cau sa  d e  e llas  es la  fa lta  d e  re g la  en  la s  te ta ­
das. e l d a r d e  m a m a r con  d em asiad a  fre cu en c ia  o  rep e­
tid am en te, s in  que se h a y a  d ad o  tiem p o  su ficien te  p a ra  
digerir la  te ta d a  a n terior. E l n iñ o  debe v a c ia r  cad a 
vez un pecho, a lte rn ativa m e n te, p ues asi se  e v ita  que 
m am e dem asiado y  se  fa c ilita  la  secreció n  de la  leche, 
d e  la  cual e l m e jo r  estím u lo  es q u e e l p ech o  se  v a c ie  
por com pleto.

C uan do sobreviene u n a  d ia rrea  debe com en zarse  por 
d istan ciar la s te ta d a s, g u ard a n d o  seis o  doce h o ra s de 
d ieta  a  agua so la , s i  se te m ie ra  qu e  le  hu biese h ech o  
dañ o a lg ú n  o tro  a lim en to  dado in tem p estivam en te, se 
le  d a rá  u n  p u rg a n te  (m ed ia  cu c h a ra d a  de a c e ite  de 
re c iñ o ). s i  este  lig e ro  recu rso  n o  b a sta  se  u sa rá  la  
lech e d e  a lm en d ras d e  M olí, que se  h a  m o stra d o  e fic a ­
c ísim a  con tra  la s  d ia rrea s; e s  d e  com posición  id én tica  
a  la  lech e de m u jer y  p ro p orcio n a  a lim en to  abu n d an te. 
S e  p rep ara  asi:

M a c e ra r  en  a gu a  fr ía , d u ra n te  doce h o ras, 180 g r a ­
m o s d e  a lm en d ras. P e la rla s  y  tr itu ra r la s  en  u n  m ortero  
o alm irez, añadien do u n  litr o  d e  a g u a . E ste  a g u a  se 
m ezcla  a  p a r te s  Iguales co n  su ero  d e  lech e, que se 
p rep ara  añadien do a  u n  litro  d e  le ch e  cu a tro  o cinco 
gram o s de la c ta to  de calcio . U n a  v e z  c u a ja d a  se f iltra  
y  se le  a ñ a d e  u n a  cu c h a ra d a  de a zú ca r  y  qu in ce gram os 
de h a rin a  d e  arroz.

S e  a d m in istra  a  dosis crecien tes, llegan d o a  dar 
180 gram o s c a d a  tre s  h o ras. M o d ifica  la  f lo ra  y  la

i9i E l A B C  de la  P u e ricu ltu ra  m oderna, M . P ru n n ier.

reacción  d el IntesUno, deten ien do m uy p ron to  la  d ia ­

rrea.

PR EViE N C IO N  D E  L A S  IN F E C C IO N E S

L a  con servación  d e  la  sa lu d  trop ieza  con  u n  serlo 
escoü o: e l d e  la s  en ferm ed ad es in fecciosas. S o n  é sta s  
p rodu cid as p or la  p en etració n  en  n u estro  organism o de 
gérm en es m icroscóp icos (los m icro bio s), los c u a les  a b u n ­
d an  ta n to  m á s  cu an to  m ayores so n  la s  a ltera cio n es a  
que som etem os la  n a tu ra le za . E l so l es su  m a y o r e n e ­
m igo; la  lobregu ez y  la  su cied ad  sus m ejores aliados. 
U nos nos so n  conocidos, a l p a r  qu e  otros n o n os lo  son 
aún , com o los d e  la  v iru e la , e l  saram p ió n , la  ra b ia , etc.; 
se  cree  que a  cau sa  de su  excesiv a  pequeftez. U n os p ro ­
ducen  en ferm ed ad es agudas, que si nos p on en  en  gra v e  
ap uro a  veces, term in a n  co n  m á s  fre cu en cia  p o r  curar, 
d e ján d on os u n a  esp ecie  de re s iste n cia  p a ra  v o lv er a  
padecerlas. O tros, e n  cam bio, p ro d u cen  en ferm ed ad es 
que tie n d e n  a  p a sa r a  la  cron icidad, destru yén don os 
len tam en te. E s ta s  so n  la s  m ás tem ibles, y  en tre  e llas 
sobresalen  la  sífilis, d e  la  que nos es fá c il  ap artarn os, 
y  la  tu berculosis, ta n  d ifun d ida, que so n  p ocos los que 
se lib r a n  d e  a lgú n  a taq u e  m á s o  m enos frustrad o.

U nos se tra n sm ite n  p or la  a tm ó sfe ra  y  p e n e tra n  por 
la s  v ías resp iratorias, com o la  grip e, e l saram p ió n , la  
v iru e la , la  e sca r la tin a , la  to s  ferin a , e tc . O tro s con los 
a lim en tos (por el a g u a ), com o la  fieb re  tlfo íd a , y  otros 
c o n  p ica d u ra s d e  in sectos o  con tam in acion es d e  h erid as 

d e  la  piel.
C ie n  enem igos nos rodean  y  e stá n  a le r ta  p a ra  a p ro ­

v e c h a r cu a lq u ier descu ido n u estro . U lios e s tá n  e n  la  
a tm ó sfe ra  o en  co n tin gen cia s exteriores pero o tro s m u ­
ch o s so n  huéspedes h a b itu a le s  de n u e stra s  m u cosas (pu l­
m o n ía, catarros, en teritis) y  a p ro v ech an  u n a  ocasión 

o p o rtu n a  p a ra  in va d im o s.

P a r a  d e fen d e m o s d e  ellos, con tam os en  p rim er lu gar 
co n  la  b a rre ra  d e l tegu m en to  que n o s  reviste , ta n to  
exp e rlo r (la  p ie l) , com o in te rio rm e n te  (m ucosas), en 
cu y a  In tegridad  les oponem os e l p rim er obstáculo . L u ego 
con tam os co n  la s  d efen sas In teriores (de la s  célu las 
fa g o cíta r ia s , glóbulos b la n co s d e  la  san gre) y  la s  c o n ­
d icion es físico -q u ím ica s d el m edio hu m o ral. (Tuando esta  
d e fen sa  e n tr a  en  juego , está  y a  co n stitu id a  la  e n fe r­
m edad. y  d e  su  e fic a c ia  depende ia  leved ad  o  e l c a rá c te r  
p a sa je ro  de la  Infección . L o s  sín tom as de la  en ferm ed ad  
so n  m a n ife sta c ió n  d e  esta  d e fen sa  in terior.

A s í re su lta  que la  m o rta lid a d  y  los estragos que ca u ­
san  la s  en ferm ed a d es n o sólo trad u cen  la  v iru len cia  
o  n o c iv id a d  d e l g e rm en  exterior, sino, sobre  todo, lo 
in erm e y  pobre d el o ig a n ism o  atacado.

L a  M ed icin a  h a  fo m e n ta d o  e l  p á n ico  a  la s  e n ferm e­
dades, y  nos a co n se ja  p re v en im o s d e  sus a ta q u e s con 
la  lim p ieza  m á s escru p ulosa  de m anos, de boca, d e  piel, 
de  a lim en tos (h erv id o  y  esterilizad o d e  lo s  m ism os), 
e stirlliza n d o  e l a g u a , ap artán d o n o s de los an ím ale s  v e c ­
tores, reh u yen d o la  p resen cia  o  e l co n ta cto  de los 
enferm os. P e ro  e n  e l exceso de p recau ciones, se  h a  lle ­
gad o  a  u n  extre m o  vicio so  y  h a s ta  rid icu lo . S e  h a  lle ­
gad o  a  e n fe rm a r  d e  avita m in o sis p o r  m iedo a  los a li­
m en to s crudos. A  e n fe rm a r de co n fin a m ien to  p or exceso 
de p reocu p acion es c o n tra  e l  frío.

H ay tres m edios d e  eu stra erse  a  este  peligro; 1 ." (Apo­
nerse a  la  p ro lifera ció n  de los oi^ an ism os m icroscópicos
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nocivos, naturallzfendo la  v id a  social y  co n trarrestan d o  
e l a e lo m e ra m le n to  urbano. 2.’' E x trem an d o  la s  con d i­
ciones d e  h ig ien e  person ales, y  3. ' C u ltiva n d o  la s  d e fen ­
sas o  resisten cia  a  la s  enferm edades.

M ien tras la s  con dicion es económ icas ob ligu en  a  unos 
h om b res a  v iv ir  en  h a b ita c io n e s an tih ig ién ica s, a  t r a ­
b a ja r  en  con d ic ion es in salub res y  a  n o d is fru ta r  del 
a ire  lib re  y  d e  sol m á s  qu e  d e  ta rd e  en  tard e, to d o  lo 
q u e se h a g a  p or m e jo ra r  la s  con dicion es d el m edio 
re su lta rá  baldío.

Los gérm en es que n o s rodean n o  n o s so n  todos n o c i­
vos. H a y  u n o s in d iferen tes, y  otros beneficiosos. E n  las 
fauce.s. en el in te stin o  y  en  los g e n ita les  fem en in os 
existen  m icro organ ism os q u e im p id en  e l desarrollo  de 
loe gérm en es nocivos, p rotegién don os con tra  ellos. U til 
la  lim p ieza, n ecesaria , indispensable. L a v arse  la s  m anos, 
enjuagar.se la  boca, p ro cu ra r d ism in u ir la  f lo ra  in te s­
tin a l. A p a rta rn o s  d e  lu gares  con tam in ad os. P e ro  n o ta n to  
que nos esclavicem o s p or ello  y  que descuidem os o b lig a ­
cion es d e  tr a to  h u m a n o . L a  lim pieza  es m á s n ecesaria  
en  los m edios u rban os q u e en  los p ueblos; e n  e l  cam po 
m enos que en  lo s  p oblados. A  p esar de to d a s la s  p re­
cau cio n es de asepsia, la  a sis te n c ia  a  p arto s en  la s 
pob lacion es cau sa  m á s in feccio n es p u erp erales q u e en 
los pueblos, d on de p u ed en  o m itirse  s in  riesgo m u ch as 
precau ciones qu e  se  tien en  p o r elem en tales. C on vien e  
d is tin g u ir  lim p ieza  d e  an tisep sia . A q u élla  se consigue 
con  p u lcritu d  y  a g u a ; ésta  p recisa  de m edicam entos: 
lo s  an tisép ticos. S ó lo  deben u sa rse  cuand o e x is ta  u n a  
a lte ra ció n  d el m edio . E n  la  bo ca  y  o tras cav id ad es 
cu an d o  e x is ta  u n a  In fección  o  con tam in ación . E n  las 
m a n o s cuand o se h a y a  to ca d o  cosas sépticas.

’  E l te rce r m o d o de p reservació n  c o n tra  la s  in fecciones 
puede revestir dos fo rm as; una, la  a d op tad a  p o r la  
S a n id a d  o ficia l, co n sisten te  e n  cre ar u n a  resisten cia  
p ostiza  c o n tra  lo s  m icrobios por m edio  d e  v a cu n a s y  
sueros. L a s  v a cu n a s tie n d e n  a  d esp ertar en  e l o r g a ­
n ism o d efen sa s h u m o rales c o n tra  u n a  determ in ad a- c lase 
d e  I n fe c c lta . L o s m éd icos adqu ieren  esp o n tán eam en te  
e sta  resisten cia  c o n tra  la s  en ferm ed a d es en  fu e rz a  de 
e sta r  e n  c o n ta cto  c o n  los en ferm o s y  d e  recib ir pequeños 
contagios, in su fic ien tes p a ra  desp ertar la  enferm edad.

L a  o tra  fo rm a  de p reserva ció n  es el cu ltivo  de la  defen sa  
n a tu ra l con tra  la s  m ism as. L a  recep tiv id ad  p a r a  la s 
Infeccion es dep en d e d e  con dicion es e stá tic a s  y  co n sti­
tu cio n ales y  d e  con dicion es d in ám icas o  fisio lógicas. U n 
n ú m ero  gra n d e  d e  su jeto s se  lib ra  siem pre a  la s  e n fe r­
m ed ad es m á s d ifusibles, y  e llo  es resu ltad o  d e  lo  p ro­
p icio  d e  ta les con dicion es. L a  a lim en tació n  y  la  vida
n atu ra le s, e l cu lto  d e  la  h igien e, tien d en  a  m a n te n e r 
estas ó p tim a s con dicion es de resisten cia  fisio lógicas,
d in ám icas y  adquiridas, L o  e stá tico  sólo p u ed e s e r  fru to  
d e  u n a  selección  eugén ica. la  que debe em p ezar por
e v ita r  la  rep rodu cción  de los débiles y  recep tivo s p a ra  
la s  infecciones.

C om o se le  h a  d ad o  la  razón  a l n a tu rism o  cuand o 
a co n se ja b a  la  n ecesid ad  d e  to m ar a lim e n to s crudos, h o y  
que se con ocen  la s  v ita m in a s; com o se le  h a  d ad o  la  
ra zó n  en  la  cuestión  d e l p a n  in te gra l, h o y  que se tocan  
lo s  estrag o s del d é fic it  d e  sa les y  del estreñim ien to , se 
lle g a rá  a  d a rle  la  razón  en  e s ta  recom en dación  de la  
a lim e n ta c ió n  y  v id a  n a tu ra l cu an d o se con ozca  de müg 
cerca  e l m ecan ism o que n o s d efien d e d e  la  In fección  
o  que n o s h a c e  re fra c ta rio s  a  ella.

E l p á n ico  c o n tra  la s  in feccio n es n o tie n e  ra zó n  de 
ser; la  v iru e la  es u n a  e n ferm ed a d  que só lo  h a c e  estragos 
e n tre  su cios y  m al n u trid o s. E n  In g la te rra , don de la  
v acu n ació n  n o  es ob ligato ria , la  m o rta lid a d  sólo re p re ­
se n ta  el m edio  p or c ien to  d e  los enferm os. L a  ú ltim a  
e p id em ia  im p o rta d a  de la  In d ia  h a  ten id o  u n a  m a yo r 
m o rta lid ad , que n o h a  p a sad o  d el 15  p or ciento. E n fe r­
m ed ad  eru p tiva , com o e l saram p ió n , d e ja  u n a  in m u n id ad  
p a ra  to d a  la  v id a  y  cu m p le  u n  p a p el se leccio n ad o r que 
la  eu g én ica  n o  p u ed e desdeñar. L a s  m a rc a s  de la  v iru e la  
se  e v ita n  ten ien d o  cu id ad o  de re v e n ta r  la s  v e jig a s  de 
p u s y  m ed ia n te  cuidados d e  lim pieza.

P a se  q u e la  vacu n ació n , p or gérm en es d istin to s  que los 
de la  viruela, se  im p on ga a  quienes d em u estran  ten er 
ju s tif ic a d a  su  m in o ría  d e  edad. P e ro  im p o n erla  a  quienes 
cu id an  celo sam en te  d e  su salu d  y  qu ieren  co n serv ar la  
n a tu ra lid a d  d e  sus hum ores, e s  u n  a te n ta d o  bio lóg ico  
q u e  m erece  to d a s la s  protestas.

D r. Isaac P U E N T E

”  BREVE EIISTORIÍl DE Líl nNOROUlfl ”

A  p a r t i r  d e l n ú m e ro  p ró x im o  e m p e z a rá  a p u b lic a rs e  en 
« C é n it» ,  com o  fo l le tó n  e n c u a d e rn a b le . una  o b ra  d e  e x tra o rd in a ­
r ia  im p o rta n c ia .

N os re fe r im o s  a « B re v e  h is to r ia  d e  la  A n a rq u ía » ,  d e  M a x  
N e tt ia u .  sín tes is  h is tó r ica  ún ica  e n  e l m u n d o  esc rita  p o r  e l h o m b re  
q u e  R u d o lt  R o c k e r  lla m ó  con  ju s tic ia  « e l H e ro d o to  d e  la A n a r ­
q u ía » .

R e com e nda m os  a nuestros a m ig o s  la le c tu ra  d e  esta o b ra  
fu n d a m e n ta l p a ra  e l c o n o c im ie n to  d e  ia h is to r ia  d e l m o v im ie n to  
a n a rq u is ta .
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J33. —  Irak ocupa ahora e l lugar d e  la antigua M esopo- 
tamia.

133, —  Ñafia se te llam a a la gusofina en  la América 
hispana,

134 , —  M inotauro s e  llam aba e l  monstruo al que Teseo dió  
muerte e n  e l  laberinto d e  Creta  f.Wiío/ogtúJ.

135, —  U n mapa selenogrdfico e s  e l  que contiene la re­
presentación de la  luna.

133 , —  Una «glipUiteca» es una colección  d e  piedras gra­
badas.

137. —  E l  tkjcío «Georges Phifipjw r» se quem a en 1952 
a la -entrada d el mar Rojo. Perecen 50 personas.

138. —  O tto  1. fu é  u n  rey J e  Baviera q u e  reinó 26 anos 
estando loco. L o s gobernantes, en  genearl, están todos un 
poco tocados.

139. —  La obra «Tierra Baja., fu é  escrita por e l  -poeta 
catalán A n gel Guim erá, nacido en las Islas C anarios (1347- 
1924>.

140 . _  S e  llama «roncón» al tubo d e  la  gaita gallega que. 
al sonar la flauta, form a e l  bajo d e l instrumento.

14 1. —  Se designa con e l  nom bre d e  «beodos» a  las per­
sonas d e  espíritu  poco cultivado.

142. —  D esd e 1858 a 1661, C olom bia se  llamó «Confe- 

deradón Granadina».
143. —  L o s poetas españoles más renom brados q u e  si­

guieron la escuela  italiana, fueron Juan  Bwsoán, Garctíaso 
de la  V ega y  F em an do d e  Herrera,

144. —  E l 8 d e  septiem bre d e  1934, se incendia a lo 
largo d e  N ueva Jersey, e l  navio «Morro Castie». Perecen  
130 personas.

145. —  Isis e s  la «diosa» q u e  personificó la primera ei- 
vilización egipcia.

146. — ' U n juglar e n  ia E d ad  M edia, era e l  q u e  se ga­
naba la vida recitando versos y  tocando música.

147. — ■ Un e feb o  e s  u n  m uchacho, u n  joven.
148. —  La palabra saturnismo significa intoxicadíki cróni­

co  debida al plomo.
149. —  ¡_a expresión «fe púnica» (mala fe) la em pleaban  

los romanos pora acusar o los cartagineses por ín jiigtr sus 
«Iratado.r-.

150. -  E n  la  escalera llam ada Gem onias, exponía e l  E s­
tado bárbaro «los cadáveres d e  los ajusticiados».

151. —  Se llam a fruto «monospermo» al q u e  sólo contiene  
una semilla.

152. —  Se hun de cerca d e  Islandía en  1936 e l  vapor 
< Pourquoi pa*,=‘ y perecen 39 personas.

153. —  L a  «osteomalacia» significa e l  ablandmrüento de 
un hueso.

154. —  S e  llam aban «fosefinos» en  España, a ¡os parti­
darios d e  lo s é  Bonaparte.

155. —  Se llam a la «ciudad condal» a  Barcelona, capital 
d e Cataluña.

156. —  L og «boti/íers» o  butifarras, eran los partidarios 
d e  F e lip e  V , tiuronfe la  guerra d e  sucesión en  España.

157. —  U n «estriberón» es u n  paso firme que se esta­
b le ce  e n  terreno pantanoso.

158. —  L a  «metempsicosos» es para los «reincamacionis- 
las» la íronsm igroción d e  las almas «de un cuerpo a  otro».

159. —  S e  llamaba «mesta» antiguam ente a la reunión 
d e los dueños d e  ganado.

160. —  E n  1940 se  incendia e n  alta mar e l «Orazia s  
lUíiio italiano, pereciendo 104 personas.

161. —  Hay q u e  com er p erejil y n o  limitarlo a  las d eco ­
raciones culinarios, afirma la especialista en dietética, di>:- 
tora H azet E . Aíunseíí, quien señalo q u e  e l  perejil es  una 
fu en te  d e  c o d o , hierro, iiamina, riboflavina, niacina y ácido
o.'cór2nco.

162. —  U n  otañez era un escudero viejo q u e  «acompa­
ñaba a 'la  señora».

163 . —  U n rezón es u n  ancla pequeña, d e  cuatro uñas.

164. —  E l nondrre d e  «alemanes» deriva d e  ios alemanes, 
confederación d e  tribus germánicas, establecidas en e l  Rhíii 
y derrotadas por los huestes d e  C lod oveo e n  416,

185. —  L a  frase «la roca Tarpeya está m uy cerca del 
Capitolio» significa que suele seguir la  derrota m uy Cerca 
d el triunfo.

166. —  E n  enero d e  1942 s e  hunde, en  e l  Mediterráneo 
e l b u q u e  francés «Lamoriciére»; 200 ahogados.

16 7 . —  Brazzaville es ¡a capital d e l A frica Ecuatorial 
Francesa.

168. —  L a  «Quimera» era  u n  monstruo fabuloso, cuyo  
cuerpo era rrútad d e  león y m itad d e  cabra, con  uiut cola 
d e dragón y q u e  vomitába llamas por la boca  (M itología).

169. —  L o s  A razzi son unos tapices tejidos en Arrás con  
arreglo a  los cartones d e  Rafael.

170. —  Francisco Fetrarco (J.304-1374) fu é  uno d e  los pri­
m eros poetas italianos q u e  escaló una m ontaña por placer.

1 7 1 . —  E n  enero 1947 e l  p aquebote griego «Himarra» 
se h un de en  e l  golfo d e  Fetal: desaparecen 300 personas. 
U n m es después s e  incendia e l  barco francés «Saigón», aho­
gándose 136 personas.

172. —  Petrarca d ed icó  la mayor parte d e  sus poemas 
o Laura d e  Noves, la fam osa Laura, d e  quien se  cree fuera 
una m ujer casada, pero cuya identidad siem pre guardó en  

secreto e l  poeta.
173. —  Las cavernas d e  Carlsbad s e  encuentran en  N uevo  

M éxico, E síodos Unidos.
174. —  Orogenia e s  la ciencia que estudia e l  origen de  

las montañas.
1 7 6 . __ Los ferñanos fueron unos revolucionarlos irlan­

deses d e  la  seguíu ia m itad d e l sig lo  X IX .
176. —  U n b uen  diccionario moderno Español-Francés 

y Francés-Español e s  e i  editado últim am ente por la E d ito ­
rial G am ier y d eb id o  a  S d vá , Larrieu y M orente.

1 7 7 . —  E l 12 d e  d iciem bre d e  1321 nació en  Rouen, G u s­
tavo Flaubert, novelista francés, autor d e  «M adam e Bovary», 
«Sdam bó» y otras bellas obras d e  psicologia penetnrnte.
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estile  adm irable y concisión brillante. F a lleció  en  e l  
año 1860.

178. —  L e  editorial d e  B uen os A ires «Ateneo», e n  su  
colección  «Clásicos Inotciddbles» ha publicado una malisima 
traducción d e  las obras com pletas d e  Aristófanes silenciarulo 
y adaptando «cristianamente» m uchos lum inosos pasajes del 
gran cóm ico griego A  tal e fe c to  recom endam os a  nuestros 
amigos, la  nuidica edición  d e  los «Clasiques Com ier», p u ­
blicada en  dos volúm enes («Tkéátre £Aristophane»).

179. —  E l 12 d e  noviem bre d e  1901 s e  Íázo la primera 
transmisión por radio d esd e Inglaterra a Irlanda.

180. —  U n buen libro sobre astronomia; «L’esprit d e  
l'horrtme á la  con q u éte d e  VUnivers» (L a  astronomía desde  
las pirám ides e s p e ta s  luista e l  M on te Palomar). E s  su  autor 
Cérard d e  Vaucouleurs y lo puhUcaron las ediciones S.P.E.S., 
d e París.

¡8 1,  —  E n  185S nació Salvador D ía z M irón, celebrado  
poeta m exicano, d e  bella  y enérgico inspiración.

182. —  E l 15  d e  d iciem bre d e  1909 murió Francisco 
Tárrega, insigrte guitarrista y  compoHtor español.

188. —  E n  1610 nació D avid  Teniers, e l  joven, célebre  
pintor belga, com o su  padre. S e  le  d eb en  excelen tes c u a ­
dros d e  costum bres populares flamencas: interiores d e  to ­
bem os, kerm eses, e tc ., d e  un realismo intenso y poderoso. 
.M urió 'en  1690.

184. —  E n  esta últim a nación se  encuentran bosques «pe­
trificados» en  los estados d e  Arizona y W ashington.

185. — ‘ L a  «hidrografía» e s  la topografía marítima, que  
tiene por objeto sacar e l plano d e  las costas, d e  las islas, 
etcétera; tam bién conjunto d e  las aguas corrientes o esta­
b les d e  una comarca.

186. —  E l  navio danés «Kjjoebenhavn» se  h un de e n  junio  
d e  1948 e n  e l  canal d e  Aalborg: 150 ahogados. E n  d iciem ­
bre d e l mism o año, e l «Taipin», a l chocar con  u n  barco 
carbonero, Se hun de rápidam ente, m uriendo más d e  600 per­
sonas.

187. —  L o s glaciares o heleros más grandes d e¡ mundo 
se  encuentran en  Groenlandia y e n  Atártica.

188. —  I7n «panículo» es t» a  capa subcutánea d e  grasa 
e n  oZgunoí tejidos.

189. —  Fiam m eta fu é  M aría  d e Ac/uino, m ujer a  quien  
B occaccio  inm ortalizó y q u e  influyó m u ch o en  sus obras.

190. —  E l Sahara e s  e l  desierto más grande d e l m undo, 
pues m ide cuatro m illones ochocientos m il kilóm etros cua­
drados d e  superficie.

191. —  «Rocinante» se üomaba e l  caballo d e  D o n  Quijote,
192. —  L o s antiguos llamaban H idaspes ed rio Yelam , de  

la  India.
193. —  L a  piscirut Fleischaker, e n  San  F ran cííco  d e Cali­

fornia, es la  más grande á e l mundo.
194. —  E l  24 d e  marzo d e  1949, e l  b u q u e «M iss Orient» 

choca c o n  una mina, m ueren 200 perscmas.
195. —  Popea Sabina fu é  la am ante d e l tirano Nerón, 

q u e  odiaba a  Agripina, m adre d e  aquél, y  por q u ien  Nerón  
m ató a su  progenitora.

196. —  E xisten  más d e  quince m il variedades d e  peces  
conocidas en  e l  m undo.

197. —  A¿ dem ente Sir  Bastí Zalgcroff se  le  Uanutba «el 
rey d e  los armamentos».

198. —  E l  primer tratado d e  «taqui-metria» m oderna se 
com puso en  1588, e n  Inglaterra.

199. —  M ancodita es e l  otro nom bre d el «ave d e l pa­
raíso».

200. —  E n  e l  Pacifico  Sur se  h un de e n  agosto d e  1953 e l  
paquebote francés «M onique»: perecen 120 perscmas.

201. —  Luisa M ich él lom Aién escribió sus memorias, las 
cuales s e  publicaron, constituyendo u n  valioso docum ento  
para los adeptos al anarquismo.

202. —  Guarapo s e  ííom a aJ jugo extraído d e  la  caña  
d e  azúcar.

203. —  L o s  antiguos iberos habitaban Esjxtña, la  Galia 
meridional y  las costas d e  la  ¡tedia d e l norte.

204. —  Endim ión personifica e l  sueño y  la hermosura en  
la m itologia griega.

205. —  U n «endriago» es  u n  monstruo fabuloso, formado 
d el conjunto d e  faccion es humanas y d e  las d e  varias fieras.

206. — ■ «La m onja Alférez» era Catalina d e  Erausto, ex 
m onja dorrúnicana q u e  «sentó plaza d e  soldado e n  Am érica ' 
(1592-1635). L a  cruz o la espada: d o s verdaderas locuras.

207. —  y  éste fu é  e l últim o gran naufragio d e l siglo en 
e l  océano Atlántico: e l gran navio «Andrea  Doria» choca  
con e l b u q u e sueco «Estocolm o», hundiéndose y desapare­
ciendo 42 personas.

208. —  Escopas fu é  un célebre escultor griego d e l si­
glo I V  a. d e  J.C.

209. —  A l escorbuto infantil se  le  conoce tam bién com o 
«enferm edad d e  Bartoui».

210. —  E l  prim ero e n  doblar A  cabo d e  Buena Elsperanza 
fu é  Vasco d e  Gama (1469-1524.

S U  N  O

S ociéié Générale d ’ltTtpression. 61, rué d es Amidonniera.— L e  Gérant : Etienne C U IL L E M A U . T oulouse (H te-Gne.)
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POIETAS IDE AYER Y  DE

SAIUD  PUENTE ÜE PANAM A l A  VIEJA
S a lu d . cam inos

p u e n te a tus  ru inas
d e  P a n a m á  la V ie ja , lle g a r .
d e  a rco esco nd er

o jiv a l. tra s  d e  tu  som bra
M e  fasc ina la m ise ria

tu  sonrisa d e  m i p o b re  v iv ir

m is te riosa . y  p o n e rm e

a g re s te . a re ir  y  ca n ta r.
r ie n te . Y o  q u ie ro

serena. p o r  tus aguas
A l pasar tra n q u ila s

m e re c u e rd a v ia ja r .
tu  aspec to co n o c e r

v ie jo . tu  g ra n d e z a

g ra b a d o y  m a rt ir io .

tu  a rco po see r

o j iv a l; l i r a  m ia .
so m b re a r versos.

la ca rn e poesías.

h u id iz a . y  q u e  n a d ie
b u rb u je a n te , m i voz
d e l a g u a re d e n to ra

q u e  d is c u rre . d e te n g a .
y  espa rce L u ch a r,

fre scu ra . c o n s tru ir .

y  a b a n d e ra lib e r ta r .

a le g re  salom a com o esa

y  un h im n o c o rr ie n te

d e  a m o r. q u e  ha sig los

d e  lucha escribe

cua l ese le yen das .
r ia c h u e lo can tares

d e  p ie l c r is ta lin a re b e ld e s .

q u e  es b ib l ia Y o  q u ie ro
d e  b lancos cara a cara
y  ro jo s d e ja r le
senderos a m i p u e b lo
d e  h is to r ia . un  m u n d o  m e jo r

b ra v u ra . Y o  ans io
q u e  nada p a c ie n te
n i n a d ie sem b ra r

d e t ie n e la v e rd a d
su curso a los hom bres
d e  a n d a r. y  m u je res
Y o  o u ie ro . d e  m i p a tr ia .

p u e n te . S a lu d ,
p o r  tus anc ia nos p u e n te

d e  P anam á la V ie ja ,  
jam ás p o d ré  
o lv id a r ,  
q u e  ju n to  
a l a rco  
d e  p ie d ra , 
a re na  
y  concha 
m e tid o
en tu  som bra 
d e c a p ita d a  
d e  tu  
g lo r ia  
V
d e r ro ta ,  
una m añana 
d e  A go s to  
m e v in e  a 
in s p ira r .
L le g u é
tr is te ,
con h a m b re  
en mis 
o jos , 
y  sed 
en mis 
m anos, 
y  m archo  
fe l iz
y  c o n te n to .
S a lu d , 
p u e n te  de 
P anam á la V ie ja ,  
c ie lo
y  p u lm ó n  
q u e  g u a rd a  
re liq u ia s , 
cuen tos 
d e  fu e g o  
y  d e  m ue rte  
q u e  los nuevos 
p ira ta s  
jam as 
v e n ce rá n .

Lu is  A n to n io  M o jic a  A.

Panamá, ¡ 1  agosto 1957.
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S e rvicio  de Lib re ría de ia C. N . T . de España en el Ex ilio
N o  vaciles en hacer uso de la ayuda q ue te  b rin d a  ese gran am igo  del 

hom bre; el lib ro . Es éf g u a rd ad o r celoso de las ideas que nos le g a ­
ron nuestros padres. El lib ro  generosam ente d istribuye ese p rec iad o  
tesoro llam ado  C U L T U R A .

INVITACION A LA L E C T U R A
O B R A S  Q U E  P O D E M O S  S E R V IR  D E  IN M E D IA T O

C O L E C C IO N  «R.VD,\R»
«O rigen del socialism o m oderno»: H oracio E- R O Q U E , 

ISO fréneos.
« B io g ra fía  S acra » : Luis F R A N C O , 200 fr. 
«C apitalism o, D em ocracia  y  S o cia lism o  lib ertario » : 

A . S O U C H Y . 130 fr.
« A lejan d ro K o rn , filósofo  de la  libertad »: F. R O M E R O  

150 francos.
«A rte, poesía, anarquism o»; H erbert R E A D , 150 ir .
«Ni v ictim as n i verdugos»; A lb e rt C A M U S. 100 fr  
«R eivin dicación  de la  libertad »; G . E R N E ST A N , 180 ir.

C O L E C C IO N  i.CENTT» 
a ld ean o » ; R icard o  M E X L A . 280 fr.
« Q  fascism o en la  ideología d el sig lo  X X » ; C arlos 

M . R A M A , 130 fr.
«F ren te  a l público»; S eb a stiá n  P A U R E , 130 fr. 
«A n to logía  L ib erta ria » ; T e x to s  de E líseo R E C L U S , M i­

gu el B A K U N IN , P ed ro  K R O P O T K IN E , C ris tin a  O O R N E - 
L ISSE N , C a r lo s  C A F IE R O , 130 fr.

«La G re c ia  L ib ertarla» ; H an  R Y N E R . 60 ir . 
« B io g ra fía  d e  B ak u n ín » : Jam es G U IL L A U M E  60 fr. 
«C ritica  a n a rq u ista  d e  la  so cied ad  actu al»: Profesor

0 -.T IC IC A . 50 fr.

m U L IO T E C A  D E C C L T C R A  SOCI.AL 
«H oras de L u ch a » ; M . G . P R A D A , 550 fr.
«T eatro  a rg e n tin o  d e  A lb e rto  G h lra ld o »  (2 com os'

1 680 francos.
«El .sistema cooperativo» ; Jam es P E T E R  W A R B A 3 S E  

600 fran cos.
«De la  crisis económ ica a  la  gu erra  mundiab>; H enry 

C L A U D E . 500 fr.
«In citación  a l socialism o»; G u stav  L A N D A U E R . 600 ir . 

«G énesis, esen cia  y  fu n d a m e n to s del sociallsitio»; Em ilio 
F R U G O N I (2 tom os), 1.300 fr.

«C ivilización  d el tr a b a jo  y  de la  libertad »: C u rio  C H A ­
R A  V IG L IO , 630 fr.

«O bras com p letas d e  R a fa e l B a rret»  (3 tom os). 2200 fr . 
«H istoria del P r im e ro  d e  M ayo » ; M au ríce  D O M M A N - 

G E T . 1.200 ir .
« D em ocracia  cooperativa» ; Jam es P E T E R  W A R B A S S E .

1.000 francos.
«El H u m an itarism o»; E i^ en  R E L G IS , 900 fr. 
«Carteles»; R o d o lfo  G O N Z A L E Z  P A C H E C O  i2 tom os), 

1.360 fran cos.
«P slcol< ^ a h u m a n a» ; Joao de S O U Z A  F E R R A Z . 750 fr. 
« L ím ites y  con ten id o  de ia  m e ta fís ic a * : P edro S A N - 

D E N E G U IE R , 750 fr .
«La con qu ista  d el P an »: P edro K R O P O T K IN E . 350 fr

B IB LIO TE C .V  D E  C U I T I ’ R.A S E X l ’.AL 
«El se x o  en  la  c ivilizació n » ; V arios autores. In trod u c­

ción  d e  H averlo ck  EUis (3 tom os), 1.425 fr.
«La cuestión  sexual»; A u g u sto  F O R E L  >3 tom os),

1.350 fréneos.

«La m adu rez del am or»; B d w ard  C A R P E N T E R , 450 fr. 
« F ísica  del A m or»; R em y de G O U R M O N T , 500 fr.
«La selección  sexu al en el hom bre»; H A V E L O C K  E L L IS . 

500 fran cos.
«Control de la  concepción»; A le ja n d ro  L E N A R D , 

450 fran cos.
« M anu al d e l M atrim on io»; H. y  A . S T O N E . 500 fr.
«El a lm a  y  el am or»; M agnus H IR SC H F E L D , 500 fr. 
«P sicoan álisis d e  la  fam ilia» ; J . C . P L U G E L , 960 fr. 
«Tipos psicológicos»; C . G  JU N G , 630 fr.
«El p sico an ális is  de hoy»; V a rio s  autores. 1.300 fr. 
« M atrim onio d e  com pañ ía» ; B en  B. L IN D S E Y . 330 fr. 
«H istoria del am or»; M argu erite  C R E P O N . 300 fr. 
«Sexo y  p len itu d  hu m an a»; Ju an  C . P E L L E R A N O , 

203 fran cos.
«E nsayos sobre la  v id a  sexual»; Dr. G regorio  M A R A - 

N O N , 600 fran cos.
«El n iñ o  d elin cu en te  sexu al y  su evolución  ulterior»; 

Lew is J. D O S H A Y , 400 fr.
«El a rte  de e leg ir m u jer» : S A R  P E L A D A N , 350 fr.
« L a in versión  sexual»; H A V E L O C K  E L L IS , 200 fr,

lU R L IO T E C A  i h ; «SI p e r .a c i o n  p f r s o n a l ..

<'E1 sen tid o  com ún», Y o rito m o  T A S H I, 450 fr.
«Los ob jetivos, los ob stáculos y  los m edios»: J. S A L A S  

S U B IR A ira , 450 fr.
«El a r te  de pensar»: E rn est D IM N B T . 450 fr.
<La edu cación  de s í  m ism o»; D r. P a u l D U B O IS , 460 fr. 
:M étodo p rá ctico  d e  autosugestión  y  sugestión»: P aul 

C . J A G O T , 450 fr.
«El hom bre q u e h a ce  fortun a» ; S ilv a in  R O U D E S. 460 fr. 
«La lu ch a  p or e l éxito» ; J, S A L A S  S U B IR A T S . 450 fr. 
«El secreto d e  la  con cen tración »: H. S A L A S  S U B IR A T B , 

450 fran cos.
: C a rta s  a  s u  h ijo » ; Conde de C H E S T E R F IE L D . 450 fr 
■<Lá a l a r í a  del vivir» : O, SW E T' M A R D E N , 450 fr.
«El hom bre y  el m undo»; R a lp h  W A L D O  E M E R SO N , 

450 francos.

C O L E C C IO N  "V ID A  V PENS.AM IEN TO ...

«Luis Vives», p or A . L A N G K  400 fran co s 
«V oltaire», por A rtu ro  L A B R IO L A , 420 fr.
«Tácito», p o r  G a s tó n  B O IS S E R , 420 fr  
«Bacon». p o r  C h a rle s  de R E M U S A T , 420 fr  
«Proudhon» (su v id a  y  corresp o n d en cia ), p or C . A. 

S A IN T E -B E Ü V E . 420 fr.
«Condorcet». p o r  Ju an  P . R O B IN E T , 625 fr.
«M alatesta» (su v id a  y  su  ob ra), p or L u is  P A B R I. 

600 fran cos.
«Schopenhauer», p or T h . R IB O T , 420 ir .
«O scar W llde», p or T h o m a* h . B E L L . 600 f r  
«D escartes», p or A lfre d o  Pouillée, 400 fr.
« S tu ar M ili», p or H. T A IN E , 000 fr.
«Probel», p o r  G . P R U F E R , 420 fr.
« W alt W hitm an », p or Luis F R A N C O , 280 fr.
«M adam e S tael» . p or A lb e rt S O R E L . 420 fr.
«J.-J. R ousseau», p or E m ile  PAGUETT, 600 ir .

15 p or c ie n to  de descuento a  la s F ederaciones Locales. G asto s de envío a  cargo  d e l com prador.

P ara  p ed idos d irig irse a F. M o n is e n y —  Servicio de L ib re ría  d e l M o v im ien io  
4 ,  ru é  d e  B e lfo rf —  T O U L O U S E  (H a u te -G a ro n n e )

G IR O S :  C .C .P .  1 1 9 7 -2 1  « C N T »  (H e b d o m a d s íre  Espagnol] Toulouse ( H . - G . )
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